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Para empezar, yo diré que es el final.

No es un final feliz, tan solo es un final.

Pero parece ser que ya no hay vuelta atrás.




Miedo, M Clan.































A Laura, por tratar de convencerme de que este sí

puede ser el mejor de los mundos posibles.































A Alejandro, porque, aunque este pueda no ser

 el mejor de los mundos posibles,

siempre me das fuerzas para luchar

por conseguir que para ti lo sea.










Nota previa del autor







Por fin ha llegado el momento. Estás a punto de comenzar con la última entrega de la saga Que Dios nos coja confesados

Si no has leído CAER, VER y CREER, por favor, no sigas leyendo este libro. Déjalo aquí y sumérgete en las tramas previas de Que Dios nos coja confesados.

Si ya leíste las tres entregas anteriores, ¡enhorabuena!: estás listo para adentrarte en esta última aventura que te llevará junto a sus protagonistas a descubrir cómo se resuelven las incógnitas que dieron forma a este universo literario. Espero que disfrutes mientras descubres la pequeña Teoría del Todo que he creado para ti y que dará respuesta, por fin, a las innumerables preguntas que se fueron planteando a lo largo de toda la saga.

Te adelanto que en esta ocasión te enfrentas a la entrega más disruptiva de toda la tetralogía. Empieza lo fuerte. Aun así, no por ello vas a dejar de encontrarte, como sucedía en los libros anteriores, con lugares y hechos increíbles que te sorprenderán y que no por ello dejan de ser reales.

Espero que nos encontremos de nuevo al final del libro. Allí he dejado para ti una nota del autor más extensa en la que he querido compartir contigo algunos detalles sobre la escritura de esta tetralogía saga y algunos breves apuntes con información que considero que puede ser interesante que conozcas una vez terminada la lectura. Pero eso será al final del libro. 

Ahora solo queda que gires la página y te adentres de nuevo en Que Dios nos coja confesados.

Adelante.

Espero que disfrutes.

Y, lo dicho, nos vemos al final.

Javier de Frutos




¿ESTÁS PREPARADO 

PARA LLEGAR HASTA EL FINAL?




La organización secreta Per Aspera Ad Astra

 se enfrenta al momento

más decisivo desde su fundación.




¿Quienes son los recién llegados?

¿De dónde vienen?

¿Cuáles son sus intenciones?




¿Está la Humanidad preparada para conocer toda la verdad?

¿Lo están sus dirigentes?

¿Lo estás tú?




Quizá las respuestas no sean las esperadas.

Quizá nunca nadie nos preparó para ellas.




Ha llegado el momento de afrontar esa nueva realidad.

Ha llegado el momento de tomar decisiones,

 por más duras que sean.




EL TIEMPO SE AGOTA.

EL FINAL YA HA LLEGADO.




¿O NO?




1-. MaKgia




Cheyenne Mountain Air Force Station

Colorado Springs

Estados Unidos







Todo estaba listo.

Peter Reeves estaba convencido de que solo su consciente y su subconsciente eran los responsables de su hasta ese momento limitado poder mágico. Gracias a sus estudios sobre makgia, hacía tiempo que había interiorizado que la efectividad de sus prácticas estaba más relacionada con sus propias capacidades que con aspectos simbólicos, rituales o parafernalias esotéricas. Como otros seguidores de la magia del caos, él también había creado sus propios métodos para llegar al estado de conciencia más propicio para sus intereses. Aunque no desdeñaba la tradición ocultista que había heredado, había conseguido liberarse de las ataduras de viejos dogmas y creencias manipuladoras limitantes. Entendía que no podía renunciar al saber acumulado desde el principio de los tiempos por tantos otros practicantes de la magia, pero todas esas enseñanzas no debían ser otra cosa sino herramientas que trabajasen a su favor y no a la inversa.

Reeves conocía el peligro de sus prácticas.

Sabía que, en caso de que algo fallase, tal vez lo mejor que pudiera sucederle fuese caer en brazos de la muerte y, sin embargo, lo aceptaba. Estaba dispuesto a asumir el riesgo de cruzar el límite y no poder regresar de aquel estado que muchos llaman locura. Aceptaba las posibles consecuencias que pudieran acarrearle esas prácticas.

Merecía la pena lanzar esa moneda al aire cuando sabía que, si en una cara estaba la cruz, en la otra se encontraba la Fortuna. Una diosa que, a su manera, no había dejado de sonreírle ni una sola vez desde que emprendiese su peregrinaje por el lado más ignoto de la realidad.

Estaba convencido de que la makgia, y no otra razón, había sido la causa del impresionante poder que había logrado hasta ese momento y que, de no haber realizado sus prácticas mákgicas, nunca lo habría conseguido. No se trataba de un tema de enfoque. Aquellos logros excedían la experiencia subjetiva. Eran cambios objetivos en la realidad que en algunos casos eran difícilmente explicables, salvo que se recurriese a medios preternaturales directos.

Ahora había llegado el momento de no pensar.

No podía permitirse que su mente interfiriera en su voluntad. Sabía que tal vez su mayor adversario era su propio cerebro analítico. Dudar de que aquello que hacía funcionaba no era una opción. No debía creer que iba a funcionar, tenía que saber que iba a funcionar. Solo la certeza del éxito podía tener cabida allí.

En absoluto silencio, dispuso sobre la mesa todos los objetos que iba a necesitar.

No había altar de sacrificios ni doncella virgen que ser ofrecida. Nadie le acompañaba para participar en una orgía de lujuria y drogas. Todo aquello que para muchos otros ocultistas resultaba imprescindible, a él había llegado a parecerle supercherías que lo único que hacían era confundir y distraer del verdadero objetivo. En aquellos actos que algunas corrientes ocultistas defendían como el mejor medio para exacerbar las emociones más poderosas, él veía otra realidad: manifestaciones abiertas de pulsiones psicopáticas en forma de derramamientos de sangre, ritos sexuales que en realidad enmascaraban una necesidad insana de ejercer o sufrir dominación, cuando no una patológica adicción al sexo. Ceremonias de iniciación que ocultaban demostraciones de poder y que, en más de una ocasión, sometían al participante a la autoridad del grupo tras ser conocido por todos que había realizado tales o tales otros actos, haciendo de él casi un esclavo de la organización a la que se había unido.

En cambio, en el caso de Peter Reeves, todo era más sencillo, más personal e íntimo, y, tal vez también por ello, más efectivo.

No precisaba de túnica de terciopelo ni de cánticos ceremoniales. No ardían velas a su alrededor ni el incienso aromatizaba el aire. Solo una cuartilla de papel del tamaño de una tarjeta de visita, un folio en blanco, una pluma estilográfica, una brújula, un alfiler y un vaso con agua bastarían en esta ocasión.

Peter Reeves cerró los ojos y se concentró en su respiración.

No le había resultado sencillo llegar a desarrollar con éxito aquella técnica. Habían sido necesarios años y años de práctica para que lograra acceder a ese estado alterado de conciencia que le llevaba a la gnosis sin la necesidad de utilizar sustancias enteógenas. Usarlas como un atajo para conseguir lo que de otro modo requeriría recorrer un largo y tortuoso camino, se le había revelado como un signo de debilidad. Algo inaceptable para alguien como él que estaba convencido de que era imprescindible el desarrollo de la paciencia y el aprendizaje del autocontrol para alcanzar el siguiente estado en plenitud.

Despacio, fue tomando aire hasta que sus pulmones se llenaron por completo. Acto seguido, lo expulsó sin prisa como un hálito mudo. 

Para lograr su propósito, debía llegar al estado de gnosis, pero tanto o más importante que alcanzar esa iluminación era conseguirlo de la mejor forma posible. Entonces, podría dirigir su mente hacia esa meta que su voluntad perseguía y olvidar después para siempre ese pensamiento.

Ese instante era clave.

Era el momento en el que siempre se la jugaba. En el que no podía permitirse dudar. No podía permitirse que su mente racional lo limitase. Si había realizado el proceso bien, por muy contradictorio que le pareciese a su yo más lógico, estaba en el buen camino. Ese pensamiento que había cruzado las fronteras de la razón para dirigirse al subconsciente ya no era suyo, estaba fuera de su control.

No le pertenecía.

Era libre de desarrollarse más allá de las ataduras de esta realidad que le constreñían. Peter Reeves estaba convencido de que, en ese momento, ese designio alcanzaba una dimensión en la que todas las posibilidades eran susceptibles de convertirse en realidad. Más aún, siguiendo la concepción cuántica, todas existían, aunque solo una de ellas acabase concretándose en este universo, en esta realidad.

Sabía bien qué podía suceder si cometía algún fallo. Si perdía la concentración. Si dudaba.

El resultado no era que aquel sigilo, aquel sello mágico que se creaba no funcionase. 

Funcionaría.

Claro que funcionaría.

Siempre funcionaba.

Pero no del modo que Peter Reeves hubiera podido imaginar.

El ritual resultaba efectivo.

El universo del caos recibía la petición enviada y la interpretaba de manera literal, por muy desafortunada que hubiera sido la forma de articular la solicitud.

Y aquello era lo más peligroso; podía resultar nefasto.

Reeves conocía el poder del caos.

En más de una ocasión, le había demostrado que la fuerza con la que contaba era tal que podía lograr atender sus peticiones de maneras inimaginables para el director de la CIA. Carambolas del destino, lo llamaban algunos. Él sabía que se trataba del modo en el que aquella fuerza funcionaba. Ese poder muchas veces se valía del efecto mariposa para conceder, de los modos más imprevisibles, sus peticiones a quien se acercaba a través de la makgia.

La potencia de esa energía del universo le recordaba a un inmenso dragón dormido que, lleno de vigor, descansa plácidamente. ¡Ay de aquel que decida despertarlo! Más le vale que sepa bien cómo dominarlo y ponerlo de su lado, puesto que quien pretenda doblegarlo por la fuerza se enrolará voluntario para una guerra como ninguna otra, en la que nunca antes se han visto tan dispares bandos.

Ese poder universal, ese estado primigenio del cosmos, predecesor de los dioses y fuerzas elementales, omnipotente, era capaz de mover los hilos para provocar lo mejor y lo peor. Parecía inmerso en un obsesivo juego de suma cero. Pródigo en conceder a quien se acercaba a él las peticiones que le presentaba, mezquino se reservaba para sí la forma de pago oculta de esos favores. Un cobro que lejos quedaba de ser módico, ya que, como bien supo reflejar W. W. Jacobs, en su obra La pata de mono, la concesión de esa exigencia de la voluntad, de ese deseo, casi siempre era un regalo envenenado que en sí mismo incluía una desgracia tan grande o mayor que la petición concedida.

Por eso, Reeves tenía tan claro y presente que debía alcanzar ese estado elevado de conciencia antes de dar el siguiente paso. Antes de que el deseo de su voluntad se manifestase de manera concreta. Antes de que esa petición pudiera encerrar oculta la semilla del infortunio y fuese ya imposible de desbrozar. Antes de que la desgracia asociada fuese inevitable.

No le resultaba fácil, pero, poco o a poco, sintió cómo su corazón se ralentizaba y una gran calma le invadía. Sentía que era consciente de la realidad que le rodeaba a otro nivel. Estaba como conectado con el cosmos.

En línea.

Tomó la pluma.

Le resultó más liviana que de costumbre. Le pareció que se encontraba perfectamente equilibrada, como una flecha de arco bien construida.

Con trazo fluido, escribió una frase.

Una única frase.

Una frase tan poderosa que en ella se resumía con precisión su voluntad.

Allí, escrita sobre el papel, había quedado reflejada a la perfección la intención mágica de ese acto. Como invadido por una furia creativa, Reeves volvió a escribirla. Sin embargo, algo había cambiado en ella. Carecía de vocales. A duras penas resultaba legible, pero Peter aún era capaz de identificar su mensaje. Algo parecido sucedió cuando en la siguiente línea la reescribió de nuevo. Ahora, eran aquellas consonantes que antes se encontraban repetidas las que ya no estaban.

Reeves observó las letras restantes. Para cualquier otro hubieran resultado tan inconexas como la contraseña de una red wifi. Para él, seguían transmitiendo el mismo mensaje, pero con más fuerza.

La estilográfica surcó de nuevo el papel. Describía volutas que partían de las serifas de las letras y se unían unas a otras convirtiéndolas en un único símbolo complejo tan ininteligible como un tachón.

Sin embargo, para Reeves, a pesar de que parecía ser fruto aparente de la confusión propia de la técnica de escritura automática, esa maraña de trazos evocaba con todo su poder el sentido original.

Entonces, lo vio claro: un único signo que integraba todo aquel galimatías. Era tal su belleza estética que no tuvo duda de que era la perfecta representación alegórica que precisaba.

Con la misma minuciosidad que hubiera empleado un monje copista al iluminar con sus miniaturas un códice en el scriptorium, el director de la CIA dibujó el símbolo sobre la pequeña cuartilla.

Lo colocó frente a él y lo miró con admiración.

Era perfecto.

Cogió la brújula y la puso sobre el diseño. Aquella vieja aguja de marear siempre desnortada no dejaba de oscilar de un punto cardinal a otro. Era la más sencilla y pura representación del caos que había encontrado. La aguja magnética marcaba un norte distinto cada vez que la recolocaba sobre el trozo de papel convertido ya en sigilo.

Peter Reeves mantenía la concentración a duras penas, pero aún se sentía en línea.

Un enésimo nuevo intento.

Esta vez, la saeta sí se situó marcando el norte de la esfera.

Esa era la señal.

Estaba focalizado.

Sin retirar la mirada de la aguja magnética, cogió el vaso de agua y lo colocó junto a la brújula, en el lugar que esta señalaba.

Ya quedaba poco. Estaba cerca de terminar.

Retiró con cuidado la pequeña cuartilla sobre la que reposaba la brújula y, sin mirar aquel signo cargado de magia, la dobló varias veces, hasta que tuvo un tamaño similar al de una gragea. Con un cuidado ceremonial, se la introdujo en la boca posándola con delicadeza sobre la lengua. 

Ahora era el turno del alfiler.

Un pinchazo en la yema de su dedo corazón sirvió para extraer suficiente sangre como para que, al derramarla en el vaso, enturbiase el agua que contenía. Salvo en ocasiones como esta, hacía años que no acostumbraba a beber el líquido elemento, solo reservado en su caso para rituales como este.

Sin dificultad, tragó el papel doblado que contenía el sello mágico. En cierto modo, aquel acto le transformaba a sí mismo en su propio gólem. En un ser poderoso creado por y para él. Un ser incapaz de rechistar y que, mudo, siempre mantendría el secreto; que haría todo lo necesario para cumplir la tarea ordenada por su creador —él mismo— de forma sistemática, literal y sin cuestionamiento ninguno que le pudiera hacer desistir de ese empeño.

Peter Reeves no había necesitado crear una figura de barro para insuflarle la chispa divina, darle la vida y ponerlo a sus órdenes. Él mismo era su propia criatura, un descendiente de Adán que solo había necesitado la makgia para desatar su poder.

Sintió cómo el trago que envolvía el sigilo se le atragantaba a la altura de la nuez.

Como si acabase de tragar una cuchilla de afeitar, lo notaba bajar por su esófago.

Un pinchazo en la boca del estómago le hizo encorvarse.

El intenso dolor terminó por sacarle por completo del estado de gnosis en el que solo unos instantes antes se encontraba envuelto.

El ritual acababa de terminar y, sin embargo, aún la makgia no había siquiera empezado a manifestarse. 




2-. Como Napoleón




Obergruppenführersaal 

Sala de los Generales 







Clara no podía imaginarse lo que le esperaba al otro lado de esa gran puerta, aunque no tardó en descubrirlo.

Reconoció de inmediato el mosaico de mármol verde sobre el suelo. La rueda solar representada en aquel diseño que hacía referencia al día en que el mundo llegaría a su fin era inconfundible para la española.

Sin duda, estaba otra vez en la misma sala del sol negro en la que conoció a Vladímir Pávlov, pero, sin embargo, en esta ocasión el responsable de estudios parapsicológicos ruso no se encontraba todavía allí.

Quien esperaba al otro lado del símbolo mágico germánico era Raluca, ataviada para la ocasión con una túnica negra y un manto del mismo color. En silencio, como meditando, apoyaba las manos sobre la parte superior de un gran butacón de ébano tapizado con una rica tela aterciopelada granate. Frente al lujoso asiento, un escabel a juego servía de apoyo para un objeto que, cubierto por un pañuelo de seda negra, Clara no pudo identificar.

La española venció la tentación de acercarse a la bruja rumana cuando esta levantó la vista para mirarla.

Prefería mantener una cierta distancia con ella, sobre todo porque no tenía la más mínima intención de poner un pie dentro de aquel símbolo de poder estando Raluca en la misma sala. Todavía recordaba cómo le había hecho sentirse aquel diagrama la primera vez que, por error, se había situado en el centro de él; cómo, de manera sorprendente, había notado que le absorbía toda la energía igual que un vórtice conectado a un agujero negro.

Clara supo de inmediato que, si estaban en esa sala ceremonial y vestidos así, no era por casualidad. Si Raluca había viajado hasta allí, tenía que haber una buena razón para hacerlo. Fuera lo que fuese lo que iba a suceder, era fundamental que sucediese allí y no en otro lugar.

Como un recuerdo indeleble, vinieron a la mente de la española fragmentos de la conversación que había mantenido en esa misma sala con el responsable de estudios parapsicológicos. El eco de sus palabras parecía haber quedado preso entre la columnata buscando aún una salida.

Aquellas palabras que, como una sentencia, había pronunciado Vladímir Pávlov en esa misma sala, tuvieron entonces todo el significado:

«Lo realmente importante es de qué podemos ser capaces estando en el lugar adecuado y con las herramientas necesarias».

Uno a uno, Raluca fue encendiendo todos los pebeteros de la sala. El fulgor de las llamas le recordó a Clara que la última vez que la habían llevado hasta allí, se había librado de demostrar su poder, pero quizá en esta ocasión no tendría tanta suerte.

Los goznes de la puerta emitieron un quejumbroso chirrido cuando esta se abrió. Un ruido de pasos se coló en la sala circular antes de que lo hiciera Vladímir Pávlov seguido de Innokentiy Nóvikov y Ruslam Kuznetsov, que entre los dos cargaban una caja de madera alargada. Con cuidado, la dejaron en el suelo justo encima del círculo de poder, antes de colocarse uno a cada lado del butacón en el que acababa de sentarse su jefe.

El responsable de estudios parapsicológicos rusos vestía una túnica y un manto negro, a juego con los que lucía Raluca, mientras sus dos secuaces se cubrían solo con unas sencillas túnicas de paño del mismo color, idénticas a la que Clara Salvatierra se había visto obligada también a utilizar para asistir a la ceremonia que no tardaría en tener lugar.

Sentado en aquel fastuoso butacón, parecía que Vladímir ocupase un trono.

La española temió lo que pudiera venir después. La última vez había tenido suerte y no había necesitado superar ninguna prueba para ganarse el beneplácito del ruso. Sin embargo, tenía muchas dudas de que esta vez la fortuna estuviera de su parte.

Le espantaba la idea de tener que demostrar sus capacidades paranormales ante alguien como él.

¡Si al menos Raluca la hubiera avisado para preparar algo con lo que superar la prueba!

Pero ya era tarde para las lamentaciones, la ceremonia acababa de empezar.

La bruja rumana había comenzado a pronunciar entre dientes unas oraciones ininteligibles. Las profería una y otra vez en voz baja, como una retahíla de mantras, mientras rodeaba en círculos el diagrama del suelo. Frases y más frases que repetía con leves variaciones, como si Raluca tratase de entrar en trance o hacer que los que ocupaban la sala la acompañaran en ese éxtasis.

Despacio, con una parsimonia exasperante, se dirigió hacia el escabel y con cuidado retiró el pañuelo de seda.

Entonces, Clara identificó el objeto que hasta ese momento había estado oculto bajo el pañuelo y que protegía una caja circular de madera.

Allí estaba.

Al alcance de la mano de cualquiera de los que estaban en aquella sala: la corona de espinas que Innokentiy y Ruslam habían robado durante el incendio de la Catedral de Notre Dame por petición de Raluca.

Los ojos de todos se posaron sobre la reliquia.

Decidida, la bruja rumana llevó las manos hacia la corona. Sabía muy bien por qué había exigido a Vladímir que consiguiera para ella esos restos a cambio de su colaboración: si quería ganarse para siempre al responsable de estudios parapsicológicos ruso, no había mejor forma que esa: ceñirle la corona que había llevado Cristo —Dios en la tierra— durante la pasión. Si había algo todavía más grande que el interés por el esoterismo de Vladímir y el respeto que siempre le había mostrado a Raluca, eso era su megalomanía.

Sin embargo, para sorpresa de la bruja rumana, Vladímir Pávlov se lo impidió. Con un gesto de su mano, como si al tocarla fuera a contaminarla, la detuvo.

—No, Raluca. No serás tú quien lo haga. Seré yo.

La bruja rumana se sorprendió por aquel gesto, no podía imaginar que el ruso fuera a hacer eso.

Sorprendida, vio cómo el ruso se levantaba del trono y se dirigía hasta el escabel para sujetar entre las manos la corona.

Raluca no podía creer lo que sucedía.

Cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia adelante.

Pasaron un par de segundos en silencio antes de que la bruja rumana abriera de nuevo los ojos. No lo hizo hasta que escuchó la potente voz de Vladímir exigiendo a Innokentiy y Ruslam que abriesen la caja.

De inmediato, saltaron los cerrojos metálicos con un chasquido.

Los secuaces estaban de rodillas sacando la lanza de Longinos de su cofre cuando Raluca abrió los ojos.

Entonces, lo vio todo claro. Vladímir Pávlov la miraba con un mohín de superioridad. No había necesitado de ella para autocoronarse, igual que Napoleón no había necesitado tampoco de la ayuda de Pío VII para erigirse emperador. El ruso, como había hecho Bonaparte en aquella ocasión, había querido dejar claro que no había autoridad ninguna por encima de él: él solo se bastaba para coronarse.

Arrodillándose ante su capo, Innokentiy le entregó la Lanza del Destino.

Vladímir la empuñó con la mano derecha y apoyó la izquierda sobre la coronilla de Innokentiy como si estuviera dedicándole alguna clase de arcana bendición.

Con una manifiesta ceremoniosidad, se dirigió a ocupar el centro del símbolo mágico germánico. Una vez en él, bajó la cabeza hasta casi apoyar la barbilla contra el pecho. En voz baja recitó un sigilo, justo antes de tomarse de un trago el brebaje que acababa de sacar del bolsillo.

Un mohín de desagrado se dibujó en su rostro. 

Entonces, levantó la lanza y su mirada al cielo a la vez que comenzaba a dar vueltas en círculo sobre sí mismo como si le estuviera tragando un sumidero.

Parecía que hubiera perdido el control.

Innokentiy y Ruslam se incorporaron para tratar de evitar que su jefe cayera al suelo. Sin embargo, Raluca se colocó entre ellos y Vladímir. No quería que lo tocaran estando en aquel estado de trance.

A Clara, la escena le recordó a los monjes derviches turcos que alcanzan un estado transcendente casi hipnótico gracias a sus danzas giratorias.

La española perdió la cuenta de las vueltas que el ruso había dado antes de que este se detuviera. Lejos de parecer mareado y mostrar debilidad, se revelaba poderoso como un guerrero espartano listo para la batalla. Y así se lo hizo saber a Clara, clavando en ella su mirada desafiante.

La española le mantuvo la mirada, lo que sorprendió e irritó a Vladímir a partes iguales.

—¿Acaso no vas a arrodillarte ante mí? —cuestionó mientras la miraba por encima del hombro.

—No entiendo por qué debería hacerlo —espetó Clara digna.

—No finjas. Sabes perfectamente por qué —la reprendió Pávlov.

Clara cruzó su mirada con la de Raluca que desde detrás de Vladímir la miraba como la madre que, ante las preguntas de un familiar, teme que su hija diga alguna barbaridad. En silencio, la bruja rumana hizo un casi inapreciable gesto de negación con la cabeza.

La española dio la callada por respuesta. No quería enfrentarse abiertamente con Vladímir en ese momento, pero si tenía que hacerlo, no iba a rehusar el enfrentamiento.

—Sé que sabes lo que esto significa. Esta no es cualquier corona. No es la corona de un rey, ni siquiera la corona del zar de Rusia. Es la corona de espinas que martirizó al mismo Jesucristo durante su pasión. Y este —dijo levantando la lanza de Longinos—, no es cualquier bastón de mando. Soy el portador de dos de los objetos de poder más poderosos de toda la historia.

—¿Y acaso crees que eso te convierte en el Rey de Reyes, soberano máximo al que todos deben serle leales? —cuestionó Clara.

Raluca, al escuchar aquello, no pudo evitar girar la cabeza como quien trata de anticiparse al bofetón que no tardará en llegar.

Vladímir se enfurecía por momentos ante las irreverencias de la española.

—¡Sabes que podría matarte ahora mismo! —amenazó el ruso.

—Pero también sé que no lo vas a hacer —Se envalentonó Clara—. Has tenido muchas ocasiones para hacerlo y no lo has hecho. ¿Qué vas a hacer, tratar de ensartarme con la misma lanza con la que atravesaron a Cristo? ¿Vas a asumir ese riesgo? A mí no me impresionas. Recuerdo perfectamente tus palabras: el poder de esos objetos no radica tanto en lo que son sino en lo que significan para quien los empuña y el pavor que provoca en quienes los observan. Y si estoy segura de algo, es de que tú los temes más que yo.

Raluca se acercó por detrás a Vladímir y le puso la mano sobre el hombro.

—¡Dejad de pelear! Parecéis dos chiquillos en el patio del colegio. Además, Clara tiene razón. No vas a matarla y mucho menos ahora. Yo no voy a poder estar siempre a tu lado, recordándote dónde radica el verdadero poder, pero ella sí puede acompañarte. Sí que podrá estar ahí cuando sea necesario. Recuerda, Vladímir: no necesitas a siervos a tu alrededor que se arrodillen a tu paso. Lo que necesitas es a alguien que, llegado el momento, se atreva a todo, aun a riesgo de su vida, por cumplir la misión que le depara su destino.

Clara sabía a qué se refería la bruja, pero no tenía tan claro que el ruso lo supiera.

Sin embargo, las palabras de Raluca parecieron convencer al ruso que, a regañadientes, dio por terminada la conversación.




3-. Orgullo y perjuicio




Obergruppenführersaal 

Sala de los Generales 







Vladímir entregó a Ruslam la Lanza del Destino, y a Innokentiy, la Corona de Espinas. Ambos se ocuparon de colocar los objetos sagrados dentro de sus receptáculos protectores de madera. Una vez todo estuvo en su lugar, Vladímir se despidió de Raluca y de Clara con una mirada como único adiós.

—Algún día tu orgullo te va a dar un disgusto y no voy a estar yo allí para solucionarlo —le advirtió Raluca a Clara, nada más que los secuaces de Pávlov las dejaron solas tras llevarse las reliquias—. Sé que tú preferirías no estar aquí. Sé que lo que quieres es reunirte con tus sobrinas, pero, para ello, debes actuar con inteligencia.

—Raluca, no entiendo.

—No, sí que lo entiendes, pero te niegas a aceptarlo. ¿Qué crees, que me siento feliz entregando esa corona a Vladímir?

Clara no contestó.

—Claro que no. Hubiera preferido cortarme un brazo antes que tener que entregarle un objeto de poder como ese a un aprendiz de mago como él —confesó sin ocultar cierto desprecio hacia el responsable de estudios parapsicológicos ruso—. Pero hay ocasiones en las que no hay otra opción. Y si vas a acabar teniendo que hacer algo de todas maneras, será mejor que lo hagas de la mejor forma posible. Aunque a veces, por más que lo intentes, la vida parezca que trata de darle la vuelta a todos tus planes.

Raluca recorría la sala apagando los pebeteros mientras seguía hablando con la española.

—¿Acaso crees que esto ha sido casual? Vladímir está desquiciado. Henchido de poder y de soberbia. Hasta ahora había tenido que medir muy bien sus fuerzas, controlar sus formas delante de los distintos presidentes rusos para los que ha trabajado. Pero, ¡ay ahora! Ahora ha subido al siguiente nivel. Ahora ya no teme represalias por parte del Kremlin. Sabe que tiene algo más que el respeto de Alexander Petrov: tiene su miedo. Quizá el arma más poderosa contra un hombre al que nada debería asustar. Si tiene al presidente ruso dominado, comiendo de su mano, solo es porque Vladímir le ha asegurado que tiene un poder extraordinario. Lo que el presidente Petrov no sabe es que Vladímir, realmente, no lo posee.

Clara se quedó desconcertada al escuchar aquellas palabras.

—Sí, Clara. Vladímir siempre ha sido un quiero y no puedo. Por eso ha convertido su vida en una obsesión por intentar descubrir los fraudes esotéricos. Siempre ha buscado tener el poder que a él le era negado y que, por ello, se esforzaba en negar a otros. Hasta que me conoció, hasta que descubrió que no tenía forma de encontrar en mí fraude alguno. Y a partir de ese día, se ha apoyado en mí para llegar a un poder que por sí mismo es incapaz de alcanzar.

—Pero si él no tiene esas capacidades, si solo se aprovecha de las tuyas, ¿por qué darle esos objetos de poder? ¿Por qué no quedártelos para ti?

—Porque con él esas reliquias están mejor que en ningún sitio. Mientras estén en sus manos y solo en sus manos, no deberíamos tener nada que temer. Además, al entregarle yo esa corona, al ser yo y no otro quien se la diera, quería lograr que nunca se le olvidase quién le ha entregado el poder que ahora tiene. Aunque me temo que solo lo he conseguido en parte.

Clara negó con la cabeza.

—Tal vez hubiera sido mejor dejarle claro de una vez quién es la que manda aquí —propuso la española—. Que tú hubieras ocupado el lugar que en verdad te pertenece. Que hubiera sido él el que te hubiera presentado sus respetos.

—¿Sus respetos? Vladímir me teme, o eso creía yo hasta ahora. Quizá, ahora que tiene la lanza y la corona ni siquiera me respete. No lo sé. Pero tal vez eso ya no importa. Lo que importa es quién es él y a quién tiene acceso.

»Clara, normalmente, la gente se equivoca. Confunde el poder con la capacidad para hacer cosas. Y se olvida de lo que es realmente el poder. El poder es la capacidad de influir. La capacidad de conseguir que se hagan las cosas y no solo de hacerlas uno mismo.

»Aunque te pueda parecer una locura o un ejemplo totalmente desproporcionado lo que voy a decirte, va a ser muy gráfico. Ni tú ni yo podemos iniciar ni detener una guerra nuclear, pero quizá sí que tenemos posibilidad de actuar sobre aquellos que pueden influir en quien puede «apretar el botón».

»Clara, ni tú ni yo podríamos hacer nada solas. Vladímir es la llave que te abre la puerta tras la que está tu destino. Ni tú ni yo solas podríamos ni siquiera acercarnos adonde él puede llevarte. Cuando llegue el momento, sabrás qué hacer, no me cansaré de repetírtelo. Tu sino esta echado.

»La gente cree que necesita alcanzar el poder para conseguir lo que quiere, pero se equivoca. El poder ejercido de forma directa te apresa. Acaba siendo el poder el que te tiene a ti y no al revés. Para conseguir lo que uno quiere, como te he dicho, es mucho mejor la capacidad de influir, de conseguir que otros hagan lo que uno quiere. Pero, sobre todo, la capacidad de lograrlo sin que estos se den cuenta de que en realidad no atienden a sus propios intereses, sino a los tuyos.




4-. El Colgado







La suave brisa acarició los brazos de Daniel. El característico olor a hierba mojada entremezclándose con el aroma a mar le transportó hasta uno de los recuerdos más vivos que conservaba de su infancia: las tardes de juegos en el jardín trasero de su casa familiar junto a la costa. 

Daniel abrió los ojos y alargó su mano para coger una brizna de aquel césped perfecto que se extendía hasta confundirse con el mar más allá del acantilado. 

No pudo alcanzarlo.

Por más que se esforzara en lograrlo esa brizna que estaba a solo unos centímetros de la yema de sus dedos le resultaba totalmente inaccesible, inalcanzable. A pesar de que centraba todos sus esfuerzos en conseguirlo, todo empeño resultaba inútil.

 Entonces, fue consciente de lo que sucedía; por más que tratase de estirarse, por más que lo intentase, no iba a lograrlo.

A pesar de que sabía que estaba en un sueño lúcido, no había sabido interpretar la situación que se le presentaba.

El lugar le era sin duda familiar, nunca mejor dicho. Y, sin embargo, había algo raro en él. Algo que no estaba bien. Arriba y abajo parecían no cumplir las reglas convencionales de la realidad. El jardín estaba sobre su cabeza y los brazos que a punto estaban de tocar el suelo se estiraban a ambos lados de ella como los de un saltador de plataforma a punto de entrar en el agua.

Ajeno a ello, trató de alcanzar la hierba de nuevo. Aquel intento inútil se transformó en un balanceo pendular. Un movimiento que le hizo entender lo que sucedía: estaba suspendido boca abajo.

Colgado. 

Se revolvió contrayendo sus abdominales en un movimiento casi espasmódico que le llevó a comprobar que estaba sujeto por su pie derecho a una extraña argolla.

—¿Quieres parar quieto? Deja de moverte así. Estás ridículo —dijo una voz femenina entre risas—. Pareces una trucha que lucha por escapar del anzuelo.

De inmediato, reconoció esa voz que venía de detrás de él. Se revolvió intentando girar sobre sí mismo.

—Déjate de bromas y bájame de aquí, Céline.

No le resultó fácil, pero en cuanto consiguió girar lo suficiente, la vio. Céline estaba tan tranquila, sentada en el suelo con las piernas cruzadas imitando la postura de un Buda mientras jugaba con una flor de diente de león en su mano. Su imagen se movía siguiendo el baile pendulante de Daniel.

—¡Bájame!

—Todo a su tiempo, hermanito —dijo Céline serena.

—No tiene gracia —insistió Daniel—. Ayúdame.

Pero ella ni siquiera le miró.

Centrada en la florecilla que sujetaba en la mano, siguió ajena a las palabras de su hermano.

—Tienes que ser paciente. Todo a su tiempo.

—Déjate de juegos —dijo Daniel mientras se esforzaba por alcanzar su propio pie para tratar de soltarse.

—Todavía tienes mucho que aprender. Relájate. Todo tiene su tiempo —insistió con voz cariñosa.

Daniel escuchaba las palabras de su hermana, pero era incapaz de hacerle caso. Luchaba una y otra vez por liberarse sin éxito. Le dolía la espalda, los abdominales y la parte exterior de los brazos como nunca lo había sentido.

Agotado, se dio por vencido, a pesar de que sentía presión en el interior de su cabeza, los brazos le pesaban y le costaba respirar.

—Así mejor. Tranquilo. Deja de luchar por lo que aún no puedes cambiar, y aprovecha lo que te puede aportar la situación en la que te encuentras.

—Céline, suéltame. No estoy para juegos ni acertijos.

Daniel sabía que, si llegaba a alterarse demasiado, se arriesgaba a que el sueño acabase precipitadamente. Y, como había vivido en sus propias carnes de manera traumática, aquel era un riesgo que no estaba dispuesto a tomar.

—Hermanito, esfuérzate por aprovechar esta oportunidad; por cambiar tu punto de vista.

El canadiense cerró los ojos reprimiendo un arranque de ira. La frustración que sentía le resultaba agotadora. Contuvo un grito y abrió los párpados. Como si quien controlase la escena hubiera hecho un giro de cámara, Daniel la vio perfectamente enfocada. Céline se había incorporado y ahora estaba de pie frente a él con la flor de diente de león todavía en la mano.

—¿Ves? Todo sigue igual y, sin embargo, tu cambio de punto de vista hace que todo se vea perfecto.

—Céline, sigo atado. Sigo colgado.

—Es lo que tú crees. Todavía no estás preparado.

Daniel levantó la mirada y llevó sus brazos adonde esperaba que se encontrase su pie atado a la argolla antes de lanzar un grito.

No encontró nada.

Sintió cómo su cuerpo caía de espaldas y sus piernas se elevaban como un submarinista se deja caer por la borda para abandonar la barca neumática que lo ha llevado hasta el lugar de la inmersión.

Sin embargo, en su caso, lejos de sentir el oxígeno proveniente de las bombonas llenando sus pulmones, notó cómo lo invadía una sensación de ahogo. El abismo que se abría a su espalda y que parecía no tener fin lo sobresaltaba. El estremecimiento se apoderó por completo de él. La angustia ocupó por completo su pecho justo antes de que intentase incorporarse de la camilla en la que se encontraba tumbado.

Las cinchas que lo inmovilizaban y el dispositivo que rodeaba su cabeza se lo impidió.

Respiraba con dificultad.

 Se encontraba azorado.

 Quería pedir ayuda, pero no podía.

 Al menos, había dejado de caer. 




5-. Sudores fríos




Base rusa Vostok

Antártida




78° 27' 51.984'' S

106° 50' 4.66'' E




El Dr. Arthur Clarke llevaba un buen rato mirando el pequeño bimotor. De pie, con un maletín en cada mano, esperaba ansioso el momento de embarcar en el avión. El viento le cortaba la piel y le helaba la respiración.

A nadie le extrañó que se apurase a abandonar la base tras los acontecimientos vividos allí, más aún teniendo en cuenta que la visita del científico estadounidense era una visita exprés y que no formaba parte de la expedición permanente en la base.

Además, las indicaciones habían sido claras para todos tras el avistamiento: solo el personal imprescindible permanecería en las instalaciones hasta nueva orden. El resto volvería a sus casas.

Sin mirar atrás, subió el primero a la cabina en cuanto se abrió la puerta de carga.

Ni siquiera dedicó un vistazo a despedirse de la base Vostok ni de la extraña aeronave que durante el cambio de año había aparecido sobre ella. Por más que esa mole suspendida en el aire fuera como un imán para las miradas del resto de habitantes de la base, para él actuaba como un objeto repulsivo.

La única preocupación del científico, como lo fuera en su día la de los pasajeros del Titanic, era salir de allí cuanto antes y que, a partir de ese día, el hielo solo fuera una mala pesadilla que olvidar.

Colocó debajo del que iba a ser su asiento los maletines con las muestras tomadas del lago subterráneo y, cuando se disponía a sentarse, escuchó cómo alguien le llamaba a gritos. Eran Tiger Morris y Konstantin que le pedían que les ayudase con el resto de la carga.

Clarke dudó un segundo, antes de acabar valorando que hacerse el sueco no parecía una buena opción. Así que, a pesar de todo y tras asegurar bien su equipaje, se dirigió a aportar su colaboración moviendo bultos. Eso sí, sin abandonar la cabina y con un ojo siempre puesto en su particular equipaje.

—Cuanto antes terminemos con esto, antes podréis marcharos a casa —comentó Tiger Morris tras darle las gracias.

—¡Dios te oiga! —rogó Konstantin, medio en broma, medio en serio.

—Ya no queda casi nada —advirtió Tiger.

Era cierto. Solo faltaban unos pocos fardos que no tardarían en ocupar su lugar en la zona de carga.

Tiger extendió la mano hacia el Dr. Clarke, que no dudó en agarrarla en un fuerte apretón de manos:

—Ha sido un placer, doctor. Ojalá podamos volver a vernos pronto, en unas condiciones espero que mucho más… amables.

—Seguro que sí, Tiger. No lo dudes. Espero que nos veamos pronto de nuevo.

Nada más que los compatriotas deshicieron ese apretón de manos que había acabado mutando en efusivo abrazo, Konstantin le ofreció su mano al director del Laboratorio de Seguridad Biológica.

—A ti también te echaré de menos —aventuró Arthur Clarke cortés.

—No lo creo —corrigió el ruso.

Arthur sintió cómo la mano derecha de Konstantin apretaba con fuerza la suya y con la izquierda se agarraba firmemente a la puerta del avión para trepar al interior.

—No creas que te vas a librar de mí tan fácilmente —añadió el ruso—. Yo también tengo un asiento reservado en este vuelo.

Arthur Clarke sonrió sin ganas.

Konstantin le devolvió el gesto.

Tampoco el ruso enfrentaba el viaje con mucha alegría. Sabía que tenía por delante más de sesenta horas de avión para volver a casa e innumerables escalas. Puente Arenas, Santiago de Chile, Madrid… Eran demasiadas incluso para él. Pero lo malo sería lo que vendría después. Nada más tocar tierra en suelo ruso, tendría que pasar por el Kremlin para rendir cuentas.

Por eso, se centró en anticipar solo la siguiente parada situada todavía en la Antártida: la base norteamericana Amundsen-Scott. Recordó los comentarios que le habían hecho alguno de sus compañeros: la Amundsen-Scott es la Las Vegas del Polo Sur y ¡no solo porque esté llena de gringos!

Sin duda exageraban, aunque con más de dos centenares largos de residentes de distintas nacionalidades, la base era lo más parecido a una pequeña ciudad que se podía encontrar en los confines del mundo. Nada que ver con el resto de bases de mucho menor tamaño que se esparcían por el continente blanco. Por tener, tenía hasta un invernadero con cultivos hidropónicos para que sus habitantes pudieran degustar verduras frescas durante todo el año. Todo un lujo envidiado en secreto por los ocupantes de la Vostok.

Konstantin ya estaba saboreando en su mente los platos cuando un movimiento brusco de la cabina del avión le hizo salir de sus ensoñaciones.

Miró al Dr. Clarke, pero este no le devolvió la mirada.

El científico norteamericano no sonreía precisamente.

Su rostro transmitía una sola idea: algo iba mal.

Muy mal.

Konstantin miró a través de las ventanillas laterales intentando detectar si había habido algún problema en alguno de los dos motores.

Si lo había, el ruso no supo detectarlo.

Lo que no tuvo ninguna dificultad para descubrir fue cómo al Dr. Arthur Clarke le aumentaba la sudoración y su respiración se aceleraba por momentos.

Con un gesto rápido, el director del Laboratorio de Seguridad Biológica echó mano a los maletines y se los llevó hasta el pecho para abrazarlos con todas sus fuerzas. Se aferraba a ellos como un niño asustado a su peluche tras despertarse de una pesadilla aterradora.

Arthur trataba los maletines con las muestras que había sacado de la prospección del lago Vostok como si estuvieran cargadas de nitroglicerina. Como si fueran cajas repletas de bombas. Y es que, en cierta medida, lo eran.

Un nuevo vaivén.

El nivel de estrés del científico no dejaba de aumentar con cada movimiento inesperado del aeroplano.

Arthur sabía que, como Pandora, mantenía encerrado en esos contenedores quizá males que podrían acabar con toda la humanidad, pero, por otro lado, como aquella, también encerraba el espíritu de la esperanza.

Ser consciente de ello, ser sabedor de que consigo llevaba quién sabe si el arma más mortífera, lo aterrorizaba.

El estado constante de alerta había ido escalando poco a poco hasta encontrarse ya desatado. Sabía que los maletines de transporte de muestras biológicas estaban preparados para soportar la fuerza de ciertos impactos, pero dudaba mucho que estuviesen diseñados para soportar las consecuencias de un accidente aéreo sin sufrir daños fatales.

Eran contenedores de transporte, no la caja negra del avión.

Los sudores fríos no tardaron en llegar. A cada segundo, se hacían más vivas en su mente las imágenes del pequeño bimotor estrellado contra el suelo y las muestras de virus malogradas esparcidas.

Arthur estaba convencido de que el continuo estado de alerta en el que se encontraba no se reduciría hasta que llevase el peligroso contenido a la parte más segura de su laboratorio en Fort Detrick.

El doctor respiró hondo.

Si tenía que enfrentarse a algún problema con esas muestras no quería hacerlo en medio de la Antártida y rodeado de los restos de un aeroplano accidentado.

Konstantin observó en silencio cómo el Dr. Arthur Clarke sujetaba los maletines. Supuso que hubiera perdido un brazo antes que soltar esas asas, por eso le sorprendió cuando notó cómo, tras un golpe seco y el zumbido continuo de los patines del bimotor, el científico estadounidense de pronto se liberó de la tensión y tuvo un leve respiro que le llevó a relajarse por un instante.

La aeronave acababa de tomar tierra sobre el firme hielo de la pista del Aeródromo Jack F. Paulus.

Un suspiro escapó de la boca del científico.

A Arthur Clarke aún le separaban más de diez mil kilómetros del Laboratorio de Seguridad Biológica y varias escalas, pero se sintió como si hubiera llegado ya a casa. La base Amundsen-Scott, casi una colonia estadounidense en el fin del mundo, le colocaba una parada más cerca de llegar a su destino final y librarse de aquel peso digno de Atlas.

Y aquello para él ya era todo un éxito.




6-. El boulevard de los sueños rotos




Monrovia

Liberia

África







Susana, decidida, enfiló el morro del Nissan Almera de Seku Nagbe hacia Tubman Blvd. Si querían tener la posibilidad de embarcar en alguno de los escasísimos vuelos que salían del Aeropuerto Spriggs Payne, necesitaban cruzar la ciudad lo antes posible.

¿Destino?

Cualquiera que las alejase de allí y las acercase a casa.

Pero no sería fácil.

Al llegar a la arteria principal de Monrovia, Susana se encontró con una de las pesadillas de cualquier cardiólogo: la vía estaba bloqueada. Y por lo que veía, aquella vía que vertebraba la circulación rodada de Monrovia no tenía visos de recuperar un mínimo de fluidez en breve.

—¡Mierda! —gritó Susana tras dar un golpe con la mano en la parte superior del volante.

Raquel intentó preguntarle qué le sucedía, pero no pudo. Susana, con un gesto de su mano, le pidió que no la molestara. Con los ojos cerrados y su cabeza concentrada al cien por cien en un único pensamiento, se esforzaba por recordar. Sabía que en alguna que otra ocasión, Thiago las había llevado a casa en la pick-up de médicos sin fronteras por una ruta alternativa que evitaba el sempiterno atasco de Tubman Blvd, pero ahora no recordaba el recorrido.

En silencio, buscaba dentro de su cabeza.

Buscaba.

Buscaba.

Buscaba.

Old Road.

Eso era.

Si conseguía atravesar el boulevard de lado a lado y no quedar atrapada en la ratonera de calles de ese barrio, se libraría del atasco y, tal vez, incluso ganaría algo de tiempo cogiendo la vieja carretera paralela a Tubman Blvd.

Como una culebra que serpentea entre las rocas, el Nissan Almera fue esquivando uno a uno los vehículos que, cruzados frente a él, le dificultaban el paso.

Al llegar a Old Road, el atasco se había transformado en un circular lento, pero constante, que confirmaba que aquella no había sido tan mala decisión.

Nada más llegar a la casa, Raquel se apuró a coger su pasaporte y vaciar los cajones y parte del contenido del armario dentro de una amplia bolsa de deporte. Susana hizo lo propio; entró en su habitación para salir al momento con otra bolsa similar a la de Raquel en la que había metido algo de ropa y la documentación de la investigación que unos días antes le entregase Seku Nagbe.

—Déjalo, no te entretengas. Ya tendrás tiempo de comprar cepillos de dientes cuando llegues a España —le indicó Susana al ver que su compañera se dirigía a coger sus cosas del baño.

Raquel cabeceó resistiéndose a entender por qué no podía dedicar siquiera unos segundos a coger su neceser de viaje.

Entonces, sonó el teléfono de Susana.

—Thiago, dime.

—Lo siento.

Susana se masajeó la cara con la mano, como si con ello pretendiese borrar la expresión de incredulidad que se estaba empezando a apoderar de su rostro.

—No hemos podido hacer nada por él —dijo el médico con voz calmada, para acto seguido, muy serio, interrogar a su compañera con voz firme—. Susana, ¿en qué estáis metidos? Esto no es broma. ¡No es una puta broma! Han venido unos tíos preguntando por tu amigo, pero por lo visto lo único que les preocupaba era su maldito teléfono. ¿Todavía tenéis su coche?

—Sí, Thiago, sí.

—Pues deshaceos de él. Os están buscando. Bueno, os están buscando a vosotras y al coche de tu amigo. Su vecino les ha dado la descripción en cuanto le han preguntado. Iros de aquí cuanto antes. No sé quiénes eran esos tíos, no sé en qué están metidos ni qué tienen que ver con vosotras, pero, por favor, no os crucéis con ellos.

—Gracias, Thiago —contestó Susana justo antes de colgar y pasarle el teléfono a Raquel.

—¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Raquel preocupada.

—Irnos a toda leche al aeropuerto.




7-. Dando vueltas
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Susana y Raquel no se molestaron en meter las bolsas de deporte en el maletero. Con gesto rápido, Susana lanzó la suya al asiento trasero justo antes de ponerse al volante. Raquel, por contra, prefirió no separarse de su equipaje, así que lo colocó frente a ella abrazándolo tras ocupar el puesto del copiloto. Ambas eran conscientes de que no tenían tiempo que perder.

Aunque la que había sido su casa en Monrovia no estaba muy lejos del aeropuerto, todavía tenían que rodear la pista de aterrizaje para llegar hasta la zona de embarque. A poco, aquel trayecto inevitable les llevaría algo más de diez minutos. Un tiempo precioso para intentar dar esquinazo a sus perseguidores.

Susana arrancó muda el Nissan Almera de Seku y se lanzó a recorrer esos kilómetros lo antes posible mientras Raquel miraba nerviosa a su alrededor; cualquier coche le parecía sospechoso y sus ocupantes, todos, una amenaza.

También Susana parecía cada vez más preocupada.

—Hemos perdido demasiado tiempo en casa. Demasiado tiempo —se repetía, aunque eso ya diera igual.

De nuevo, los coches y los tuk tuk se cruzaban frente al Nissan Almera sin orden ni concierto, pero esta vez no había carretera alternativa que tomar. Tendrían que seguir Airfield Boulevard casi de principio a fin.

Raquel sentía que estaba presa en una pesadilla de la que temía no poder despertar. Entonces fue cuando un fuerte estruendo la llevó a asomarse sacando la cabeza por la ventanilla.

Miró al cielo y allí lo vio.

Lejos de parecerle amenazante, el aparato que producía aquel estrépito le resultó tranquilizador. El tetramotor de palas rugía bronco volando casi a ras de los tejados en una maniobra de aproximación que anticipaba el inminente aterrizaje o un fatal accidente.

Solo un pensamiento ocupaba la mente de Raquel en ese momento: fuera adonde fuera aquel avión, se montaría en él y saldría de Monrovia de inmediato.

Susana giró la última curva. Ya veía el rótulo identificativo del aeropuerto cuando clavó el pedal del freno y dio un volantazo cruzando el Nissan en medio de la carretera.

Raquel estuvo a punto de comerse el salpicadero, pero su bolsa de deporte le sirvió como airbag.

Confundida, observó la inoportuna situación.

A pesar de que solo unas decenas de metros las separaban de la entrada del aeropuerto, no podían avanzar; un coche se había atravesado frente a ellas cortándoles el paso.

Furiosa, Susana apretó la bocina con todas sus fuerzas para indicar a los ocupantes que les dejaran libre el camino.

No sirvió de nada.

Las puertas del otro coche se abrieron al unísono y de él bajaron dos tipos con muy malas pintas.

Susana solo quería que se apartasen, pero aquellos dos tipos no parecían estar por la labor de facilitarles la huida, sino todo lo contrario.

Raquel miró a su compañera.

Lo que vio la inquietó: la doctora de Médicos Sin Fronteras los miraba como si estuviera viendo al mismísimo demonio. 

Supuso quiénes eran; Thiago las había avisado.

—¡Déjalo! No merece la pena —valoró Raquel.

Sin embargo, Susana no pensaba lo mismo. Aquella no era una discusión porque alguien le hubiera quitado el aparcamiento al otro o porque se hubiera cambiado de carril de malas maneras.

No era una bronca de tráfico más, como confirmaron aquellos dos matones al sacar las pistolas.

Al ver cómo las apuntaban con sus armas, Raquel se encogió en el asiento del copiloto.

Por contra, Susana se envalentonó. 

Sabía de lo que eran capaces esos tipos —se lo habían demostrado en las carnes de Seku Nagbe— y no les iba a dar el gusto de ensañarse con ella.

Sin embargo, ellos no eran conscientes de lo que la cooperante era capaz.

Susana apretó las manos contra el volante, bajó la cabeza, cerró los ojos y se lanzó a muerte contra su objetivo como un piloto kamikaze japonés.

Aunque pareciera una locura, no había sido un arrebato lo que la había llevado a actuar así. Un instante le había bastado para valorar que, si bien para lograrlo tendría que pasar por encima del conductor y desplazar con su coche el de los asaltantes, el impacto valdría la pena y, seguramente, lograría el resultado buscado.

El primero de los matones, el que había salido del puesto del conductor, pudo esquivar la embestida del vehículo, pero su compañero no tuvo tanta suerte. El impacto del morro del Nissan Almera le hizo saltar por los aires golpeando el parabrisas con la cabeza.

Todo daba vueltas.

Raquel rebotó por el interior del Nissan como una bola de flipper. La bolsa de deporte con su ropa actuó de airbag y la protegió del golpe contra el salpicadero cuando Susana embistió el coche de los asaltantes, pero no evitó que su cabeza rompiera la luna de la puerta del acompañante.

Como una aguda explosión, se escuchó un restallido al romperse los cristales; después, el chirrido del acero al rozar la carrocería contra el suelo.

El Nissan giraba sobre sí mismo como el bombo de una lavadora.

Susana no se había equivocado: había conseguido superar la barricada que los dos asaltantes habían formado con su coche y dejar fuera de combate a uno de los dos tipos, pero, por desgracia para ellas, el Nissan había volcado sobre el techo.

Raquel se echó mano a la cabeza. Le dolía todo. Le costaba abrir el párpado derecho y se encontraba confusa, pero, aun así, su primer pensamiento fue para su compañera.

—Susana, ¿estás bien? —preguntó con un hilo de voz.

La doctora de Médicos Sin Fronteras no le contestó.

Raquel tampoco pudo emitir palabra.

El temor se había apoderado de ella al ver que la parte del coche que había salido peor parada tras el impacto había sido la zona del conductor. Aquella en la que se encontraba Susana.

Como una serpiente en el interior de una madriguera, Raquel se retorció tratando de encontrar la forma de acercarse a su amiga.

¿Por qué no contestaba?

No insistió en hablarle, al ver que Susana ya no podría responderle nunca más. Ni una sola palabra saldría de nuevo atravesando ese cuello roto.

Con cuidado de no cortarse con los cristales que alfombraban el suelo, salió gateando del coche mientras apartaba la puerta entreabierta haciéndose hueco con el hombro.

Le dolía el pecho como si tuviera alguna costilla astillada y le costaba respirar. Además, notaba cómo la sangre le caía de la brecha que se había hecho al romper la ventanilla del acompañante con la cabeza. No pudo evitar asustarse al llevarse la mano a la herida y comprobar, al retirarla, que la palma estaba cubierta de densa sangre.

Quiso ponerse de pie, pero sintió que las piernas le fallaban.

Entonces, solo pudo ver los zapatos y las perneras del pantalón de un hombre a su lado.

Raquel extendió el brazo hacia él y le ofreció la mano para que la ayudara a levantarse.

El pánico se dibujó en su cara cuando, en vez de encontrarse con una mano amiga, encontró un dedo acariciando un gatillo.

La expresión del rostro de aquel hombre no dejaba lugar a dudas; la clemencia no entraba dentro de su vocabulario ni la compasión era una de sus virtudes, y con Raquel no iba a hacer una excepción.
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Melissa miró por enésima vez la hora en su reloj de pulsera. Sentada en la sala de espera, el lento avanzar del minutero la desesperaba. Sentía impotencia. Había hecho todo lo que estaba en su mano para salvar al anciano, pero ahora la vida de Mr. Oldman ya no dependía de ella. El millonario había llegado al hospital en estado crítico, pero vivo, gracias a la rápida actuación de la doctora O’Reilly. Aunque no sabía si lo estaría por mucho tiempo. Y no era ella la única que temía que, si no se actuaba con rapidez, el desenlace fatal pudiera producirse en cualquier momento. Los responsables del servicio de urgencias eran de la misma opinión. Por eso, vista la gravedad del caso, los sanitarios no habían dudado ni un minuto en atenderle de inmediato y preparar el quirófano para realizar la operación de urgencia en la que, si era posible, le extraerían la bala y le reconstruirían los daños provocados por la herida.

Ahora solo quedaba esperar.

Esperar, esperar y esperar.

Con el paso de las horas, aquel asiento estaba empezando a convertirse para Melissa en una discreta silla de tortura. Por eso, no le pareció mala idea estirar las piernas y conseguir un café. Poco más tenía que hacer en ese hospital hasta que le comunicasen el resultado de la operación y llevaran a Mr. Oldman a la planta correspondiente.

Melissa recorrió varios pasillos mientras buscaba una de las habituales máquinas de vending, pero no las encontró. Solo oía los televisores encendidos tras las puertas de las habitaciones ocupadas por los pacientes allí ingresados. Le llamó la atención que a pesar de que no todas las televisiones tenían sintonizada la misma cadena, todas ellas coincidían al tratar el mismo tema. Cualquiera hubiera pensado que aquella era la única información interesante del día.

Nada más entrar en la cafetería del hospital, descubrió que la noticia había llegado incluso allí.

En la barra, un enfermero conversaba animadamente con el camarero mientras le enseñaba algo en el móvil.

—Al final vas a tener razón cuando decías que para acabar con los retrasos en las listas de espera de los hospitales iba a hacer falta un milagro —dijo burlón.

El camarero se acercó el teléfono y, forzando la vista, se empeñó en descubrir a qué se refería el enfermero.

En la pantalla del smartphone podía leerse un artículo de prensa digital en el que una periodista se hacía eco de los últimos acontecimientos que sacudían al mundo:

«Un nutrido grupo de autodenominados contactados oníricos ha acudido a los lugares en los que han aparecido las naves extraterrestres», rezaba el titular.

Bajo el título destacado, un vídeo en el que se podía ver a una reportera dirigiéndose a cámara:

«Grupos de personas de todas las edades y condiciones acuden en masa a las cercanías de las naves de los recién llegados. Las enormes filas que se han ido formando recuerdan a las de los peregrinos que se dirigen a santuarios como el de Lourdes o Fátima buscando el milagro. Más allá de haber sentido la llamada de los recién llegados, podemos destacar que todos ellos comparten algo en común: son personas enfermas desahuciadas por los médicos o tienen dolencias para las que la medicina convencional no ha encontrado todavía una solución».

—¡Lo que nos faltaba, que los recién llegados nos mandaran al paro! —dijo el enfermero—. Al menos tú siempre podrás recolocarte poniéndonos copas, que creo que, como esto siga así, nos van a hacer mucha falta.

Melissa no quiso entrar en la conversación. Se limitó a pedir un café con leche para llevar y escuchar la televisión de fondo mientras el camarero lo preparaba.

Distraída, miraba las caras de los familiares de los pacientes. Con solo una mirada, era fácil diferenciar los rostros de aquellos que formaban parte de los afortunados que habían recibido buenas noticias de aquellos otros desdichados que habían escuchado lo que sin duda habrían preferido que nadie hubiera tenido que decirles nunca. Sorprendía ver cómo en unos pocos metros cuadrados podía juntarse el entusiasmo del padre que celebraba el nacimiento de un hijo, con la tristeza de aquel que sabía que nunca más volvería a ver a un ser querido.

Melissa cogió su bebida y, tras pagar al camarero, dirigió sus pasos a la zona de cuidados intensivos.

Nada más cruzar las puertas de la sección, vio a la jefa de enfermeras Lee atrincherada tras el mostrador.

—¿Qué tal, Mel? —saludó la responsable de planta sin apenas levantar la vista de los papeles que estaba revisando.

—Podría estar mejor.

—Sí, algo he oído. ¡Vaya tela! La noticia ha corrido como la pólvora por todo el hospital. Si hasta ha llegado a los oídos del Dr. Wanderwitz, no te digo más. Me ha insistido en que quería hablar contigo cuanto antes sobre Lola.

—¿Qué le ha pasado a Lola? —preguntó Melissa, preocupada—. ¿Ha empeorado?

—Será mejor que te lo explique él directamente —dijo bajando la cabeza.

—¿Está en su despacho?

—Sí, pero no sé si podrá atenderte ahora. Espera un momento.

La jefa de enfermeras Lee levantó el auricular del teléfono y marcó la extensión del despacho del especialista que se había ocupado de Dolores Cruz desde que fuera ingresada en la Unidad de Cuidados Críticos. No tuvo tiempo de decir palabra. Para cuando quiso hacerlo, Melissa ya había cruzado la puerta del despacho del doctor Wanderwitz y estaba frente a frente con el médico.

—¿Qué le pasa a Lola? —preguntó la doctora Melissa O’Reilly como un cañonazo.

—Tranquilízate, Lola está bien —dijo el doctor mientras abandonaba su mesa de despacho y se acercaba manteniendo la calma hacia Melissa—, pero necesito hablar contigo.

—¿Qué sucede?

—Sé que has estado preocupándote día tras día de la evolución de Lola. Que no ha habido ni un solo día en el que, por muy tarde que fuera, no hayas venido a visitarla. Y también sé que tu interés por su salud es sincero. Por eso he querido decírtelo en cuanto me he enterado de que habían ingresado a Mr. Oldman.

El médico sesentón se quitó las gruesas gafas de pasta y las sujetó entre las manos. La imagen de su interlocutora se desdibujó borrosa. Quizá ese gesto inconsciente era un método de defensa que lo protegía de ver con total nitidez cómo afectaban sus palabras a los demás cuando tenía que dar malas noticias.

—No es fácil para ninguno de nosotros. Más aún sabiendo como sabemos que Lola no está sola. Gracias a Dios, el feto se está desarrollando con normalidad y es muy probable que si el embarazo llegase a término...

Melissa no le dejó terminar la frase:

—¿Cómo que «si llegase a término»? ¿Por qué no iba a llegar?

—A ver, como bien sabes, nunca hemos puesto ningún límite a la hospitalización y cuidados de Lola. Desde el primer momento, las indicaciones que recibimos de Mr. Oldman respecto a ello fueron claras: él se ocuparía de todo. Teníamos órdenes de que no se escatimase en nada, todo iría por su cuenta, pero me temo que, visto el estado en el que ha llegado al hospital, creo que sería conveniente que hablases con Allan. Ha llegado el momento de plantearse otras opciones.

—No debo de estar entendiéndolo bien. ¿Me está diciendo que Lola ya no tiene sitio aquí?

El Dr. Wanderwitz bajó la mirada y, sacando una gasa del bolsillo, comenzó a limpiar las lentes de manera mecánica.

—Increíble —juzgó la Dra. Melissa O’Reilly sin ocultar su malestar.

—Estoy atado de pies y manos. Si no cuento con la cobertura de Mr. Oldman, poco más puedo hacer.

—Entonces, ayúdame por última vez. Tienes que hacer que Lola despierte.

—Melissa, no podemos. ¿No crees que, si hubiéramos podido hacerlo ya, no lo hubiéramos hecho? Sabes que hemos hecho todo lo humanamente posible para mantenerla con vida a la espera de que despertara. A partir de ahí, que despierte o no ya no está en nuestra mano. Tal vez no despierte nunca y, si lo hace, podríamos decir que es un milagro. Ahora lo que más nos preocupa es la vida que tiene en su vientre. Hazme caso: habla con Allan.

El Dr. Wanderwitz tenía razón. Ante la situación que estaban viviendo y sin el apoyo económico e interés personal de Mr. Oldman en el caso, las cosas no pintaban nada bien para la pobre Lola.

Esos pensamientos no dejaron de revolotear por la cabeza de Melissa como pájaros de mal agüero. Solo se esfumaron cuando, al llegar a la sala de espera del quirófano, se encontró de bruces con una enfermera.

—¿Dra. O’Reilly?

—Sí, soy yo.

—Acabamos de subirlo.

—¿Qué tal se encuentra?

—Es pronto para saberlo. Ha perdido mucha sangre y está muy débil. Su corazón y sus pulmones no están para muchos trotes. Necesita descansar. 

Melissa sabía que no solo el corazón y los pulmones de fumador empedernido de Mr. Oldman habían empezado a darle guerra. Desde hacía algún tiempo la metástasis había alcanzado a otros órganos vitales. Sin embargo, el anciano no había cambiado ni uno solo de sus hábitos. A pesar de que los cavernosos tosidos le recordaban insistentemente que su vida estaba próxima a su fin, cada calada que daba a un cigarrillo la sentía como una victoria.

Una llamada entrante al móvil de Melissa hizo que la enfermera diera por terminada la conversación y volviera a sus responsabilidades.

Al otro lado de la línea, Smith exigía respuestas como un pertinaz inquisidor. No era capaz de entender cómo había podido suceder. Repetía una y otra vez que aquello no habría pasado de estar él en el búnker. En cierta medida, se sentía culpable. Por lo que solo un objetivo se apoderó por completo de su mente: él personalmente, y no otro, se encargaría de darle solución.

—¿Dónde estás, Melissa?

—En el hospital Saint John.

—¿Está esa zorra contigo? —interrogó.

—No, estoy sola.

—¿Sabes dónde está?

—No lo sé. Solo sé que se largó con mi coche.

—¿Va armada? ¿Sabes si lleva el revólver? —preguntó Smith, inquisitivo. 

—Creo que sí.

Smith ni siquiera se despidió. Algo le decía que no debía perder más tiempo, si quería dar con Shania antes de que fuera demasiado tarde. Estaba convencido de que aquella corazonada que acababa de tener era la buena.

Sin duda, Shania buscaría refugio allí.

No podía estar equivocado.

Sin demasiada gana, Melissa comenzó a marcar el número del servicio de taxi. Quería volver lo antes posible al búnker. Necesitaba descansar, pero, sobre todo, necesitaba explicarles cuanto antes a su exmarido el doctor Beickman, a Decker y a Daniel todo lo sucedido. Tenía que ponerles al corriente puesto que ellos, en otra área del búnker y concentrados en la sesión que estaban manteniendo, no tenían conocimiento de nada de lo ocurrido.

No había terminado de marcar el último dígito en su móvil cuando vio a la jefa de enfermeras Lee abandonar su puesto y dirigirse a la carrera a la habitación que ocupaba Mr. Oldman.

El número del servicio de taxi quedó incompleto.

Melissa quiso seguir los pasos de la jefa de enfermeras Lee, pero uno de sus subordinados se lo impidió.
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Mr. Oldman yacía en la cama del hospital, tan débil que casi no podía moverse. Con su mente aún confusa, creyó distinguir a una persona sentada en el butacón situado a los pies de su cama: un hombre vestido con un traje oscuro.

—¿Smith? —se preguntó el anciano en voz alta, pero de sus labios solo salió un susurro mal articulado—. ¿Smith? —insistió con un hilo de voz que detuvo un ataque de tos. El intenso dolor proveniente del muslo de su pierna izquierda, apaciguado por los analgésicos, parecía que se extendía hasta dominar todo su cuerpo.

Aquel que se desdibujaba en la penumbra de la habitación no respondía a sus preguntas.

¿Acaso no le oía?

—¿Dónde estoy? —preguntó confuso Mr. Oldman mientras intentaba incorporarse.

El anciano millonario era incapaz de levantarse.

El que sí lo hizo fue aquel desconocido que le acompañaba callado entre las sombras de la oscura habitación. Despacio, se puso en pie y se acercó al lado de la cama.

Entre tinieblas, Mr. Oldman creyó distinguir el rostro del hombre del traje oscuro que lo miraba en silencio.

—Peter, ¿eres tú?

No podía ser. Hacía tanto tiempo que no lo veía, que dudaba de que hasta pudiera ser él.

—¿Peter?

—Sí, maestro —contestó una voz profunda.

—¿Eres tú, Peter?

—Sí.

—¿Qué haces aquí?

—He venido a despedirme. 

Oldman no pudo evitar revolverse en la cama, no entendía nada.

—¿Sabes? Tenías razón —señaló aquella presencia que se había identificado ante Mr. Oldman como Peter Reeves—; aunque los demás creyeran que estabas loco, tenías razón. Tú sabías que este día llegaría. Sabías que no podíamos quedarnos con los brazos cruzados esperando a que llegaran. Sabías que costase lo que costase había que ir a por ello. Que no había fortuna mejor invertida que la de apoyar este empeño. Y, por fin, lo has conseguido, maestro.

—Gracias, Peter.

—La única pena es que no estarás vivo para disfrutarlo.

Mr. Oldman abrió los ojos como nunca antes los había abierto para clavarlos en los del visitante.

—¿Vas a matarme?

—No, porque ya estás muerto.

Mr. Oldman notó entonces que sus ojos le habían estado engañando.

No estaban abiertos como él había pensado, estaban cerrados. 

Trató de abrirlos, pero sus párpados ya no le obedecían. 

Intentó pedir ayuda.

Gritar auxilio.

Desgarrarse la voz en un alarido.

Sin embargo, ni un solo rumor salió de su boca.

Entonces, afinó su oído.

Solo un pitido continuo destacaba sobre el resto de ruidos emitidos por la maquinaria de la sala de cuidados intensivos. No tardaron en unirse a él el alboroto provocado por la jefa de enfermeras Lee y el resto de sanitarios que acababan de entrar en la habitación. Habían acudido de inmediato a la llamada nada más saltar la alarma en sus monitores. Todos sabían que les avisaba de que debían intervenir sin demora.

El revuelo invadió la UCI. Cada uno de los sanitarios actuaba con la profesionalidad propia de quien sabe lo que debe hacer y cuál es la mejor forma de hacerlo.

Mr. Oldman sintió cómo le levantaban uno de los párpados. Un fogonazo en la retina le hizo entender lo que sucedía. Aquella comprobación le aterrorizó. Acto seguido, el otro ojo fue sometido también a la misma prueba. El resplandor poco a poco se fue atenuando hasta desaparecer por completo. El anciano se preguntó si esa sería la luz al final del túnel que decían ver algunos de los que aseguraban haber vivido experiencias cercanas a la muerte.

Temió que así fuese.

Segundo a segundo, sentía que se desvanecía. Notaba cómo, en mayor o menor medida, los sentidos se le atenuaban, sin poder hacer nada por evitarlo.

De entre todos ellos, la ceguera había sido la más traicionera. Había avanzado con una rapidez endemoniada hasta llevarle a la oscuridad total que ahora lo rodeaba. El gusto no había sido mucho más clemente. No tardó en desaparecer por completo poco antes de que notase los primeros efectos sobre el olfato. Al poco tiempo de dejar de notar la boca seca, todavía era capaz de captar mínimamente el típico olor a desinfectante de hospital. Sin embargo, un instante después también había perdido ese sentido y notaba cómo sus manos se iban desconectando del mundo que le rodeaba.

Solo el oído, como un cruel testigo, seguía ahí tan agudo como antes dándole puntual testimonio de lo que sucedía a su alrededor.

—¡Se nos va! ¡Se nos va! —comunicó la jefa de enfermeras Lee a quienes la acompañaban.

Al escuchar aquello, Mr. Oldman fue consciente de que al menos en este universo su historia estaba llegando a su fin.

Se preguntó si en alguna otra de las realidades alternativas, su discípulo Peter Reeves le habría rendido realmente sus respetos y si, entre todos los universos que formaban el multiverso, habría alguno en el que él, Mr. Oldman, siguiera vivo.

Intentó aferrarse a aquella ensoñación final que le había llevado a pasar sus últimos instantes de vida con su discípulo.

A pesar de su empeño, la voz de la jefa de enfermeras Lee le hizo regresar de la visión. Sonaba cada vez más amortiguada. Como si alguien hubiera puesto una manta encima de un altavoz.

Sin duda, esa era la señal. Mr. Oldman fue consciente de que todo se acababa.

Pensó en si ese sería el momento en el que vería pasar por delante de sus ojos la película de su vida. Sin duda, una tragicomedia épica a su altura, aventuró. En cambio, la vida parecía tenerle reservada otra cosa: solo la inmensa oscuridad y el silencio se apoderaron de su agonizante existencia.

La angustia se adueñó de su alma.

¿Acaso eso había sido su vida: un enorme agujero negro?

El anciano millonario intentó encontrar un resquicio por el que poder consolarse; una brizna de esperanza que alentase su alma. 

No lo encontró.

Solo descubrió la nada.

Entonces, un último pensamiento acudió a su mente. Tal vez, no había ninguna película de su vida para ver en aquel momento.

Tal vez se enfrentaba solo a la nada.

Y quizá, solo tal vez, para él fuera mejor así.




10-. SUVs negros
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Nada más conocer la funesta noticia del inesperado fallecimiento de Mr. Oldman, Melissa se apuró a abandonar el hospital.

El taxista que había pasado a recogerla por el centro médico detuvo el vehículo en la dirección de destino que Melissa le había señalado. La doctora había tomado la precaución de pedirle que la dejara a solo un par de calles del búnker. Una distancia de seguridad suficiente como para que el taxista no conociera la localización exacta de las instalaciones de Per Aspera Ad Astra y, sobre todo, lo que todavía le preocupaba más, le permitiría saber antes de entrar en el búnker si alguien la había seguido desde el hospital hasta allí.

Justo cuando iba a girar la calle para llegar al parking anexo a las instalaciones del búnker, algo la hizo detenerse de golpe. No era que hubiera detectado algún coche sospechoso siguiéndola. Los que le habían hecho saltar todas las alarmas estaban aparcados. El parking en el que habitualmente solo estaban estacionados los vehículos de los ocupantes de las instalaciones ahora estaba invadido por varios Chevrolet Suburban negros.

Melissa dio un paso atrás al descubrir que a través de la puerta de acceso no dejaban de salir unos hombres uniformados armados con modernos fusiles de asalto.

Fueran quienes fuesen esos hombres, a la vista del armamento que portaban, su principal arma de negociación no era la palabra.

No sabía lo que estaba pasando allí, pero sin duda no era bueno.

La doctora apoyó la espalda contra la pared que la resguardaba de la vista de los militares. Respiró hondo y levantó la mirada al cielo antes de decidirse a mirar de nuevo.

Lo que vio, lejos de tranquilizarla, la inquietó aún más.

Un segundo grupo de militares abandonaba las instalaciones, pero esta vez no lo hacían solos; un par de civiles los acompañaba. A pesar de que les habían colocado una especie de pequeños sacos de tela sobre la cabeza, Melissa no tuvo mucha dificultad para identificar a los dos hombres que los soldados sacaban esposados del búnker. Los conocía bien: eran Allan y Barnard.

Al descubrirlo, Melissa dudó un momento.

¿Acaso Shania había tenido tiempo de conseguir que se organizase un dispositivo como aquel después de escapar del búnker?

A todas luces, no parecía muy probable.

Además, supuso que si aquella actuación la estuvieran llevando a cabo los grupos de intervención rápida de la RPMC, habrían acordonado la zona y los vehículos llevarían encendido al menos algún tipo de distintivo luminoso que les identificase como unidades de la Montada.

Pero, si no eran ellos, entonces ¿quién los mandaba?

Quizá ahora aquello fuera lo que menos importase.

Aunque no le fue fácil, Melissa tuvo que resistirse a actuar cuando vio cómo metían a Barnard Decker y a su exmarido en uno de aquellos enormes Suburban de oscuros cristales tintados.

Cuando escuchó cerrarse la puerta, un escalofrío recorrió su espalda. No pudo evitar preguntarse si volvería a verlos con vida.

Al ser consciente de ello, sintió una descarga de adrenalina recorriendo todo su ser. Su cuerpo se estaba preparando para luchar. Sin embargo, su mente todavía seguía lúcida. Sabía que nada podría lograr enfrentándose cara a cara con esos curtidos soldados profesionales. Por eso, siguió agazapada esperando a que se fueran.

No obstante, los militares parecían tener otros planes.

A pesar de que dos de los enormes SUVs ya habían empezado a formar un convoy, otros dos seguían todavía aparcados junto al camino de acceso al búnker y custodiados a sus flancos por personal armado.

«¿A qué están esperando?», se preguntó Melissa.

Entonces, lo vio claro.

Un tercer grupo de militares salía de las instalaciones cargándolo a hombros.

A Melissa se le heló la sangre al suponer qué era aquello similar a un féretro que ocultaban bajo una gruesa tela negra.

Todavía con la boca abierta, vio cómo lo subían a la parte trasera del penúltimo de los Suburban, al tiempo que los militares que habían actuado de escoltas se montaban en el último de los vehículos.

El convoy no perdió ni un segundo en ponerse en marcha. Melissa lo vio alejarse sin darle casi tiempo a darse cuenta de ello. 

A la doctora le temblaban las manos.

Miró de nuevo.

Solo el todoterreno personal del profesor Barnard Decker, ajeno a todo lo sucedido, seguía esperándole a la puerta del búnker como un perrillo espera el regreso a casa de su amo.

Melissa cogió aire, sacó fuerzas de flaqueza y se dirigió con paso rápido hacia el interior de las instalaciones.

Una a una, registró todas las estancias del complejo subterráneo. No encontró a nadie. No quedaba ni rastro de los ocupantes del búnker. Ni siquiera seguían por allí los guardas que, hasta el ataque a Mr. Oldman, se habían ocupado de la seguridad.

Todos se habían ido.

O se los habían llevado.

Melissa recorría los pasillos como un alma en pena, como si una marea invisible la llevara de un lado a otro. Caminaba medio ida hasta que, como las olas que rompen contra el malecón, ella también se dio de bruces con su destino. Estaba frente a frente a la puerta de la habitación de Daniel.

Agarró la manilla y, justo antes de entrar, cogió aire.

El chasquido del resbalón al ocupar su lugar dentro de la cerradura de la puerta la sobresaltó.

Sin mucha esperanza, entró en la habitación de Daniel. Al encontrarla vacía, supuso que tal vez los militares habían sacado al joven canadiense antes que al resto y que, probablemente, ocupaba el primero de los coches del convoy.

A punto había estado de darse la vuelta y salir de la habitación cuando, al bajar la mirada, salió de su error. Se había precipitado al creer que la habitación estaba desocupada. Un bulto informe se intuía bajo el somier de la cama.

Tras fijarse bien, identificó aquella ropa.
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Daniel, tumbado sobre la cama de su cuarto en el búnker, no dejaba de darle vueltas a su última experiencia onírica. Tenía claro lo que desde el otro lado Céline le había tratado de transmitir. Sin embargo, aquel mensaje que insistía en que tenía que cambiar su punto de vista, le resultaba confuso. Variar el enfoque le parecía mucho más fácil de decir que de hacer.

Aún estaba inmerso en sus pensamientos, cuando le sorprendió que, como si se hubieran saltado los plomos de la instalación al completo, todas las luces del búnker se apagasen y saltara la iluminación de emergencia. Esperó unos segundos a que el generador auxiliar cumpliera su función restableciendo la energía.

No lo hizo.

El fuerte bullicio que siguió a la oscuridad le hizo abandonar por completo sus anteriores pensamientos.

No necesitó apoyar la oreja en la hoja de la puerta que le separaba del pasillo para identificar aquel ruido. Los pasos que retumbaban en el corredor sonaban como si un batallón estuviera entrando en las instalaciones.

Daniel no se equivocaba.

Una unidad de asalto acababa de entrar en el búnker.

Vestidos con sus uniformes militares negros, recorrían las instalaciones de Per Aspera Ad Astra en la oscura penumbra como sombras en la noche. Solo los haces de las miras láser de sus armas cortaban la negrura que lo envolvía todo.

Los soldados se movían por los pasillos como un ratón de laboratorio por el interior de un laberinto mil veces recorrido. Sin dudar ni un solo paso, avanzaban directos hacia su objetivo.

Al llegar a la puerta de la sala, se dispusieron en formación, unos a un lado de la entrada y otros, al otro. No necesitaron usar el ariete con el que, por si acaso, habían venido preparados. La tarjeta de acceso que traían consigo cumplió su función y desbloqueó la puerta que aún seguía en servicio alimentada por las baterías de reserva del sistema auxiliar de energía.

No hubo preguntas.

Como si del asalto a la guarida de un importante narcotraficante se tratase, la unidad de élite actuó con absoluta decisión y efectividad. Nada más entrar en la sala, una pareja de soldados se abalanzó sobre el doctor Beickman que, desprevenido y todavía confundido por el inesperado apagón, no pudo oponer resistencia.

Otro par de efectivos se ocupó del profesor Decker.

El experto en civilizaciones antiguas tuvo más suerte que Beickman. A diferencia del psiquiatra, Barnard Decker pudo intuir la entrada de los asaltantes en la penumbra y prepararse para recibirlos apoyándose con la espalda contra la pared, por lo que no cayó de bruces sobre el suelo como Allan. Lo que no pudo evitar es que la pareja de uniformados que se ocupaban de él le agarraran por los brazos y, tras inmovilizarle, le pusieran unas esposas.

Mientras lo llevaban en andas sujeto por debajo de las axilas, Decker pudo escuchar cómo le colocaban también unos grilletes al doctor Beickman.

De reojo, descubrió cómo el resto de la unidad de élite se dirigía hacia el sarcófago del encapsulado. Sin duda, sabían a por lo que venían.

Desde el interior de su habitación, Daniel escuchaba asustado las órdenes del responsable de la unidad. Eran claras y concisas, pero, para él, también ininteligibles.

La voz era potente y el tono, marcial.

Cada vez las oía más próximas.

Se acercaban poco a poco, pero no dejaban de hacerlo.

En solo unos instantes, estarían al otro lado de la puerta, valoró.

Daniel pensó que en el interior de aquel pequeño cuarto no tenía escapatoria.

Miró a su alrededor.

El armario ropero no era tal. Solo era una vieja taquilla metálica en la que no habría cabido ni un niño de ocho años por más que se hubiese empeñado en meterle dentro el matón de la escuela.

Pensar en esconderse tras la puerta del dormitorio parecía una opción tan infantil como risible.

Desesperado, se lanzó en plancha al suelo y, como vulgar sabandija, se coló debajo de la cama.

Mantuvo la respiración cuando oyó nítidamente la voz del responsable de la unidad al otro lado de la puerta.

—¡Fuera! ¡Fuera! —insistía con tono enérgico el superior.

Daniel se temió lo peor.

Los miembros de la unidad de asalto abandonaban las instalaciones como las habían ocupado. Los pasos retumbaban de nuevo por el corredor. Sin embargo, ahora lo hacían perdiendo intensidad a cada momento.

Poco después, no tardó en llegar el silencio y, con él, el pánico para Daniel.

El joven canadiense no podía quitarse de la cabeza la idea de que, si el responsable del grupo de asalto había ordenado abandonar las instalaciones de manera precipitada, solo podía ser por una razón: permanecer allí era peligroso.

Y si era tan peligroso para una unidad de asalto como para abandonar el búnker a la carrera, solo podía ser porque por más unidad de élite que fueran no pudieran desbaratar la amenaza. 

Entonces lo vio claro.

La amenaza no podía ser otra que la de las cargas explosivas que seguro habían colocado por toda la instalación antes de irse para no dejar rastro alguno de lo que allí había pasado.

Daniel cerró los ojos, apretó los dientes y, llevado por un instinto infantil, se tapó los oídos con las puntas de los índices.

Estaba seguro de que el chasquido del detonador que diera inicio a la explosión no podía tardar.

Notaba cómo su pulso se aceleraba; cómo su respiración era cada vez más profunda.

Sin embargo, parecía que el tiempo se hubiera detenido.

Todo había quedado en silencio.

¡Clac!

Con el corazón en un puño, Daniel esperó que se desatase la detonación, pero a ese chasquido solo le siguió la calma.

Muy despacio, retiró los dedos de sus oídos y giró la cabeza hacia la puerta de entrada.

Entonces fue consciente de qué había producido ese sonido que había identificado como un restallido. Sugestionado por el miedo, había confundido el resbalón de la puerta de su cuarto al liberarse, con el disparador de un explosivo.

—¡Dani, sal de ahí! —le dijo una voz femenina.

Daniel no dudó ni por un instante en abandonar su escondite. Aunque solo le viera los zapatos, sabía muy bien que podía confiar en aquella voz. No era la primera vez que lo hacía y, si era necesario, lo haría una y mil veces. Confiaba ciegamente en ella. Al escucharla, había vuelto a sentir el mismo alivio que aquella primera vez que escuchara a la doctora Melissa O’Reilly tras abandonar la sala de aislamiento y superar su operación de cambio de cara.

—¿Estás bien? —se interesó Melissa.

—Sí, estoy bien —contestó Daniel.

—Se han llevado a Allan y a Barnard —informó, preocupada, la doctora.

—¿Quiénes?

—No lo sé y tampoco sé si eso importa ahora ya mucho. Mr. Oldman está muerto y se han llevado al encapsulado. Solo quedamos nosotros.
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Pub Dublín

Calle 9 de Julio

Ushuaia, Tierra de Fuego

Argentina




54° 48' 24.8'' S
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Los trabajos de reparación del Rêve de Liberté se habían alargado más de lo previsto, pero por fin esa noche, tras las correspondientes comprobaciones, Ben Roy pudo decir que los arreglos habían llegado a su fin. A la alegría sentida en el primer momento, se unió la tristeza de saber que inevitablemente también había llegado con ello el momento de poner punto final a su estancia en Ushuaia. Si nada se complicaba, esa sería su última noche en la ciudad del fin del mundo.

Así que se preparó para alargarla lo más posible en tierra firme. No estaba dispuesto a pasársela encerrado dentro del velero francés. Ya tendría tiempo de pasar las noches acunado por el mar dentro del coqueto cascarón de nuez.

Ahora lo que tocaba era despedirse a lo grande y sabía dónde hacerlo: en el local que casi había sido su casa desde que llegara allí, el Pub Dublín.

Ben miró la hora en su reloj de pulsera ORIS: las once y cinco de la noche.

Nadie hubiera dicho que fuera tan tarde a tenor de la intensa claridad que invadía esa noche de verano austral. Solo unas densas nubes empezaban a encapotar el claro cielo azul tornándolo un tanto sombrío.

Con el mismo entusiasmo que un chiquillo al que acaban de levantar el castigo y que por fin puede salir a jugar con sus amigos, Ben subió la empinada calle 9 de Julio con largas zancadas. Sabía lo que le esperaba allí. El típico pub irlandés en el que desde antes de cruzar la puerta ya sabes lo que te vas a encontrar: mucha cerveza de grifo y magnífica comida típica irlandesa, además de algún que otro plato adaptado al paladar argentino.

Y lo que era más importante para Ben esa noche: un local que no cerraba hasta bien entradas las tres o cuatro de la mañana.

Nada más cruzar la puerta, el canadiense confirmó su presentimiento: aunque hubiera ido solo, no iba a poder evitar sentirse acompañado. El pequeño local se llenaba cada anochecer como si fuese el último pub en el mundo y siempre fuera San Patricio; y aquel día no iba a ser distinto.

Una sonrisa casi familiar le saludó desde el otro lado de la barra. Con un gesto de la mano, la camarera invitó a Ben a que tomase asiento en su ya habitual lugar al final de la barra.

María colocaba los vasos de pinta en la repisa mientras pensaba en cómo había acabado allí, trabajando de camarera en un restaurante irlandés en el fin del mundo. Pensó en que, como siempre había tenido claro, de la precipitación solo podían venir los errores. Al igual que quien planifica un viaje de último momento, ella también había acabado en un lugar desconocido sin muy bien saber qué hacía allí.

A Bites, el amigo de su tía Clara, tenía que reconocerle que poseía una capacidad para gestionar la adversidad inigualable y amigos hasta en el infierno. Que le hubiera conseguido un trabajo desde España en aquel pub de Ushuaia era digno de admiración. Si el servicio de colocación a nivel estatal o las oficinas de empleo funcionasen tan bien en todos los países, no habría ni paro estructural.

Había que reconocerle la habilidad y los contactos, aunque quizá la capacidad de análisis se le quedaba un tanto justa. Estaba claro que había puesto todo su interés en buscarle el mejor escondite posible en una ciudad recóndita. Y, sin duda, lo había logrado. En lo que no había tenido tanto éxito había sido a la hora de hacerla pasar desapercibida. El pub Dublín era un lugar de encuentro. La gente no iba solo a tomar unas cervezas y algo de comer. Aquel lugar era un sitio donde conocer gente. Resultaba raro ocultarse en el fin del mundo e intentar pasar desapercibida o, al menos, no ser reconocida, en un lugar al que la gente iba precisamente a eso, a conocer gente. Además, para colmo y desgracia de María, la clientela que se juntaba allí era una mezcla cosmopolita de gente venida de todos los lugares del mundo.

Por suerte, no había tenido que preocuparse por el hospedaje. Aquel trabajo venía con él incluido. El dueño le había dado alojamiento gratis en una vieja casa, similar a las del resto de la zona, muy pequeña y ajena a las más mínimas comodidades, pero al menos no tenía que compartirla con nadie. Lo que era una suerte, ya que, tras el bullicio que vivía en el pub, aquel silencio en la soledad de su pequeño refugio era una maravilla.

De nuevo, el ruido de la puerta de la taberna irlandesa hizo que María dedicase un vistazo a ver quién entraba.

Entre empujones y tambaleándose, unos chicos que no llegaban a la cuarentena entraron en el local hablando a voces. La española se preguntó qué llevaría a esos treintañeros a escoger ese local —un típico pub irlandés, casi de franquicia— en vez de alguna de las otras opciones locales mucho más reales. Pensó en que aquellos que seguro se declaraban como intrépidos buscadores de experiencias nuevas, viajeros incansables, tal vez habrían ido a un McDonald’s de haber tenido la ocasión.

Nada más llegar a la barra, los cuatro tomaron posiciones tras los caños de cerveza de grifo.

Al escucharlos hablar en su mismo idioma, María cometió el error de preguntarles directamente en castellano. Más le hubiera convenido hacerse la sueca en una ocasión como aquella, pero siendo compatriota y estando en Argentina, hubiera resultado más que sospechoso dirigirse a ellos en otra lengua.

—¿Qué tal, chicos? ¿Qué queréis tomar?

María, en solo unos días, había aprendido que preguntar a jóvenes en estado semietílico ¿qué os pongo?, era transformado de inmediato en un ¿qué? ¿os pongo?, y que la pregunta ¿qué os apetece? solía acabar con una petición de algo más que una cerveza. Algo que ella no estaba dispuesta a aceptar.

—Nos pones…

—Sí, sí, nos pones… —insistió otro entre risas.

—Nos pones cinco pintas de esa cerveza con nombre de perro —acertó a completar otro de los chicos, menos afectado por los efluvios alcohólicos, interrumpiendo a los anteriores.

—Entonces, marchando cinco Beagle Golden Ale.

María no quiso preguntar, pero si sus cuentas no le fallaban, o esos cuatro jóvenes esperaban a alguien más o habían perdido completamente su capacidad de cálculo.

María tiró las cinco pintas de barril y las colocó sobre la barra justo frente a los chicos.

—¡Hey! ¿No vas a brindar con nosotros? —dijo el más alto y esmirriado de los cuatro, empujando la pinta de cerveza sobrante hacia María.

—No, gracias —rechazó María tratando de ser moderadamente amable.

—No nos puedes hacer esto. No vas a rechazarnos una birra para celebrar que te hemos encontrado en el fin del mundo.

María intentó evitar que se le notase, pero aquellas palabras la habían inquietado. Había sentido un escalofrío que recorría su cuerpo al plantearse como real aquella posibilidad que la había convertido en cierta medida en un tanto paranoica; estaba casi segura de que durante su desaparición no había dado tiempo a colocar carteles de persona desaparecida en redes sociales, pero lo que no podía saber era si desde la Policía se habían encargado de hacer público su rostro tras la muerte de los dos guardias civiles en la cueva de las Brujas.

Por ello, sacó fuerza de flaquezas e hizo como que aquella conversación no fuera con ella y se giró para seguir recolocando los vasos que acababa de sacar del lavavajillas.

—En serio, tía, no seas tan borde, joder. Que no te vamos a comer, es solo un brindis —dijo otro de los jóvenes mientras le daba un codazo a su compañero.

—Dinos por lo menos cómo te llamas.

—Vamos a ver, chicos —dijo María sin ocultar su enfado mientras apoyaba ambas manos en la barra—. Esto no es una cadena de restaurantes americana; ni a mí me importa cómo os llamáis ni a vosotros cuál es mi nombre. Vosotros queréis vuestras cervezas frías, ¿no? Pues yo solo quiero que me paguéis nada más que os sirva. Sencillo, ¿no? Y ahí se acaba el business, ¿entendido? Y si buscáis otra cosa, os equivocáis de local.

María solo necesitó pronunciar el importe una vez. Su mirada lo decía todo.

Mientras se dirigía a la caja, pudo escuchar a su espalda:

—Joder con la tía.

—Ya te gustaría —rieron todos menos la aludida.

—No, coño ¡Vaya carácter! ¿Estás seguro de que no la conoces?

El cuestionado puso cara de duda. 

María, sin girarse, cerró los ojos por un instante y se quedó paralizada. No podía ser cierto lo que le estaba pasando. No podía ser que esos españoles pasados de copas la hubieran reconocido.

—¿Por qué lo preguntas?

—No sé —dijo el menos borracho de los cuatro fingiendo valorar.

—A mí sí me recuerda a alguien —le apoyó su compañero.

—Va, venga. Dejadlo ya —aconsejó uno de los treintañeros.

—No, no. Ahora caigo. ¿Cómo se llamaba aquella chica?

A María se le helaba la sangre.

—Tiene que ser ella. Sin duda —bromeó su compañero—. ¡Hasta ahora solo había visto a tus exnovias tratarte así de bien!

—Yo, por si acaso, no me atrevo a preguntar —añadió uno de los otros entre risas.

—¿Por qué no os vais un poquito a la mierda, tíos? —contestó el aludido harto de la broma.

María, mientras recogía las vueltas de la caja, no pudo evitar cruzar la mirada con Ben Roy, que en silencio acababa de terminar su cerveza al otro lado de la barra.

No necesitaron decirse nada.

María asintió levemente antes de ir a entregar a los jóvenes las monedas de la vuelta.

Ben se levantó del taburete y, luciendo una amplia sonrisa, se dirigió hasta donde bromeaban los cuatro españoles. Sabía lo que tenía que hacer y cómo hacerlo.

—¡¿Españoles?! Nadal. Fernando Alonso. Julio Iglesias. —recordó Ben Roy intentando congraciarse a esos extraños.

El acento afrancesado del canadiense le descubrió de inmediato ante los españoles.

—¿Francés? —preguntó el más lúcido de los cuatro.

—Casi. Canadiense —respondió Ben, entre risas.

—¿De Toronto? —preguntó uno.

—¿De Ottawa? —se aventuró otro.

—¿De Melbourne? —le dijo el último.

—Eso es Australia, idiota —le corrigió a su amigo entre risas el menos borracho de los cuatro.

—De Saint John, en la Acadia —respondió Ben—. Espero que tengáis mejor puntería con los dardos que con las ciudades. No dais una. Y tampoco veo que seáis mucho mejores con las chicas. ¡Vaya puntería! —se rio—. Y no os culpo. Yo llevo una semana viniendo noche tras noche y nada; lo más que he conseguido ha sido una medio sonrisa —mintió—. ¿Qué os parece si echamos unas partidas a los dardos? El que pierde, paga una ronda de cervezas.

—Por mi parte, hecho —aceptó el menos borracho de los cuatro.

Con mayor o menor entusiasmo, los otros tres jóvenes se fueron uniendo a la partida. La posibilidad de conseguir cervezas gratis jugando a los dardos cotizaba al alza en las mentes confundidas por el alcohol de los cuatro jóvenes.

María, agradecida, le guiñó un ojo a Ben cuando comprobó cómo los españoles cambiaban de objetivo y se olvidaban de ella.

Uno tras otro fueron volando los dardos hacia la diana como volaron también las horas hasta la llegada del cierre entre partidas, risas y rondas de cerveza.

Ben pensó que, al igual que Paul Newman jugando al billar en El color del dinero, él no hubiera tenido la menor dificultad para levantar a sus oponentes cuanto tuvieran en unas pocas partidas de dardos. Sin embargo, su objetivo era otro: necesitaba mantenerlos distraídos hasta que acabase la noche para que no molestasen y, si podía hacerlo mientras llenaba la caja de María y él se entretenía, mejor que mejor.

Al llegar la hora de cierre, el pub se fue vaciando poco a poco de clientes como las olas se llevan un castillo de arena a la orilla del mar.

María empezó a hacer la caja mientras Ben se despedía de los treintañeros españoles con exagerados abrazos. Reticentes a marcharse, tuvo que acompañarlos hasta la puerta.

El más borracho de los cuatro echó un vistazo al interior del local por encima del hombro del canadiense. Con gesto resignado, aceptó que había llegado el momento de marcharse y dar por terminada la noche allí. Solo quedaban ellos seis.

Ben cerró la puerta y se dirigió hacia su taburete vacío para recoger la parka que había dejado sobre la barra. A punto estaba de ponérsela cuando María lo detuvo:

—¡Hey, no tengas tanta prisa!

—Pensé que estarías deseando echar el cierre.

—Ni lo dudes, pero creo que aguantaré un poco más. El que no sé si aguantará serás tú —rio—. ¿Una birra más? ¿Un fernandito?

—Lo dejo a tu elección.

María cogió la botella de Fernet Branca y se lanzó a preparar su fernandito especial 90210, Sensación de Vivir; nueve partes de Fernet, dos hielos y una parte de Coca-Cola.

Ben cogió el brebaje y se lo llevó a los labios para darle un buen trago.

—Siento decirte que creo que no vas a volver a verme por aquí —dijo el canadiense.

—¿Tan malo está? —bromeó María mientras señalaba el combinado.

—No, no es por eso. Aunque te reconozco que sigo prefiriendo una buena birra ¡y eso que he perdido la cuenta de las que llevo ya!

Ben tomó otro trago antes de continuar.

—No, en serio. Mañana me marcho. Han acabado los arreglos en el Rêve de Liberté. El velero está listo para partir.

—¡Quién pudiera! —dijo resignada—. No sabes cuánto te envidio. Poder dejar todo esto atrás y recorrer el mundo de punta a punta en un velero. Pasar semanas sin tener que cruzar ni una sola palabra con ningún extraño.

—No te creas. Suena mejor de lo que es —le confesó entornando los ojos y con una leve sonrisa mientras jugueteaba con la copa.

—Cualquier cosa mejor que esto, Ben. Cualquier cosa. Cuando vi el cartel de bienvenida de la ciudad «Ushuaia, fin del mundo», me resultó hasta entrañable. Pero ahora solo pienso en que, como los reos que levantaron con las piedras que arrancaban a la cantera el presidio que dio origen a la ciudad, yo también estoy construyendo aquí mi propia cárcel.

El canadiense leyó en los ojos de María que no mentía. No se trataba del habitual comentario en el que se anuncia que algún día se dejará todo para montar un chiringuito en la playa. La joven española solo quería salir de allí.

—La verdad es que no me vendría mal alguien que me acompañase —reconoció Ben Roy bajando la mirada para evitar cruzarla con la de María.

—Estás bromeando —cuestionó la española muy seria—. ¿Podría ir contigo? ¿En serio?

—Hay cosas con las que un capitán nunca bromea —aseguró el aventurero mientras le dedicaba una mirada seria—. Si vienes conmigo, no podré pagarte y tendremos que compartir todo lo que haya que hacer en el barco, desde recoger velas hasta fregar platos. Serán veinticuatro horas al día al pie del cañón, y en altamar no se puede tirar la toalla y decir que lo dejas.

María sintió ese comentario como un anticipado reproche.

—Y una vez que lleguemos a Canadá, tendrás que buscarte tú sola la vida. No puedo garantizarte que allí pueda conseguirte nada —adelantó.

María sonrió y no pudo evitar darle un abrazo.

El reloj a punto estaba de marcar las cuatro de la mañana cuando María, con dos vueltas de llave, cerró la puerta del pub. Confundido, como el ludópata que ya sin blanca se ve obligado a abandonar el casino de Las Vegas, Ben Roy esperó paciente en la puerta del local. No tenía prisa por terminar la velada. Sin embargo, el sol, a pesar de estar todavía oculto tras el horizonte, ya amenazaba con reclamar su victoria sobre la oscuridad avisando de que esa extraña noche llegaba a su fin.

Tras echar el cierre, María se giró hacia Ben con una sonrisa.

El canadiense no preguntó. Solo esperó a que María se decidiera a tomar calle arriba o calle abajo la empinada cuesta para acompañarla.

En silencio emprendieron el camino restando números a las direcciones. Ben pensó en que aquel paseíto al fresco no le vendría mal, como seguramente les pasase a muchos de los clientes de la taberna. Su andar era vacilante. El Dublín Pub, situado en la mitad de la empinada cuesta, recordaba a la lanzadera de una máquina de pinball en la que solo quedasen dos resultados posibles por más que rebotasen contra las paredes, chocasen contra las farolas o hicieran saltar las alarmas de los coches: o acababan en el fondo del mar o de regreso al puerto del que seguramente habían salido.

María paseaba despreocupada como dispersa en sus pensamientos mientras contemplaba con mirada soñadora cómo el astro rey despuntaba por el horizonte al tiempo que se apagaban las farolas de la ciudad.

Ben no quiso decir nada; tampoco habría sabido qué decir, cuando María se detuvo ante la puerta de una destartalada casucha.

—Aquí es —dijo señalando la puerta con las llaves que sujetaba en la mano.

Ben había supuesto que, al emprender el camino hacia el puerto, la noche acabaría en el camarote del Rêve de Liberté, pero al parecer se equivocaba: María tenía otros planes.

El canadiense le sonrió.

Para sorpresa del aventurero, esa noche no iba a pasar a formar parte de sus memorias. La española ni siquiera le invitó a tomar la última en su refugio. Se despidió de él con un hasta pronto que el canadiense creyó convencido que ocultaba un triste adiós para siempre.

Nada más llegar al velero, Ben se preparó para zarpar lo antes posible. No tenía sentido estirar más de lo necesario su estancia en el puerto. En cuanto el sol se elevase lo suficiente sobre el horizonte, levaría anclas y María se convertiría en un lo que pudo ser y nunca fue. Esa aventura de una noche que no pasa de ser eso.

Casi una hora y media después, Ben subió a la cubierta esperando encontrar al astro rey dispuesto a dar el pistoletazo de salida. Sin embargo, lo que encontró, lejos de hacerle zarpar, lo detuvo de inmediato.

Una silueta se recortaba a contraluz.

—¡Ah del barco! —pronunció vigorosa una voz femenina.

Ben, usando su mano como visera para protegerse del sol, a duras penas fue capaz de distinguir la cara de María.

—¿Hay sitio para una joven grumete?

—Supongo. Mejor eso que tener que hacerle sitio a un polizón, ¿no? Adelante.

María abordó el barco con seguridad. Se había cambiado de ropa, recogido el pelo y llevaba en la mano una voluminosa bolsa de deporte.

Al verla, Ben tuvo claro que María no era como las otras. Como aquellas que caían obnubiladas al hablarles del velero. La española no era chica de una noche, seguro, aunque sin duda vivirían juntos más de una aventura.
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El intenso aroma a costillas de cerdo asadas que salía del horno del Rêve de Liberté hizo que la mente de María escapase por un momento de la cocina del velero francés y se refugiase en el recuerdo del último asado que había preparado en Ushuaia. La cocinilla de gas del velero, lejos estaba de ser una barbacoa de carbón, pero acunaba las costillas con la misma precisión que una amantísima madre.

María miró el horno sin demasiado interés.

No hacía ni una semana que se había embarcado y todavía no había conseguido acostumbrarse a la mar. Mareos, somnolencia y falta de apetito habían sido sus compañeros de viaje nada más abandonar el atraque.

Los constantes movimientos provocados por el oleaje no habían dejado de ser molestos ni un solo día, pero a partir del tercero había empezado a sobrellevarlos un poco mejor. Por más que se marease las primeras jornadas, no había encontrado mejor solución que relajarse, ceder a las circunstancias y fijar la mirada en el horizonte. Un horizonte que, en esos momentos, era incapaz de encontrar a través de los turbios ojos de buey. Solo le quedaba la esperanza de que su cuerpo fuera desarrollando un cierto nivel de tolerancia.

¡Cómo hubiera deseado que un barco fuera como un coche, en el que, si te mareas, puedes bajarte en la próxima área de servicio o de descanso a estirar las piernas y esperar a que se te pase! Pero lejos estaba de ser así.

En cuanto a la somnolencia, el asunto no pintaba mucho mejor. Sin duda, esa sensación de letargo que la invadía a cada rato no podía ser sino fruto de estar siendo acunada constantemente.

Sin embargo, lo que de verdad le hacía sentirse más incómoda era ser consciente de que se encontraba aislada en mitad del océano dentro de un pequeño velero junto a un hombre que acababa de conocer hacía tan poco tiempo.

Entonces, surgía el reproche.

Por momentos, pensaba que esa decisión apresurada había sido un nuevo error que sumar a su interminable lista. En cierta medida, se había precipitado al valorar que al subir a ese barco dejaba todo atrás. Embarcarse había supuesto quemar todas las naves para ella, asumir que o salía bien o sería el fin.

Tal vez, el nombre del velero había tenido parte de culpa.

María lo había visto como una señal. Rêve de Liberté, «sueño de libertad». Eso era lo que ella había buscado al embarcarse: libertad.

Y, sin embargo, la libertad que tantos marineros afirmaban encontrar en el mar se había convertido para ella en los límites de una prisión.

Los guardamancebos del velero se habían transformado en la valla perimetral que marcaba el límite de su minúsculo penal. 

Una y otra vez, una duda regresaba a sus pensamientos. ¿Acaso no habría estado mejor en tierra firme? Allí, al menos estaría en su medio, pensaba. Pero en altamar, si algo le sucedía a ella o si le pasaba a Ben, estaría perdida. El canadiense le había enseñado los fundamentos básicos, a interpretar cartas de navegación y a distinguir los vientos en la escala Beaufort. Incluso llegado el momento, si todo se torcía, era capaz de activar el piloto automático del velero y comunicar por radio la petición de salvamento, pero el Rêve de Liberté, por más que dispusiese de mecanismos para mantener el rumbo a su destino, no era un Tesla con Autopilot. María sabía que no podría decidir pararlo y bajarse, si todo se iba al garete. 

Por suerte, sabía que su particular arresto no sería demasiado largo, sobre todo gracias a que, en cuanto su estómago se adaptase un poco, podría disfrutar de buena comida y no del rancho de una cárcel. Ben se había encargado de comprar todos los avituallamientos para el largo viaje antes de abandonar la capital de Tierra de Fuego. Además de las latas, frutas y verduras, no había olvidado cargar una buena provisión de carne argentina y algunas cervezas de más.

María intentó acercarse a la escalera de madera que comunicaba la sala común con la cubierta para llamar a Ben, pero no pudo. A duras penas, lograba mantenerse en pie apoyando las manos contra las paredes.

El barco no paraba de cabecear escorado más de treinta grados.

Ben Roy, ajeno a las zozobras de su compañera de viaje, llevaba más de hora y media a la rueda disfrutando como un niño. Sentía la fuerza del mar que una y otra vez se desbordaba en poderosas olas que hacían al canadiense tener que empeñarse a fondo con el gran timón exterior.

Más de treinta nudos de viento aparente de través a noventa y cinco, y unos diez u once nudos de velocidad hacían que el velero más que navegar, volase.

El pequeño Rêve de Liberté iba de través todo el tiempo.

Ben se apresuró a recoger un poco de génova mientras seguía cantando a voz en grito canciones marineras. Aquello no era nada comparado con lo que había vivido en Isla Decepción. A pesar de que la lluvia y las olas le estaban calando hasta los huesos, pensó que los remojones se parecían más a una agradable ducha de agua caliente que a los calderazos helados que había recibido en bahía Balleneros.

Bajó a la sala y se encontró a María agarrada al palo mayor como un borracho a una farola. No pudo evitar sonreír. Al verla así, pensó que, si María hubiera estado con él en puerto Foster, si hubieran vivido juntos aquella intensísima experiencia, ahora estaría mucho más preparada para lo que se les pudiera venir encima.

O, sencillamente, nunca hubiera vuelto a dejar tierra.

Estaba pálida, pero no tanto como cuando vio cómo el canadiense retiraba la escalera por la que acababa de bajar y abría un pequeño compartimento en la parte más baja del barco.

El cubículo estaba inundado.

El olor nauseabundo y mareante del agua turbia mezclada con combustible a punto de desbordarse les golpeó las pituitarias.

El pánico se apoderó del rostro de María.

No entendía mucho de barcos, pero estaba casi segura al cien por cien de que eso no tenía buena pinta. Su instinto le decía que el agua tenía que estar fuera del casco y no dentro.

—Tenemos demasiada agua en la sentina —confirmó Ben.

¿Demasiada? Para María, cualquier cantidad de agua dentro de un barco era demasiada.

Ben desapareció un instante para volver poco después enredado con un grueso tubo y una bomba auxiliar. No dijo nada, solo se apuró a colocarlos lo antes posible.

El tubo recorría la cocina como una serpiente marina que hubiera ido a abrevar a la sentina. Su cola salía por un portillo hasta fuera por la cubierta, expulsándolo todo al mar.

La bomba de extracción aspiraba el líquido emitiendo cadenciosos sorbidos como los de una bestia insaciable que estuviera succionándole las entrañas al pequeño velero.

María no quitaba ojo a lo que hacía Ben.

—No tiene muy buena pinta —comentó la joven.

—No, pero es menos grave de lo que parece.

—Me dejas más tranquila.

—Aun así, estoy un poco preocupado. Hay mucha agua. Agarra aquí. Tenemos que conseguir sacar más agua de la que entra.

María volvió a asustarse cuando recibió la bomba y vio que Ben la dejaba sola.

—¿Qué haces? ¿Adónde vas?

—A preparar la bomba auxiliar para sacar con dos bombas a la vez.

Las olas seguían rompiendo contra el velero pasando por encima de la cubierta. Con cada golpe de mar, el agua entraba por el portalón lateral abierto.

El nivel en la sentina parecía bajar poco a poco, pero María dudaba si sería suficiente viendo el estado de la mar.

—¿Funciona? —preguntó Ben.

—No lo sé —confesó la joven española preocupada.

El canadiense introdujo en la sentina la bomba de succión auxiliar que acababa de traer.

—Esperemos que con esto sea suficiente —aventuró Ben señalando las dos bombas.

—¿Y si no?

—Si no, más vale que mejore pronto la mar y podamos acabar con el problema.

María no quiso seguir preguntando.

Las olas rompían con tanta fuerza contra el velero que solo podía repetirse una y otra vez, para autoconvencerse, que siempre después de la tempestad venía la calma; pero esta vez no estaba tan segura.
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Al final, tras superar el problema con el agua de la sentina, María también hizo suya la máxima que Ben había compartido con ella: «cualquier problema que no termina en tragedia, con el tiempo se convierte en una anécdota más que contar». Y, por suerte para ella, la inundación no había hecho que solo pudiera compartir lo sucedido con los tritones y sirenas.

Pasado el primer susto, las explicaciones de Ben sobre lo sucedido la tranquilizaron. Afortunadamente, el canadiense había descubierto pronto la causa del problema. Debido a las condiciones de la mar en las que habían estado navegando —mucho viento, muchas olas—, el pozo de anclas se había ido llenando de agua proveniente de la proa sin que el capitán se diese cuenta, acabando por pura gravedad arrastrada hasta la sentina. La situación no habría sido tan escandalosa, si todo lo demás hubiera ido bien. Pero como parece que las desgracias nunca pueden venir solas, la bomba situada en la sentina encargada de sacar el agua acumulada en la parte más baja del velero estaba obstruida. ¡Menos mal que Ben lo había detectado a tiempo y había sabido cómo volver a poner a pleno rendimiento el mecanismo de extracción!

Ben esperaba que con el tiempo María se fuera curtiendo. Y no se equivocaba.

Las duras jornadas de intensa navegación vividas a bordo del Rêve de Liberté por Ben y María no habían sido en vano. Desde el momento en el que la española puso un pie en cubierta, el canadiense no había dudado en que se implicase al cien por cien en el día a día del barco y, sin duda, había sido una gran idea; le habían cundido. Ahora era capaz de afrontar las guardias nocturnas en solitario, lo que Ben agradecía abiertamente, ya que le permitía descansar toda la noche en su camarote y recuperar fuerzas para afrontar su doble turno.

A María no le importaba ocuparse del de la noche. Casi podría decirse que lo prefería. Con el mar en calma, resultaba una delicia disfrutar durante las guardias nocturnas de esos momentos de intimidad y soledad frente a la cúpula celeste rebosante de estrellas. Aún seguía viva en la memoria de María cómo la Cruz del Sur había ido quedando atrás hasta perderse más allá del horizonte como colgada de la estela que sobre el agua dibujaba el velero.

Pero, para su desgracia, hacía ya unos días que esas aguas tranquilas se habían convertido en solo un recuerdo.

Poco a poco, los vientos alisios habían empujado el velero hacia el interior del triángulo de las Bermudas. Avanzaban siempre con el rumbo fijo al Norte a contra viento, en una constante y agotadora ceñida que mantenía escorado el barco.

«El triángulo de las Bermudas, el puto triángulo de las Bermudas», se repetía una y otra vez María mientras miraba preocupada los instrumentos de navegación. No era para menos. El radar meteorológico, como hubiera hecho un entusiasta telepredicador, anticipaba un futuro cercano de tintes apocalípticos.

¡Solo a Ben se le podía ocurrir cruzar el lugar más enigmático del planeta con la situación que se estaba viviendo en el mundo!

Ahora que no tenían escapatoria, María recordó el comentario que le había hecho Ben cuando le preguntó si no había alguna ruta alternativa que atravesase ese maldito triángulo:

—Le tengo más miedo a los cuarenta rugientes —la franja longitudinal que discurre entre los paralelos cuarenta y cincuenta del hemisferio sur— que a lo que pueda depararnos el triángulo de las Bermudas.

María esperaba que fuera cierto y no el farol de un bravucón marinero. El triángulo de las Bermudas no era una pequeña trampa fácil de esquivar y de evitar. Con más de un millón de kilómetros cuadrados de extensión, a María le parecía un riesgo inabarcable. Un gran agujero negro marino dispuesto a engullir a cualquier incauto que se acercase demasiado.

Además, para su desgracia, el mar no ocultaba el peligro, sino que se lo recordaba cada madrugada.

Las primeras guardias nocturnas, sumida en la oscuridad de la noche, zarandeada por las olas de ese océano inhóspito, habían sido una prueba de valor para ella. Con cada balanceo del velero escorándose más allá de lo habitual, venían con claridad a su memoria las historias que sobre esas aguas se contaban. ¡Que no eran pocas! No se consideraba una cobarde, pero lo cierto era que abundaban los documentales de cargado dramatismo acerca de la terrible fama de la zona y de los sucesos extraños que supuestamente sucedían en aquel triángulo. Aquellas aguas capaces de engullir desde pequeños veleros —como el Rêve de Liberté— a grandes navíos, y en las que ni siquiera los aviones, incluso los militares que las sobrevolaban, estaban libres de peligro. Ponían a prueba hasta el arrojo del más valiente.

Por suerte, a cada noche de guardia en la que los miedos la habían invadido, le había seguido un día de travesía sin incidente de navegación alguno. Lo que, apoyado en el profundo escepticismo de Ben y su incredulidad ante el mito extendido como la peste a partir de los años setenta, le había ayudado a llevar mejor lo que sin duda entendía como autosugestión.

Por eso, aunque no podía negar que estar allí navegando esas aguas en la noche le producía una extraña sensación, había conseguido poco a poco gestionar sus miedos y aprender a disfrutar de aquella oportunidad que la soledad le brindaba para meditar en un entorno inigualable, rodeada por la oscuridad en alta mar.

Sin embargo, esa noche no se mostró propicia para relajarse y disfrutar del espectáculo que las constelaciones del norte desplegaban sobre su cabeza.

Un fenómeno inquietante había secuestrado la atención de María. Una luminiscencia de tonos verdes y azulados rodeaba el casco del velero.

La joven recorrió la borda de lado a lado.

Las luces rodeaban el barco iluminando su perímetro.

Alzó la mirada buscando en el cielo la fuente de luz.

No pudo encontrarla.

La oscuridad que caracterizaba aquel cielo nocturno se extendía por la cubierta. Era como si un gran foco alumbrase el casco del barco desde las profundidades.

Ante lo insólito de la situación, María no dudó en bajar a la carrera al camarote de Ben para despertarlo. La joven española no sabía cómo enfrentarse a esas circunstancias ni lo que podía esperar que pasase después.

No eran imaginaciones suyas, se repetía una y otra vez.

No era autosugestión, estaba segura de lo que había visto.

Eso, fuera lo que fuese, era real y Ben tenía que saberlo de inmediato.

Lo encontró en el camarote de proa durmiendo a pierna suelta ajeno a lo que sucedía.

 Lo zarandeó con fuerza.

—Ben, despierta. ¡Despierta! —gritó.

El canadiense se incorporó en la cama sobresaltado ante las sacudidas impetuosas de la española. Sin tiempo para espabilarse por completo, se vio arrastrado hasta cubierta de la mano de María.

Las luces, lejos de haber cesado, parecían aún más intensas. Brillaban en una sucesión de colores entre esmeralda y añil cambiando de tono e intensidad a cada momento.

—¿Qué está pasando aquí? —dijo María con manifiesta incredulidad—. ¿Qué coño son esas luces?

—¡No me jodas! —exclamó Ben mientras se llevaba las manos a la cabeza—. Rápido. ¡Prepáralo todo!

—Pero…

—No hay tiempo para explicaciones. Prepara el bote salvavidas y todo el material de emergencias. ¿Preparaste la pistola de bengalas? ¡Dime que la tienes preparada! —exigió Ben muy serio.

—¡Sí! —gritó María incapaz de gestionar su nerviosismo mientras sacaba el lanzabengalas de su caja —. Me estás asustando.

—¿Seguro que está todo listo? ¿Las provisiones? ¿El agua? ¿El botiquín? 

Ben se asomó por la borda.

María lo imitó.

Las luces alrededor del velero habían incrementado su brillo. A la par, el barco había aumentado la velocidad y se encabritaba enfrentándose al viento.

—¿Qué coño es esto? ¿Qué está pasando aquí, Ben? —preguntó María mientras mantenía sujeta en su mano con firmeza la pistola de bengalas.

Ben no contestaba. Solo miraba fijamente aquellas luces que se extendían por todo el perímetro del barco como un abrazo luminoso. 

María habría esperado que le dijera que era el Kraken, el Leviatán, un monstruo marino de origen extraterrestre como Cthulhu o una nave espacial submarina de origen alienígena, pero no el nombre que pronunció el capitán.

—Son noctiluca centillas.

—Ben, no estoy para bromas. Déjate de nombres de seres mitológicos.

—¡Qué culpa tengo yo de que se llamen así! Son dinoflagelados.

—¡Vale de bromas! —le dijo María cortante.

—Puedes guardar la pistola. Contra ellos no nos va a servir de nada, anda. Y guarda bien todo el equipo; no lo vamos a necesitar.

—Pero ¿qué dices?

—Lo has hecho muy bien —valoró Ben con una amplia sonrisa.

María no entendía nada de lo que estaba sucediendo.

—Estate tranquila —dijo Ben mientras le retiraba la pistola de bengalas de la mano y la guardaba en su caja de seguridad—. Solo son unas algas microscópicas que emiten luz cuando se ven amenazadas. En esta zona debe haber tal concentración que solo con el choque de las olas contra el casco se han activado. Así que no tienes de qué preocuparte, salvo que le tengas miedo al plancton —dijo justo antes de lanzar una gran carcajada—. No muerden.

—Entonces, ¿se puede saber a qué ha venido todo este espectáculo? ¿Para qué me has hecho prepararme para abandonar el barco?

—Nunca pensé que se me iba a presentar la ocasión de ver cómo actuabas bajo presión. Bajo una amenaza «de verdad». Ha estado genial. Has pasado la prueba con nota —dijo entre risas—. Aunque me has jodido el sueño.

—Imbécil.

Con un empujón, María apartó al canadiense de su camino.

Ben supuso que había metido la pata. No le quedaba otra que aceptar que María se refugiase en su camarote y que él se tuviera que ocupar al menos por aquella noche de la guardia.

Por suerte para los dos, esa había sido la primera discusión desde que salieran de Ushuaia y ya estaban a más de medio camino hacia Saint John. Seguro que conforme se calmaran las aguas, también lo harían los ánimos en el Rêve de Liberté y María volvería a ver en Ben a su compañero en aquel viaje que la acercaba a la libertad.
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Por fin llegaban a casa, pensó Ben, nada más tocar puerto de destino en Saint John. Como un soldado que regresa del frente, se apuró a realizar todos los trámites necesarios para volver al hogar. Mientras, desde la cubierta del Rêve de Liberté, María observaba inquieta cómo Ben, con sus pasaportes en la mano, conversaba con los responsables del puerto. Sabía que, si todo salía bien, no volvería a embarcarse en el coqueto velero que había sido su hogar durante las últimas semanas.

Pero ¿y si no era así? ¿Y si algo fallaba?

De vez en cuando, Ben le dirigía una mirada furtiva a María mientras los responsables del puerto confirmaban que toda la documentación estaba correcta. Desde donde se encontraba, María solo pudo ver cómo el más alto de los dos le devolvía la documentación a Ben Roy. Con una palmada en la espalda y un asentimiento en dirección a la española, pareció dar su autorización a abandonar el puerto.

Al final, la entrada en Canadá que tantas noches le había quitado el sueño había resultado para Ben un mero trámite más. Unos minutos después, María y Ben estaban metiendo sus bolsas en el maletero del taxi que el canadiense había conseguido para regresar a su refugio.

Nada más llegar allí, Ben bajó su equipaje y pagó la carrera al taxista, que, de inmediato, perdiéndose entre los abetos, olmos y abedules, deshizo el accidentado camino que le había llevado hasta la recóndita cabaña.

Aunque María había escuchado a Ben hablar en varias ocasiones de cuánto echaba de menos su refugio particular, no había podido imaginarse a qué se refería. Ahora podía. Aquella cabaña de madera, el refugio de Ben, era en realidad un lugar idílico. La nieve inmaculada alfombraba los alrededores. Solo un par de detalles desentonaban con aquel escenario de postal y rompían la atmósfera perfecta: dos coches, un Chevrolet Malibu blanco y un Dodge Charger, aparcados frente a la cabaña, y un gran rectángulo sin nieve, donde sin duda debía de haber estado aparcado otro vehículo.

—Tienes visita —aventuró María.

—Eso parece —dijo Ben Roy sin el más mínimo entusiasmo mientras se acercaba a la casa con una bolsa de viaje en cada mano.

¿Qué pintaban aquellos dos coches allí?

Y lo que era aún más importante: ¿dónde estaba su pick-up?

No tardó en encontrar la solución más sencilla a aquellas preguntas. No era probable que alguien hubiera llegado hasta allí para robar su vieja pick-up y hubiera dejado a cambio aparcados aquellos dos coches. Lo más probable, pensó, era que su sobrina Shania hubiera aprovechado que él no estaba para disfrutar de la cabaña con unos amigos y hubiera cogido el todoterreno para hacer una excursión por el bosque.

Las bolsas de viaje se le escurrieron de las manos nada más que fue consciente de que algo allí no estaba bien.

El hacha.

Las tablillas rotas del suelo del porche.

El escondite del juego de llaves de reserva vacío.

La puerta de la cabaña entreabierta.

Eran demasiadas banderas rojas como para que no saltasen en él todas las señales de alarma.

Ben no quiso asustar a María, pero tampoco quería que ambos se pusieran en peligro si, como temía, alguien había entrado en la casa.

El canadiense se acercó despacio a la cabaña. Subió los escalones de acceso al porche mientras con el brazo derecho extendido le pedía a su acompañante que se mantuviera tras él. Con un gesto de la mano derecha le indicó que debía permanecer en silencio.

María, sorprendida, vio cómo Ben, sin quitarle ojo a la puerta de entrada, agarraba con firmeza el mango del hacha para empuñarlo con el filo por encima de la cabeza, dispuesto a defenderse, si el intruso seguía allí dentro.

Un suave empujón con la planta de su bota izquierda hizo que, despacio, sin hacer ruido, la hoja de la puerta del refugio se abriera casi por completo.

Aguzó el oído antes de cruzar el umbral.

Ni un solo ruido llegó a él desde el interior.

Todo parecía en calma.

Sin embargo, aquella quietud lejos estuvo de tranquilizarle.

La sensación de paz que había esperado sentir al regresar a casa se había esfumado por completo.

La estampa que descubrió tras franquear el umbral le confirmó que, si bien todavía no sabía si el intruso seguía dentro, de lo que no tenía ninguna duda era de que alguien había estado viviendo en la cabaña. Los cacharros seguían sin recoger en la encimera, aunque por la temperatura de la estancia pudo suponer que nadie la habitaba. Las cenizas seguían en el hogar de la chimenea, pero hacía ya tiempo que allí no ardía ningún tronco.

Ben se dirigió hacia el dormitorio sin hacer ruido.

A través de la puerta abierta, vio que la habitación estaba vacía como el interior de la caja fuerte que, quien la había saqueado, no se había molestado en cerrar. De un vistazo, comprobó que la portezuela estaba sin forzar.

El saqueador, o sabía la clave o dispuso de todo el tiempo del mundo para dar con la combinación de cuatro dígitos. En cualquier caso, quien había tecleado el código se había llevado el juego de llaves y el mando a distancia del refugio subterráneo y la pistola con toda la munición.

«Mierda», se dijo para sí el canadiense.

Ben quiso pensar que había sido Shania la que había vaciado la caja fuerte, pero, por otro lado, temió estar en lo cierto.

¿En qué lío tan grande podría haberse metido como para tomar una decisión así?

Como agente del ViCLAS, Shania tenía su propia arma reglamentaria. Solo podía ser que necesitase otra arma porque le hubieran retirado la suya.

Y eso no era nada bueno. No, no lo era.

O lo que era aún peor: que para lo que pretendiese hacer con esa pistola fuera mejor que no utilizase su arma reglamentaria.

Mientras Ben se debatía entre las distintas opciones que se le planteaban, creyó ver a través de la ventana a alguien que se acercaba a la cabaña, cabizbajo, desde el camino del bosque. Reprimió el primer impulso de asomarse a la ventana, pero no se resistió a observar entre las cortinas.

Aquel hombre calvo que descendía por el camino no tenía pinta de haber salido a hacer senderismo precisamente; más bien, por su traje oscuro y zapatos de vestir, parecía haberse escapado de una boda.

Cuando observó cómo el extraño, en vez de dirigir sus pasos hacia alguno de los coches aparcados, reconducía su camino hacia la cabaña, Ben apoyó su espalda contra la pared en un intento de cubrirse y no ser descubierto.

En un susurro, el canadiense le pidió a María que se escondiese en el baño. La española, antes de cerrar la puerta del cuarto de baño por dentro, buscó algo con lo que defenderse. Lo encontró en el suelo: un cuchillo.

El mismo cuchillo con el que Shania había intentado defenderse de Smith durante el forcejeo y que todavía seguía en el mismo lugar en el que había quedado tirado.

En cuanto María desapareció tras la puerta del baño, Ben se acercó a una de las ventanas del saloncito con cuidado de no ser descubierto. No quería perder detalle de lo que hacía el desconocido, pero tampoco quería arriesgarse a que este le viera.

Una decena de metros antes de llegar a la cabaña, el calvo se detuvo como si hubiera recordado algo o hubiera sido consciente de algún detalle. Con el pie desdibujó el borde de las roderas dejadas por el taxi que acababa de marcharse, en el que habían llegado Ben y María.

Sin dudarlo, el calvo echó mano a la funda y sacó de ella su pistola. Quitó el seguro y la amartilló, preparándola para disparar.

Con paso lento, aunque decidido, se acercó a la puerta de entrada. Seguía entreabierta, pero no como él la había dejado tras salir corriendo del refugio para intentar encontrar a Shania. Ahora estaba algo más cerrada.

Tras la puerta, Ben escuchaba acercarse al desconocido. Poco a poco, llevó la mano a la manilla interior de la puerta de entrada. Con firmeza, sujetaba la hoja de madera contra su antebrazo izquierdo como si de un enorme escudo romano se tratase. Amenazante, enarbolaba el hacha con la mano derecha, como un soldado dispuesto a descargar toda su fuerza contra su oponente.

Matheus Smith se detuvo junto a la puerta antes de entrar. Trataba de escuchar algún ruido. Algún sonido que le permitiese descubrir la posición de aquel o aquellos que habían llegado al refugio en el vehículo que acababa de dejar las recientes roderas.

Sin embargo, ni el más débil eco llegaba a los oídos de Smith. El interior de la cabaña se encontraba en completo silencio.

El agente del FBI dobló los brazos para llevar la pistola hasta la altura del hombro izquierdo mientras con el derecho, y aprovechando todo el peso de su cuerpo como ariete, empujaba la puerta.

Ben sintió el empujón.

Por suerte, estaba prevenido y pudo evitar que el choque lo derribase.

Al cruzar el umbral, Smith se giró hacia la parte oculta de la puerta y extendió los brazos apuntando a Ben con el arma.

El canadiense descolgó el hacha contra las muñecas de Smith.

Un golpe seco.

Solo uno.

La madera del mango —no la afiladísima hoja metálica— había chocado contra el antebrazo. Esa parte roma del hacha, lejos de producirle a Smith un corte invalidante, solo había logrado trabarle las muñecas en el codo formado por el mango con la cuchilla.

Ben tiró con todas sus fuerzas del hacha hacia sí.

Una detonación.

Un grito.

Una bala perdida.

La pistola rodando por el suelo.

El rápido gesto del canadiense con el hacha había conseguido desarmar al asaltante, pero ahora Ben tendría que inmovilizarlo.

Sin embargo, Smith no iba a ponérselo fácil.

Con la agilidad propia de quien lleva entrenándose para situaciones como esa desde hace tanto tiempo que ya no recuerda la primera vez que se enfrentó a otro, Smith trató de acercarse a Ben. Sabía que en una situación así, desarmado como estaba y frente a alguien que portaba un hacha, aunque resultase antiintuitivo, no sería buena idea retroceder y poner distancia entre ambos. Tenía claro que su mejor baza era acercarse a su oponente de inmediato e impedir con ello que este pudiera aprovechar todo el potencial del arma.

El ruido de la pelea se colaba nítido en el cuarto de baño desde el salón.

María, con la espalda apoyada contra la puerta, miraba la pequeña ventana del extremo opuesto. Estaba cerrada y era demasiado pequeña como para intentar escapar por ella. Con el cuchillo sujeto firmemente entre las manos, se sentía como Wendy en El resplandor. Cada golpe que escuchaba fuera le parecía que iba a ser el último de la pelea. Y que el siguiente sería el del hacha contra la puerta en manos del agresor. Pero ella no iba a esperar a que aquel loco acabase con Ben y le quitase el hacha.

Ella no se iba a quedar esperando a que un loco poseído por el espíritu de Jack Torrance tirara abajo la puerta hachazo tras hachazo mientras ella gritaba presa del pánico.

Ella no había llegado hasta allí para eso.

Buscó en su interior todo el valor y, con cuidado de no hacer ruido, retiró muy despacio el cerrojo.

La puerta del baño, que hasta ese momento había pasado desapercibida para Smith, captó toda su atención: una figura se recortaba a contraluz rodeada por el marco.

Por un instante, el agente del FBI creyó que era Shania.

Un odio incontrolable se apoderó de él.

Cegado por las ansias de venganza sobre aquella que él creía que era la única que podía desenmascararle, se olvidó de Ben y centró todo su empeño en recuperar la pistola y acabar con la vida de la joven.

Smith se inclinó para recoger del suelo el arma de fuego.

Ben no dudó ni un segundo en aprovechar la distracción que había provocado María al abrir la puerta. Decidido, lanzó un golpe ascendente con el hacha contra el cuello de Smith, que a punto estaba ya de alcanzar su arma.

No tuvo tiempo de cogerla.

Tambaleándose, Smith se llevó al cuello la mano que unos instantes antes trataba de empuñar la pistola. El corte había sido tan amplio y profundo que la garganta le sangraba profusamente. Las manos no tardaron en cubrirse de una capa de sangre mientras Smith borboteaba tumbado boca abajo en el suelo con la mirada perdida.

María no dejaba de gritar. No podía evitarlo.

La visión de la sangre había hecho saltar en ella un disparador interno incontrolable. Pensaba que lo había superado, pero no era así. Aquella barbarie la había hecho retroceder de inmediato a la noche en la que su tía Clara y Daniel la liberaron de sus secuestradores. La sangre desbordándose por el suelo junto al cadáver de Smith había hecho reflotar de las lagunas de su memoria el shock traumático que había vivido en la Cueva de las Brujas.

Ben, ajeno al ataque que estaba sufriendo María, revisó los bolsillos del asaltante y en ellos encontró unas llaves y una cartera. El llavero y la llave con el logotipo del carnero no dejaban dudas: el intruso era el dueño del DODGE.

Al abrir la cartera, Ben cerró los ojos con fuerza como si acabara de pisar una pieza de LEGO con el pie descalzo.

Lo que había encontrado dentro complicaba aún más las cosas.

Sacó dos identificaciones: una del FBI, la otra del ViCLAS.

«Joder, Shania, ¿qué coño has hecho? ¿En qué lío te has metido?», pensó para sí.

«¿En qué lío nos has metido?», rectificó de inmediato.

Con gesto preocupado y negando con la cabeza, Ben levantó la documentación de Smith para que la viera María. Aquellas tres letras mayúsculas en color azul le congelaron la sangre y la hicieron enmudecer.

—Tenemos que irnos —señaló Ben.

María no pudo evitar dedicarle un último vistazo a Smith que desde un charco de sangre en el suelo le devolvía el gesto con mirada heladora.

Por un momento, Ben dudó de cuál sería la mejor decisión que podía tomar. Supuso que no podía perder tiempo, pero, por otro lado, dejar al del FBI tirado en medio del saloncito tampoco parecía la mejor idea.

El canadiense ni siquiera valoró otras opciones para deshacerse del cadáver. No iba a andar paseándose con el cuerpo en el maletero como si fuera un sicario de la mafia hasta que pudiera hacerlo desaparecer en una zanja o en el fondo del mar. Tenía claro dónde darle acomodo, al menos de momento. El arcón que utilizaba para conservar los despieces de las piezas de caza cada temporada estaba vacío por lo que sería el lugar perfecto para que aquel desdichado esperase hasta que encontrasen un lugar mejor para que disfrutase de su descanso eterno.

Deshacerse del DODGE tampoco parecía tarea fácil. Aunque no tardó en darle solución. Decidió ocultarlo tras la cabaña, cubierto por una de sus grandes lonas de camuflaje. Si los del FBI venían a buscarlo, no iba a costarles mucho encontrarlo, pero no iba a perder ni un segundo más. Ahora su bien más escaso podía ser el tiempo.

Ben cogió la pistola y la funda de Smith y se la ajustó como si le hubiera pertenecido durante toda la vida.

—Vamos.

María no preguntó adónde, por más que le sorprendiera que Ben dirigiera sus pasos hacia el camino que se adentraba en el bosque. Por el mismo que había aparecido Smith.

Ben subía con paso decidido. María le seguía a su lado, callada, muy atenta a todo lo que la rodeaba. Así, no tardó en descubrir una vieja pick-up parada en medio del camino con la puerta del conductor entreabierta. 

La joven se puso alerta nada más verla, pero más aún cuando vio lanzarse a Ben a la carrera hacia el vehículo.

Aquella era su camioneta.

Sin duda, si alguien la había llevado hasta allí no podía ser otra que Shania, pensó el canadiense.

Pero lo que más preocupó al tío Ben fue ver la puerta entreabierta; Shania nunca la habría dejado así.

El canadiense sintió cómo se le aceleraba el pulso con cada zancada. Un único pensamiento le impulsaba en aquella carrera improvisada. No era capaz de sacar de su mente la imagen de Shania asesinada con un par de tiros, con su cuerpo desbaratado sobre el asiento del conductor.

Al llegar a la altura de la pick-up, abrió la puerta con tanta rapidez que pareció que pretendiese arrancarla.

Un escalofrío recorrió todo su cuerpo.

Sus ojos volaban por el interior de la camioneta de un punto a otro sin éxito. No encontraban nada que pudiera tranquilizarle. Algo que le devolviera un poco de esperanza.

No había ni rastro de su sobrina en el interior del vehículo, y eso no era bueno.

Pero, por suerte, tampoco había ni un solo rastro de sangre ni de lucha en la cabina, y eso no era malo.

Tal vez, Shania había conseguido darle esquinazo a tiempo a Smith.

Si, como suponía, era su sobrina la que había llevado la pick-up hasta allí, era posible que hubiera conseguido dar con la puerta de acceso al búnker.

Ojalá no se equivocara, pensó Ben mientras se dirigía hacia la bañera de carga en la parte posterior de la camioneta. Con decisión, pero temiendo lo que allí pudiera encontrar, levantó la tela protectora que cubría la zona de carga para comprobar que estaba vacía.

Entonces, como una exhalación, Ben se dirigió hacia donde bien sabía que se encontraba la entrada del búnker.

La nieve de la zona alrededor del acceso estaba aplastada como si cientos de pies hubieran estado desfilando en torno a ella. Un poco más allá pudo descubrir cómo la nívea capa que alfombraba el suelo en aquella zona había sido levantada.

Ben miró a uno y otro lado, para acto seguido agacharse como si estuviera tratando de encontrar algún rastro. No logró detectar señal alguna de que allí se hubiera producido ninguna pelea; solo decenas y decenas de marcas de lo que parecía eran los zapatos de Smith.

Ben se situó junto a la plataforma elevadora de acceso al búnker y apretó el botón del mando a distancia para que los soportes hidráulicos abrieran la entrada.

Un sonido trepanante martilleó la cabeza de María y del canadiense. Provenía del subsuelo.

Con un chasquido metálico, la plataforma que cerraba el acceso al búnker subterráneo del tío Ben comenzó a elevarse.

Cuando la estructura se detuvo, María pudo ver un armazón de acero parecido a un pequeño montacargas.
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Shania seguía alerta sentada en la silla frente al ordenador del búnker del tío Ben. Hacía unos minutos que había vuelto la calma y las cámaras que grababan el terreno sobre el búnker no mostraban en los monitores movimiento alguno.

Cerró los ojos y respiró hondo.

Sintió el silencio rodeándola. 

La quietud.

La calma.

Sin embargo, un sentimiento de agobio se apoderó de ella. Su mente había vuelto por un instante a la sala de aislamiento en la que había estado encerrada dentro del búnker de Per Aspera Ad Astra.

Abrió los ojos de par en par y se levantó de un salto de la silla.

La tranquilizó comprobar que no estaba en aquella fría sala acolchada.

Aun así, sintió que tenía la lengua estropajosa.

Necesitaba beber algo. Se acercó a la zona de avituallamiento y descubrió tranquila que allí tenía comida y bebida para pasar mucho más que unas largas vacaciones. Docenas de cervezas Moose esperaban su turno. Abrió una, pero no se molestó en buscar un vaso. Tampoco habría tenido tiempo para encontrarlo. El ruido de los hidráulicos desplegándose para abrir la compuerta exterior hizo que lo demás dejase de importar. Rápida, se dirigió a los monitores que grababan el acceso del refugio para observar qué pasaba allí fuera, pero no pudo ver quién entraba. El montacargas de acceso ya había comenzado a bajar.

Shania cogió la pistola que había sacado de la caja fuerte de Ben y se dirigió a la entrada del búnker dispuesta a encañonar a quien se atreviese a cruzar esa puerta. Sabía que Smith iba armado, y sabía muy bien de lo que era capaz. Si tenía que acabar con él en defensa propia, no dudaría en darle todo el plomo que se merecía por lo que había hecho a todas y cada una de sus víctimas.

Solo un par de zancadas la separaban de la escotilla que daba paso a la plataforma elevadora.

Solo unos centímetros de acero la apartaban del intruso.

Solo unos segundos separaban la seguridad del pánico.

Desde allí, junto a la puerta, dedicó un último vistazo a los monitores. Como temía, el intruso estaba armado, pero lo que le sorprendió más fue que no solo venía acompañado de una pistola, sino que también había una mujer con él.

Se colocó tras uno de los salientes de la estructura interior del búnker y apuntó a cierta altura, adonde supuso se encontraría la cabeza de quien cruzase la puerta.

En cuanto abriese la escotilla, sin ni siquiera preguntar, le metería una bala entre ceja y ceja antes de que fuera demasiado tarde.
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Ben tenía la sensación de que la plataforma elevadora del búnker bajaba mucho más lento de lo que recordaba. De inmediato, al llegar al nivel inferior, el seguro que impedía que la compuerta de acceso al refugio se abriese con ella en movimiento se desactivó dejando vía libre a sus ocupantes.

Con la mano derecha ocupada sujetando la pistola, el tío de Shania se las veía y se las deseaba para hacer girar el volante manual en forma de rueda que movía las trincas de cierre de la puerta principal de acceso.

No necesitó pedir ayuda.

Sin que nadie tuviera que decírselo, María agarró con fuerza la pieza de metal y la hizo girar hasta que, con un grave chasquido, la puerta exterior perdió la estanqueidad.

Un empujón continuado por parte de ambos les permitió abrir la pesada hoja de metal.

Al otro lado, les recibió la pistola que Ben siempre tenía guardada en la caja fuerte. El canadiense identificó de inmediato a la persona que le encañonaba. Sabía que a esa distancia era difícil errar el tiro. Pero si era su sobrina Shania quien empuñaba el arma, solo un milagro podría salvarle, si ella decidía disparar.

Un gesto entre el asombro y la incredulidad se dibujó en la cara de la agente del ViCLAS cuando cruzaron sus miradas.

Shania no había sido capaz de identificar a los intrusos por las cámaras de vigilancia exteriores. Solo había logrado distinguir que se trataba de dos personas, probablemente un hombre y una mujer, y que al menos él estaba armado.

No podía ser, pensó mientras seguía apuntándole con la pistola. ¿Cómo iba a ser él?

Con lágrimas en los ojos y sin dejar de apuntarle, se dirigió hacia el tío Ben.

—¿Eres tú?

—Joder, claro que soy yo, Shasha. ¿Quién pensabas que iba a ser?

Shania, lejos de contestar, solo negó con la cabeza.

—¿Pero qué has hecho, Shasha? —le dijo Ben mientras tiraba la documentación de Smith encima de la mesa.

—¿De…? ¿De dónde has sacado eso? —tartamudeó Shania al identificar los carnets.

—De tu amigo. El que acaba de intentar matarnos. Pero creo que ya no le va a hacer falta —dijo haciendo el gesto de que alguien le había cortado el cuello.

—Mierda, joder —dijo Shania superada por la situación—. ¿Qué vamos a hacer ahora?

—Lo primero de todo, vas a explicarnos qué está pasando aquí. ¿En qué coño estamos metidos?
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—¡¿Quién es ella?! —preguntó Shania preocupada sin bajar el arma. 

—Es María. Una amiga española. No te preocupes. Es de fiar. 

—¡Y una mierda, tío! Aquí ya nadie es de fiar. Nadie.

—Confía en ella, la conozco mejor de lo que piensas: lleva conmigo desde que salimos de Ushuaia. Hemos cruzado juntos todo el Atlántico.

—¿Y eso te parece suficiente? ¿Sabes quién era este? —dijo dando golpes con el índice en la identificación del agente Matheus Smith—. Era mi compañero en ViCLAS. Mi «socio» durante años y ha intentado matarme.

—Matarnos —corrigió María por lo bajo, entre dientes.

—¿Qué has hecho, Shasha? —cuestionó Ben.

—¿Que qué he hecho? ¡¿Que qué he hecho?! Lo mismo que hicieron mis padres. Lo mismo por lo que los mataron a traición: saber demasiado y no querer colaborar con esos putos locos.

—Shania, tranquilízate —dijo Ben mientras se acercaba a ella para tratar de retirarle el arma de la mano.

—No, Ben. No me pidas que me tranquilice. Tú no puedes imaginarte lo que es mirar cara a cara a quien mandó asesinar a tus padres mientras te lo confiesa.

—No puede ser —negó Ben sorprendido—. Entonces, ¿sabes quién fue?

—Sí, lo sé. Claro que lo sé.

—Tenemos que ir a la policía. ¿Sabes dónde está? ¿Serías capaz de reconocerlo?

—Por supuesto, nunca podré olvidar su cara.

—Entonces, no perdamos tiempo. Vamos a hablar con Stephen —propuso el canadiense a su sobrina.

—No podemos; él también está en el ajo —dijo refiriéndose al oficial Stephen Davidson—. Y los tentáculos de esos cabrones se extienden por todas partes —insistió señalando la identificación del FBI y la del ViCLAS—. No hay nadie en quien podamos confiar. Estamos perdidos.

—No, Shasha. No lo des todo por perdido. Estamos juntos y saldremos de esta.

María les miraba con una mezcla de incredulidad y recelo. Ya no estaba segura de nada.

—Aquí estamos seguros. Tenemos suficientes suministros en el búnker para pasar dentro más tiempo del que cualquiera de nosotros pudiera querer estar. ¿Alguien más sabe que has venido aquí? —se interesó Ben.

—No, no creo. Aunque ahora no estoy segura de nada, pero creo que no.

—Mejor así. Lo primero que tenemos que hacer es tranquilizarnos y valorar los pasos a seguir a partir de ahora.




19-. Hacer algo




Búnker del tío Ben

Canadá







Mientras Shania intentaba explicarle al tío Ben todo lo que había sucedido, María no dejaba de mirar a su alrededor distraída. Era como si su mente intentase localizar algo que la anclara a la realidad. Que la ayudara a darle una explicación a todo aquello. Que le permitiera comprender cómo se habían podido complicar tanto las cosas hasta llegar a la situación en la que se encontraba, refugiada en el interior del búnker de un casi desconocido que acababa de matar a un agente del FBI.

Como en una escape room, sin saber muy bien qué ni por qué, buscaba incansable una pista que la llevara a la respuesta.

«¿Qué me espera ahora?», se preguntaba en silencio mientras tomaba asiento junto a los Roy.

Conforme había ido avanzando la conversación entre tío y sobrina, también lo habían hecho sus pasos a través del búnker hasta llevarlos a la parte que hacía las veces de cocina. Ben sacó una Moose para él y les ofreció otras a Shania y María. María la aceptó sin dudarlo. Tenía la boca seca y supuso que beber algo la ayudaría a superar el mal trago que acababa de vivir con el canadiense y el agente del FBI. Sin embargo, el primer sorbo le sirvió para convencerse de que necesitaría muchos más para desatar el nudo que se le había agarrado al estómago.

Shania abrió la suya y le dio un tiento rápido antes de continuar explicándole a Ben todo lo sucedido durante la investigación del caso del estrangulador de Nuevo Brunswick. Las palabras salían de la boca de la canadiense con tanta urgencia y precipitación que a María le resultaba difícil seguir la secuencia de los hechos. A duras penas, logró entender que el agente Smith era el asesino, pero no un psico o un serial killer, sino que formaba parte de una conspiración.

María se llevó de nuevo el botellín a la boca. Como un erasmus recién llegado en su primera salida con el grupo de amigos nativos de un país extranjero, ella también daba buena cuenta de la cerveza mientras intentaba seguir la conversación en silencio.

Creyó oír que, entre muchos otros, Shania hablaba de una tal Melissa y de una tal Céline. De un psiquiatra y de una chica en coma, pero no era capaz de entender todo con claridad.

Sin embargo, como en una broma del destino, dos palabras sonaron nítidas a sus oídos. A punto estuvo de atragantarse cuando de entre todas las posibilidades, se deslizó un nombre —Daniel— y un apellido —Steelman—.

María se limpió la boca con la mano y preguntó:

—¿Cómo has dicho?

Shania la miró asombrada.

Aquella discreta joven española, que hasta ese momento se había mostrado ausente, como si no le importara demasiado esa conversación que parecía le era ajena, había dejado su papel en segundo plano, para inmiscuirse de golpe.

—¿El qué? —preguntó la canadiense.

—Ese nombre. ¿Daniel qué?

—Steelman. S, t, e…

María la cortó de inmediato.

—No puede ser, ¿Daniel Steelman? —insistió sorprendida.

—Sí —respondió tajante Shania.

—No es posible —Quiso convencerse la española. Tenía que ser otro Daniel Steelman. No podía ser él. Por eso se apuró a preguntar: — ¿Tenía una hermana?

—Sí, una hermana pequeña: Céline. ¿Qué pasa? ¿Les conoces?

María se levantó de la silla como si hubiera saltado un resorte dentro de ella y se puso a andar nerviosa por el interior del búnker.

—¿Lo has visto? ¿Has estado con él? ¿Estaba con Clara? —preguntó preocupada María, lanzando una pregunta tras otra como una ametralladora.

—No lo sé. No tengo ni idea. Solo sé que, si los dos están en aquel búnker, están en peligro —aventuró Shania.

—¡Tenemos que hacer algo! —urgió María—. Tenemos que ayudarles. Mi tía y él me salvaron cuando estaba en peligro. Si no hubiera sido por ellos, ahora estaría muerta.

—Sí, pero…

Shania quiso preguntar, pero no pudo. El tío Ben no le dio la oportunidad de acabar la frase al interrumpirla con firmeza:

—Shania, no sé qué es lo que está pasando aquí. Ni quién demonios es David Steelman, pero antes tienes que llevarme adonde esté el hijo de puta ese que mandó acabar con tus padres.

—Ben, no te preocupes: ese viejo cabrón no se nos va a escapar, te lo aseguro; pero, si hay alguien más en ese búnker, no podemos perder tiempo, tenemos que sacarlos de allí.

—Shania… —quiso insistir Ben, pero su sobrina no le dejó.

—Sé que es una locura. Sé que quieres vengarte. Lo sé, pero no me perdonaría jamás que hubiera alguien más allí y no hiciéramos nada.




20-. Reencuentros







Ben y María se miraron solo un instante. No necesitaron pronunciar ni una palabra, sus miradas ya lo decían todo. El canadiense había tenido que resignarse a que fuera Shania quien condujese la vieja pick-up hasta el búnker; él no sabía dónde se encontraba la construcción subterránea de Per Aspera Ad Astra, así que le había parecido más lógico que ella misma se ocupara de los mandos en vez de tener que ir todo el viaje recibiendo las indicaciones de su sobrina.

Pero ahora se arrepentía.

Y tenía motivos para ello: su sobrina conducía en silencio, como ida. Con la mirada fija en la carretera. Los músculos de sus brazos en tensión se le marcaban como a un culturista. Cada giro, cada adelantamiento, cada semáforo en rojo que se saltaba dejaba claro que solo tenía una idea en mente: llegar de inmediato a las instalaciones de Per Aspera Ad Astra, costase lo que costase.

Ben y María se quedaron perplejos al ver que Shania, tras adentrarse en una zona residencial, se detenía en un parking vacío.

—Aquí es —comentó Shania—. Mucho cuidado a partir de ahora.

María no entendía nada.

¿Dónde narices se suponía que estaba el búnker del que les había hablado Shania?

La española solo veía algo parecido a una caseta de obra rodeada de un simple jardín cubierto de césped.

Con paso decidido, Shania recorrió el camino que separaba la puerta de la valla perimetral del acceso al búnker.

Para sorpresa de todos, la puerta de acceso estaba abierta.

—Manteneos siempre a mi espalda —indicó Shania rotunda.

Ben y María obedecieron sin rechistar.

Por precaución, el canadiense desenfundó la pistola que había recuperado del agente Matheus Smith y le quitó el seguro.

Con cuidado, en silencio, siguió los pasos de su sobrina escaleras abajo hasta llegar al corredor de entrada al nivel superior del refugio. Tras recorrer decenas de metros por el túnel cilíndrico de acceso, se toparon con una gran compuerta de acero. Por suerte para ellos, al igual que la primera de las puertas, esta tampoco estaba cerrada.

Sin embargo, el hecho de encontrarla abierta, lejos de alegrar a Ben, le extrañó.

Las pisadas de Shania, Ben y María resonaban por los pasillos desiertos.

Shania se mantenía alerta. Cada vez que doblaba una esquina por un corredor, esperaba encontrarse cara a cara con los guardias del búnker. No obstante, no fue así. Parecía que los encargados de la seguridad de las instalaciones se hubieran esfumado como el resto de los ocupantes.

Ben, María y Shania corrían desesperados por los pasillos como Leonardo DiCaprio y Kate Winslet en Titanic buscando a alguien a quien salvar. Ni un solo cuarto, por más recóndito que resultase, se quedaba sin ser revisado.

Shania, movida por una fuerza imparable, iba en cabeza abriendo todas las puertas que se encontraba a su paso. Tras abrir una de las habitaciones, la canadiense se detuvo en seco.

Paralizada, era incapaz de mover un solo músculo o pronunciar palabra. Parecía que se hubiese desconectado de esta realidad, como si acabase de despertar de la peor de sus pesadillas.

Ben supo de inmediato que aquella habitación blanca acolchada no era cualquier habitación: era la celda de la que le había hablado mientras estaban en su búnker. La misma celda en la que la habían tenido encerrada.

El canadiense guardó la pistola y se acercó despacio a su sobrina para consolarla. Le pasó un brazo por el hombro y le dio refugio contra su pecho.

El contacto de los brazos de su tío hizo que la joven se reconectase con la realidad. Levantó la vista y cruzó su mirada con la del tío Ben.

—Tenemos que revisar cada una de las salas —explicó Shania con firmeza, sacando de su interior un coraje desconocido—. Que no quede ni un solo rincón sin comprobar. Si todavía hay alguien aquí, tenemos que encontrarlo y sacarlo de este infierno.

Shania estaba convencida de que, si Smith la había tenido allí encerrada, no podía haber sido la única. Y si era así, no soportaba la idea de que alguna otra víctima de su compañero todavía estuviese encerrada. Más aún, ahora que María les había puesto nombres: Daniel y Clara.

En su recorrido desesperado por el interior del búnker, los Roy y María llegaron a la zona de acceso restringido de las instalaciones en la que se encontraba el laboratorio, la enfermería y la zona privada de Mr. Oldman.

Un vistazo a cada una de las habitaciones les bastó para confirmar que tanto en la sala de curas como en el laboratorio en el que se hacían los experimentos oníricos no había nadie.

Cuando Ben ya estaba a punto de darse por vencido, convencido de que no iban a encontrar a nadie en las instalaciones, escuchó un ruido como de arrastrar muebles y golpes. El alboroto venía de la zona de uso exclusivo del millonario fallecido.

A Ben le sorprendió lo que vio al entrar en el despacho de Mr. Oldman. La sala en la que el millonario había tenido su oficina todavía dejaba entrever la grandiosidad con la que había sido planteada, a pesar de que ahora tenía un aspecto aterrador. Las estanterías estaban vacías. Los libros yacían junto a los cuadros arrancados de las paredes tirados por el suelo. Aquella estancia, tan imponente como el despacho de un alto mandatario, lucía como si un tornado se hubiera desatado en su interior. Cientos de documentos estaban esparcidos sobre la mesa de reuniones y el escritorio. Los cajones estaban volcados bocabajo con todo su contenido esparcido sobre la gruesa moqueta. El desastre se extendía allá por donde se mirara.

Ben se acercó a la mesa de despacho.

Cuando estaba a solo un par de pasos, un ruido proveniente del otro lado del escritorio le hizo ponerse en guardia. Sujetando la pistola con ambas manos, lo rodeó hasta que se colocó frente a frente a la desconocida que en el suelo resollaba de rodillas, encañonándola. Absorta, la mujer seguía enfrascada en su precipitada búsqueda sin ser consciente de la situación en la que se encontraba.

Dos pasos bastaron a Shania para colocarse con su pistola junto a Ben. Nada más que descubrió a quién estaba encañonando su tío, se adelantó a lo que pudiera suceder.

—¡Melissa! —llamó Shania a la doctora mientras con la mano le pedía a su tío que bajase el arma—. ¿Qué ha pasado aquí?

—¡Se los han llevado! —explicó muy afectada por lo sucedido—. Se han llevado a Allan y a Barnard.

—¿Cómo qué se los han llevado? —interrogó Shania—. ¿Quién? ¿Adónde?

—No lo sé. No lo sé. Paramilitares, mercenarios, gente del Gobierno… no sé. Solo sé que Mr. Oldman está muerto y que alguien se ha llevado a Allan y a Barnard a no sé dónde. Y no tengo ni idea de qué esperar. No me quiero imaginar qué puede pasar a partir de ahora.

—¿Cómo que Mr. Oldman está muerto? —cuestionó Shania incrédula—. No es posible. Esa herida no tenía que ser mortal. No quería matarle. Tienes que estar equivocada.

—No es culpa tuya. No te castigues. Se lo tenía bien merecido —trató de tranquilizarla Melissa.

Ben negó con la cabeza.

No le dolía que su sobrina hubiera matado al viejo; lo que le llenaba de rabia era no haber sido él quien hubiera puesto fin a la vida del asesino de los padres de Shania. Por eso, no tardó en preguntar:

—¿Queda alguien más aquí?

Con aquella pregunta, Ben buscaba más culpables con los que saciar sus ansias de venganza.

Melissa se tomó su tiempo para responder:

—No.

El tono del tío Ben no le había gustado nada. Menos aún después de lo sucedido en el búnker.

—¿Y Daniel? ¿Y Clara? —preguntó María, que había observado todo desde la puerta—. ¿Dónde están?

—Daniel… —Melissa dudó a la hora de responder; no sabía quién era aquella chica con acento extranjero que la interrogaba. Además, tampoco tenía idea de quién era esa Clara por la que le preguntaba—. Daniel es una víctima más. Él no tiene culpa de nada.

—Pero ¿dónde están? —insistió María.

—No lo sé. La última vez lo vi en su cuarto recogiendo algunas de sus cosas. Me gritó que cómo podía haber estado tan ciego. Que cómo no lo había entendido antes. Que tenía que ir a reunirse con su hermana.

María y Shania no entendían nada. ¿Acaso Céline no estaba desaparecida?

—¿Cómo que reunirse con su hermana? Su hermana desapareció hace más de diez años.

Shania le había quitado las palabras de la boca a María, que miraba a las dos incrédula.

—Eso creía yo también, pero al parecer estábamos equivocados. Él sí que debía de saber dónde estaba.

—¿Dónde?

—No me lo dijo. Solo insistió en que ahora lo había entendido. Le vi coger las llaves del coche de Barnard y salir como alma que lleva el diablo de aquí.

—Pero ¿por qué no lo acompañaste? ¿por qué no lo seguiste al menos?

—No puedo irme de aquí hasta que no lo encuentre. Sé que tiene que estar en algún lugar.




21-. Buscando lo que no se puede encontrar







Shania cerró los ojos y expulsó el aire en una vaharada a medio camino entre el suspiro y la risa nerviosa. Con los labios muy prietos, negó en silencio antes de preguntarse cómo era posible que hubieran llegado tarde, cómo era posible que Daniel ya no estuviera allí.

¡Había faltado tan poco!

Según les había explicado Melissa, Daniel se había marchado poco antes de que llegaran los Roy. Había salido a la carrera tras decir que no podía perder más tiempo, que iba a reunirse con su hermana.

Pero ¿dónde?

¿Adónde tenía que ir?

Shania se preguntaba cómo pretendía Daniel encontrarla ahora, de repente, si durante tanto tiempo nadie había sido capaz de dar con la chiquilla desaparecida.

Entonces fue consciente de lo que había sucedido. Qué era lo que había fallado. No la habían encontrado, no por torpeza de todos los que la habían buscado, ni siquiera porque hicieran su trabajo de manera negligente; no la habían encontrado porque era imposible que dieran con ella, simplemente porque no estaba aquí.

No estaba entre ellos.

Sin embargo, al parecer, según lo que había dicho Daniel, algo había cambiado. Ahora no eran los demás los que querían localizar a Céline; era ella la que había dado el paso. La que había dejado patente que quería reencontrarse con su hermano. La doctora Melissa O’Reilly había dicho que él le había confesado que ahora sabía dónde estaba Céline e iba a ir a su encuentro.

Por eso, Shania creyó que, si Daniel había salido escopetado a buscarla, era porque estaba convencido de saber el modo de encontrarse con ella.

Pero ¿dónde? ¿Cómo?

La exagente del ViCLAS no hacía otra cosa que devanarse los sesos pensando en adónde podía haber ido Daniel.

Al final, tras varios minutos sin mover un solo músculo y abstraída del mundo que la rodeaba, regresó con una sonrisita tonta que le cambió la cara.

—Creo que ya sé dónde encontrarles —aventuró sonriente.

Sin preguntar, Ben Roy y María siguieron a Shania a través del interior del búnker. Los tres trotaban a buen paso, como jóvenes conejos tras su madre abandonando una madriguera que se estuviera inundando.

Los tres regresaron a la vieja pick-up, pero esta vez Ben no dejó que su sobrina ocupase el asiento del conductor. Había decidido que prefería ser él quien condujese aun a riesgo de tener que sufrir a cada paso las indicaciones de Shania.

Y eso era mucho decir, ya que, en cuanto Ben abandonó el parking exterior de las instalaciones de Per Aspera Ad Astra, empezó a recibir el bombardeo de indicaciones de su sobrina. Shania, de memoria, le iba cantando cada giro como un copiloto de rally.

Por suerte para todos, el trayecto hasta su destino no sería demasiado largo.

En un primer momento, Shania había pensado que quizá Daniel, como hiciera su padre, se habría dirigido a la reserva Mi’kmaq de Elsipogtog a buscar allí a su hermana. Tal vez, había conseguido descifrar en sueños los símbolos que habían llevado a su padre a pedir ayuda al jefe Le Basque.

No obstante, la agente del ViCLAS era consciente de que el tiempo trabajaba en su contra. Si iba hasta allí y se equivocaba, habría perdido una hora de ida y una hora de vuelta. Así que echó una mano al bolsillo de manera inconsciente para buscar la cuartilla con el teléfono de la iglesia que le entregase el jefe La Basque en su visita. Si podía ponerle en alerta con una llamada, eso la liberaría para llevar a cabo la segunda opción, mucho más próxima, y, en su mente, más plausible.

Su primer impulso fue pensar que el joven canadiense intentaría regresar a un lugar en el que se sintiese seguro, en el que buscar refugio hasta encontrar a su hermana o, al menos, desde allí iniciar la búsqueda. Por eso, se decidió a guiar al tío Ben de forma inequívoca hasta la antigua casa familiar de los Steelman, en Paper Street.

Sin embargo, conforme se aproximaba a su destino, una sensación desagradable anidó dentro de ella. Si existen los buenos y los malos pálpitos, ese, sin duda, era uno de los peores.

Una idea se había ido haciendo sitio en su mente poco a poco. Daniel había dicho que sabía dónde estaba Céline y que iba a reunirse con ella.

Aquellas palabras hicieron que la urgencia se tornara en temor.

Traían consigo un halo de tristeza y muerte a su mente junto al recuerdo de todo lo que había vivido dentro de las ruinas de la antigua casa de la familia Steelman.

Shania se puso en lo peor.

La posibilidad de que Céline estuviera viva y que Daniel hubiera dado con cómo rescatarla cada vez le parecía más lejana. Tras tantos años, la esperanza de encontrarla con vida le resultaba un sinsentido. Por eso, las palabras del hermano de Céline le resultaron premonitorias. Un presagio de desgracia.

Ahora sí que no podía llegar tarde.

Ya había muerto demasiada gente.

En la mente de Shania cada vez tomaba más fuerza la terrible posibilidad de que Daniel cometiera una locura. Si estaba pensando en acabar con su vida para reunirse con Céline, aquella no sería la noche. Al menos, si Shania podía evitarlo.

Un último giro y la pick-up de Ben entró en Paper Street. El ronroneo del exhausto motor rompió el silencio de la calle desierta. Ni un solo coche esperaba a sus propietarios aparcado junto a la acera.

—Ahí es —confirmó Shania señalando el caserón en ruinas.

Ben detuvo la camioneta frente al inmueble indicado por su sobrina.

Sin bajarse del vehículo, echaron un primer vistazo.

Ni una sola luz brillaba en el interior del caserón en ruinas.

Por más que miraron, no encontraron ni rastro del SUV del profesor Decker.

Shania empezó a darse golpecitos con la mano abierta en la frente.

—No está aquí. No está aquí —se repetía una y otra vez.

—No te culpes, Shasha. Vamos a ciegas. No es tan fácil como orientarse y seguir el mapa del tesoro. No hay un punto, una señal, no hay nada que nos marque adónde ir.

¡Qué más quisiera ella!

Ya puestos, una chincheta roja marcando en el mapa el punto exacto. O mejor, una estrella en el cielo como la de los Reyes Magos que les guiase hasta su destino.

Pero se temía que no iba a tener tanta suerte.

La pena iba invadiendo cada vez más el corazón de Shania conforme era consciente de lo improbable que parecía que pudiera dar con un lugar al que nada lo identificaba. Un lugar tan discreto como aquel en el que el padre de Céline había colocado su sencillo homenaje en memoria de su hija. Aquel en el que había desaparecido la chiquilla y que solo estaba señalado con una discreta estaca de madera coronada por un extraño grabado.

Shania entornó los ojos.

Un grabado… en forma de estrella de ocho puntas. Una estrella.

—No me jodas —se lamentó Shania.

—¿Qué? —preguntó Ben.

—Vámonos. No creo que Daniel venga aquí. Ojalá esta vez no me equivoque. Creo que sé dónde encontrarlo.

María entornó los ojos en silencio.

Ben emprendió la marcha sin preguntar. Solo tenía en mente el deseo de dar con Daniel Steelman lo antes posible y acabar cuanto antes con todo aquello.




22-. Foo Fighters







Nada más salir del búnker de Per Aspera Ad Astra, Daniel apretó el botón de desbloqueo de puertas del mando a distancia que llevaba en la mano. Desde el parking, el Ford Explorer del profesor Barnard Decker respondió de inmediato desconectando la alarma y haciendo parpadear los intermitentes al tiempo que liberaba el cierre centralizado. Casi a la carrera, el canadiense se subió al SUV. Con un gesto rápido, ajustó el asiento del conductor y respiró hondo antes de decidirse a arrancar.

Se sentía extraño. Tras tanto tiempo encerrado bajo tierra, le costaba acostumbrarse a la sensación de encontrase al aire libre.

Sí, libre.

Y, sin embargo, a pesar de no encontrarse ya confinado, una impresión de agobio lo dominaba. Sorprendentemente, ahora que no tenía una firme capa de hormigón sobre su cabeza, era cuando sentía que aquel cielo plomizo se le iba a caer encima como si fuera una enorme chapa de metal a punto de soltarse de una inmensa grúa.

Como un conductor novel el día del examen, observó el cuadro de instrumentos mientras con las manos agarraba firmemente el volante para prepararse para arrancar.

Para su sorpresa, el coche del profesor Barnard Decker arrancó a la primera, sin dar muestras de que la batería hubiera sufrido lo más mínimo por haber permanecido parado durante mucho tiempo. Un vistazo al indicador del depósito de combustible le valió para descubrir que solo quedaba algo menos de un cuarto de depósito, pero más que suficiente para llegar adonde necesitaba.




Run and tell all of the angels

This could take all night

Think I need a devil

To help me get things right




Escupió la radio por los altavoces nada más activar el contacto.

Daniel no le prestó atención. Bastante tenía con concentrarse en conducir. Aun así, de vez en cuando no podía evitar acercar la cabeza al parabrisas para observar mejor la extraña evolución que estaban desarrollando las oscuras nubes que invadían el cielo.




I'm looking to the sky to save me

Looking for a sign of life

Looking for something to help me burn out bright




Una extraña sensación se fue apoderando de él según se alejaba del búnker de Per Aspera Ad Astra. Los edificios que le rodeaban le resultaban familiares.




I'm looking for complication

Looking, cause I'm tired of lying




Por suerte, a pesar de que había dejado la Acadia hacía años, no le costó ubicarse nada más abandonar el parking y llegar a una de las calles principales de Saint John.




Make my way back home when I learn to fly high




La canción de Foo Fighters sonaba dentro del Ford Explorer como la banda sonora de fondo de una película. Llenaba el ambiente, pero a Daniel le resultaba ajena. Parecía no oírla. Con la mirada puesta en la calzada, recorrió las carreteras como tantas otras veces había hecho buscando a Céline junto a su padre.

Sin embargo, esta vez estaba seguro de dónde encontrarla.

Por eso, detuvo el Ford Explorer junto al arcén cuando llegó a ese punto concreto.

Bajó del coche despacio. Puso todo el cuidado en asegurarse bien en dónde pisaba. La maleza de la cuneta estaba húmeda, y si no era cuidadoso, se arriesgaba a sufrir un desafortunado resbalón.

Apretó los dientes y negó con la cabeza.

Allí estaba, marchito, un ramillete de flores sujeto a la estaca que señalaba el nefasto lugar. El tosco poste de madera recordaba a una grosera cruz que hubiera perdido su travesaño horizontal. Sin embargo, Daniel confiaba en que aquel madero que jalonaba el punto en el que apareció una de las zapatillas de Céline tras su desaparición no señalase un lugar de muerte, sino de esperanza.

En silencio, alargó el brazo hasta que la mano quedó sobre la estaca. Con el dedo corazón, siguió el trazo del dibujo tallado en la parte superior del madero. Por un momento, sintió que el gesto de recorrer la estrella de ocho puntas Mi’kmaq lo tranquilizaba. Cerró los ojos y apoyó los dedos como si el símbolo grabado fuera un pulsador.

—¡Ahhhh!

Daniel no pudo evitar dar un alarido y llevarse las manos a la cabeza de inmediato para taparse las orejas. La sensación que había vivido era inquietante. Un silencio total se había adueñado de sus oídos hasta tal punto de sentir cómo esa ausencia absoluta de sonido le taladraba los tímpanos.

Cerró los párpados con fuerza y bajó la cabeza como si se protegiese de una onda expansiva.

Por suerte, la explosión no llegó, pero sí la calma a sus oídos.

Preocupado, miró a su alrededor intentando descubrir cuál podía haber sido la causa del extraño fenómeno.

No tuvo dudas en identificarlo cuando miró un poco más allá de donde había aparcado la Ford Explorer del profesor Barnard Decker y vio un fuerte resplandor que iluminaba todo a su alrededor.

Un perturbador estremecimiento se apoderó de él. Notaba cómo su cuerpo se iba cargando de electricidad estática sin causa aparente. 

Despacio, se quitó las manos de las orejas.

El ensordecedor silencio había sido sustituido por un ruido no mucho más tranquilizador. Era un rumor sordo, similar al leve zumbido de un microondas en funcionamiento.

Algo extraño en el cielo llamó su atención, haciendo que fijase en él su mirada.

Las oscuras nubes que invadían el cielo habían acelerado su particular baile en torno a un único punto. Danzaban a su alrededor dominadas por una extraña fuerza como el agua gira alrededor del desagüe justo antes de ser engullida por el sumidero.

Daniel sintió un escalofrío. Al tiempo, notó un inesperado tembleque apoderándose de él.

¿Era el frío? ¿Era el miedo?

Una neblina desconocida empezó a desprenderse desde las nubes formando unas insólitas cortinas. Aquellos húmedos telones caían lentos, pesados, dibujando hipnotizantes ondas como las de una cerveza Guinness bien servida.

Daniel era consciente de que una burbuja de irrealidad se había generado a su alrededor. El descenso de la temperatura era apreciable. Todo se desdibujaba en unos extraños cambios de luz.

Como si el cielo se derramase sobre él, notaba una corriente de aire descendente que le helaba la piel.

No era capaz de entender bien lo que sucedía. Aquello escapaba a todo lo que había podido vivir e incluso imaginar antes.

Una estridencia proveniente de las alturas desbordó sus sentidos: la bóveda celeste se había abierto ante sus ojos.

Al principio, aquel fenómeno singular se mostró como una enorme rendija que rompía el firmamento, pero no tardó en convertirse en una gran hendidura. Un gran agujero negro que atraía la mirada de Daniel de manera inevitable.

Los dos aros circulares que delimitaban la abertura giraban y giraban uno en sentido contrario al otro mientras no dejaban de crecer. A cada segundo, el hueco se hacía más grande. Parecía que aquel extraño agujero no fuera a detenerse nunca.

Daniel se llevó la mano al pecho. 

Notaba que le faltaba el aire.

Un fuerte resplandor lo cegó por unos instantes mientras un nuevo golpe de viento a punto estuvo de tirarle al suelo.

Cuando sus ojos se recuperaron del fogonazo, vio una escena que lo superaba.

Frente a él, a no mucha distancia, le observaban tres figuras humanas cubiertas por extraños ropajes.

No podía creer lo que estaba viendo, pero tampoco tuvo la menor duda de qué era lo que observaba.

La joven a la que acompañaba esa pareja de individuos de elevada estatura y rasgos nórdicos vestidos con resplandecientes túnicas claras, sin duda, era Céline.

Daniel siempre había supuesto que saldría corriendo hacia su hermana en un momento como aquel y, sin embargo, al verse de nuevo cara a cara, ambos se habían quedado paralizados.

A los hermanos Steelman solo les separaba una docena de pasos.

Tal vez, menos.

Nada en términos físicos, pero una inmensidad a nivel emocional. Por más que ambos compartieran sentimientos, por más que se echasen de menos, algo les impedía correr el uno hacia el otro y abrazarse.

La distancia que habían sufrido se había transformado en distanciamiento.

No era que el amor de hermanos que siempre habían compartido hubiera desaparecido, pero sí había surgido una extraña incomodidad entre ellos.

Quizá gran parte de la desconfianza que sentía el joven canadiense se debía a la presencia de los dos desconocidos que acompañaban a Céline como si la custodiasen. Aunque también era posible que la parálisis que lo invadía se debiese más bien a un mecanismo de protección.

Daniel se había acostumbrado a la situación que había vivido hasta ese momento. Había interiorizado tanto la pérdida de su hermana, que había hecho de la desdicha algo suyo, algo que le definía. En cierto modo, de manera inconsciente, no quería renunciar a ello. Era una tragedia, pero era su tragedia y la había asumido.

Sin embargo, ahora que sabía lo que había ocurrido realmente, ¿cómo iba a enfrentarse a esa nueva realidad?

La alegría de ver que seguía viva y estaba bien le embargó, pero la tristeza no tardó en llegar. Sabía que ese momento marcaba un punto de inflexión en su vida, un antes y un después.

La visión del joven canadiense se nubló cuando las lágrimas acudieron a sus ojos.

Al tiempo, una sonrisa se dibujó en el rostro de su hermana al descubrir que ambos habían empezado a llorar a la vez.

Céline no se atrevió a acercarse a su hermano. Solo acertó a dirigirle unas cariñosas palabras desde la distancia:

—Dani, no tengas miedo. Es normal que todo esto te supere. Ninguno de nosotros está preparado al cien por cien para ello, pero no debes temer nada. Todo está bien.

Daniel bajó la mirada.

—Sabías que tarde o temprano este día iba a llegar —aseveró Céline—. Te lo dije hace tiempo. Mamá y la abuela también lo sabían. No eran locuras. Por más que nadie hiciera caso, no lo eran. Lo sabíamos. Los vimos en sueños. Sabíamos que ellos eran reales y que estaban allí, al otro lado, para protegernos. ¿Lo recuerdas?: «No puede hacerme daño».

Daniel cerró los ojos intentando recomponerse.

—La abuela lo pasó tan mal cuando se lo dijo a sus padres que se prometió a sí misma no decírselo nunca a nadie más. Quería que aquello acabase con ella, pero mamá no necesitó que nadie se lo contara —explicó Céline—. Ella, como yo, también los había visto mientras dormía. Mamá creía que eran ángeles que la esperaban al otro lado. Por eso, un día, cuando todavía era pequeña, pensó en dar el paso y reunirse con ellos en ese otro mundo mejor del que venían. Así que le dijo a la abuela lo que pensaba. No fue una buena idea. La abuela se acordaba perfectamente de cuánto había sufrido de pequeña por culpa de esas extrañas ideas. Recordaba vivamente cómo, cada vez que hablaba de los hombres buenos que se le aparecían en sueños y que querían llevarla al otro lado, su padre la encerraba en la leñera bajo las escaleras para quitarle esas chifladuras de la cabeza. Por eso, la abuela le exigió a mamá que se olvidase de todo aquello y que nunca más dijera a nadie una sola palabra sobre el tema. 

Daniel entendió entonces por qué la abuela les había prohibido con tanta vehemencia bajar al sótano de la vieja casa familiar en el que se encontraba la atroz leñera.

—Pero mamá era diferente; cuando hablé con ella y le comenté lo que me estaba pasando, no se enfadó conmigo, sino que quiso ayudarme. Protegerme. Me confesó todo lo que había sufrido por tener que guardar ese secreto y cómo, al final, había sido capaz de entender que esos sueños no eran más que un mecanismo de defensa de su mente para liberarse de una realidad que no le gustaba. Una válvula de escape que le permitía soportar lo que le tocaba vivir. Por suerte para ella, me explicó, los sueños en los que se le aparecían los nórdicos del otro lado cesaron en cuanto llegó a la adolescencia. Por eso escuchaba lo que yo le decía sin darle demasiada importancia. Los consideraba niñerías, convencida de que, en mi caso, como en el suyo, aquellos sueños acabarían en cuanto empezase la pubertad. Solo me pidió una cosa, que no lo hablase con nadie. Cumplí la promesa de no contarlo, pero sabes que solo a medias. No podía guardar para mí sola ese secreto; tenía que compartirlo contigo. Mamá quería que creciese pronto. Que dejase de ser una niña que creía en esas cosas mientras yo lo que no quería era crecer. No quería dejar de soñar con ellos. No quería renunciar a ese mundo mejor que me presentaban y que temía que se esfumase cuando los sueños acabaran.

»Perdóname, Dani —continuó Céline con la voz rota—. Sé que no debí hacerlo así, pero tuve miedo. Tuve miedo a que el tiempo se acabase. Tuve miedo a que esa noche fuera la última vez. A que no hubiera una nueva posibilidad. A que aquella puerta que podía abrirse ante mí se cerrase para siempre. Temí que, si te insistía, si te lo volvía a decir, si compartía contigo mi plan de irme con ellos, en vez de venir conmigo, tratases de quitarme la idea de la cabeza. O lo que era aún peor: que no lo comprendieras y te esforzases por impedirme que pasara al otro lado.

Céline dejó de hablar un segundo para tragar saliva. Aunque hablaba tranquila, la emoción la embargaba y hacía que a veces le costase pronunciar las palabras.

—Sí, tuve miedo a que, si os explicaba lo que quería hacer, me trataseis como a una loca chiflada y me encerraseis —confesó Céline. 

Daniel negó con la cabeza al escuchar aquellas palabras. Le dominaba el dolor de no haberla sabido entender. A duras penas acertó a balbucear:

—Solo he querido protegerte. Nunca he querido otra cosa.

—¿Protegerme? ¿Protegerme de qué? ¿De lo más maravilloso que me ha pasado en la vida?

—¿Qué dices, Céline? —cuestionó Daniel.

—Eso digo. Si hubiera hecho caso, si hubiera aceptado lo que mamá me decía y me hubiera olvidado de todo esto, estoy segura de que nada hubiera sido mejor de lo que he vivido.

—¿Cómo puedes decir eso?

—Puedo porque es la verdad. Ellos no mentían. Al otro lado está el mejor de los mundos posibles.

—Eso no puede ser.

—Lo es.

—Imposible.

—No, Dani, parece imposible, pero no lo es. Ese universo del que he regresado seguramente sea el mejor de los universos posibles o, al menos, uno de ellos.

—Es una locura. Mientes —opuso Daniel.

—No, no miento. Es tan sencillo, tan simple, que casi parece mentira. Pero no lo es. El universo del que ahora vengo es, entre todos los universos posibles, aquel en el que todas las alternativas que podían darse lo han hecho de la mejor manera posible. Y no solo eso: hasta ahora todo lo que ha sucedido lo ha hecho de la forma más favorable para todos sus habitantes. O, al menos, eso creemos.

—Céline, eso no puede ser.

—Y, sin embargo, lo es. Comprendo que no seas capaz de entenderlo. Aún estás anclado a este universo decadente. A un universo imperfecto. Ojalá lo hubieras conocido ya como yo lo he hecho. No tendrías ni la más mínima duda de dar el salto. De acompañarme al otro lado.

—No te creo. No puede ser. Si fuera eso cierto, si existiese ese universo genial, perfecto en todo, ¿no debería estar al alcance de todos? ¿Por qué tú? ¿Por qué yo? ¿Por qué no todos los demás?

—Yo tampoco lo entendía hasta que me lo explicaron. En cuanto los científicos del otro lado descubrieron la existencia teórica de universos paralelos, se centraron en intentar conocerlos mejor. Su objetivo ideal era enviar exploradores que pudieran investigar in situ los universos alternativos. Pero no era fácil; tenían que mandarlos corpóreamente hasta el otro mundo y eso presentaba muchas dificultades físicas. Entonces, uno de los investigadores dio con la clave. Lo que necesitaban era transportar información de ida y vuelta, no objetos. No tardaron en dar con la forma de enviarla en forma de ondas. Al principio, habían tenido serias dificultades para que la materia traspasase la malla que separaba los distintos cosmos, pero la energía en forma de ondas parecía franquearla sin problemas.

»Esa fue la primera opción de investigación. 

»Cuando dominaron la técnica para separar las ondas provenientes de los soñadores de las ondas que consideraban ruido, pudieron empezar a recopilar información proveniente de los universos paralelos. Sin embargo, el método no resultaba fiable. Si bien era cierto que aportaba cantidades ingentes de información, los investigadores del otro lado eran incapaces de valorar qué parte de ella estaba basada en la realidad de aquel universo paralelo y qué parte se correspondía a ideaciones de los soñadores.

»Solo miríadas de milenios de evolución permitieron a los científicos descubrir la forma óptima de crear leves aberturas espacio-temporales capaces de comunicar universos diferentes. Durante poco tiempo, sí, pero permitían conectar ambos universos de forma material. Era costosísimo y muy arriesgado, sin duda, pero las posibilidades que presentaba eran increíbles. Permitía que tanto investigadores de su universo como individuos traídos de los paralelos pudieran traspasar la frontera entre ambos mundos.

»¡Dani, imagínate! —exclamó Céline emocionada—. Aquello les permitía espiar por la mirilla. Asomarse a infinidad de mundos alternativos. Mirar cómo habría podido ser su universo, si no hubieran sido tan afortunados. Era una ventana abierta a las realidades que habían quedado atrás; a las que su universo maravilloso había conseguido esquivar.

»Más allá del inevitable morbo que suponía para los observadores el poder ver las desgracias de las que se habían librado, estaba la posibilidad de aprender de las tragedias a través de la mejor de las simulaciones posibles: la realidad. Solo tenían que observar lo que sucedía en otros universos y escoger de las posibles soluciones la que hubiera funcionado bien en los universos alternativos y se adaptase al problema que pretendiesen hacer frente.

»Un mundo ideal.

Daniel miraba a su hermana incrédulo. Era ella, pero a la vez no lo era. Tenía la misma ilusión, la misma energía, la misma fuerza que siempre la había caracterizado y, sin embargo, parecía otra persona totalmente distinta. Su hermano la sentía ajena, como si su mente ya no fuera suya. Como si alguien le hubiera lavado el cerebro. Como si acabara de salir de una secta.

—¡Vuelve conmigo, Céline! Este no será un mundo perfecto, pero es nuestro mundo, nuestro hogar. Este es el lugar al que pertenecemos.

—No puede ser. Ellos saben lo que sucederá. Lo han visto muchas veces en otros tantos universos. No hay futuro para nosotros. La humanidad como la conocemos no tiene ninguna oportunidad en este tu universo.

Aquel tu le dolió a Daniel como una puñalada por la espalda.

—Si es como dices, ¿por qué no pueden compartir con nosotros el suyo?

—Eso es lo que quiero. ¿No lo entiendes? Quiero que vengas conmigo. Que me acompañes al otro lado.

—¿Y los demás?

—No puede ser. Tienes que darte prisa. La grieta se cerrará muy pronto.

La brecha entre ambos universos desprendió un fuerte resplandor.

—No nos sobra tiempo —insistió Céline—. Además, sería demasiado arriesgado. Cada vez que uno de nosotros atraviesa la membrana que separa ambos universos, se multiplica el riesgo de que su universo ideal se pervierta. Con nuestra llegada, introducimos una variable más que, aunque con una potencia mínima, puede provocar efectos perniciosos en el universo de destino debido al efecto mariposa. Solo nuestra excepcional capacidad para comunicarnos oníricamente con soñadores situados en otros universos paralelos nos convierte en individuos de un valor inigualable para ellos. Nuestra valía es tal, que están dispuestos a asumir el riesgo de esa posible contaminación.

Céline abrió sus brazos mostrándole las palmas de las manos a su hermano como si le brindase un abrazo.

—Rápido —apremió Céline.

Daniel dudó un segundo.

Una voz que le llamaba a su espalda le paralizó.




23-. Un grito







Tras tomar varios desvíos siguiendo las indicaciones de su sobrina, la pick-up de Ben se incorporó a una solitaria carretera comarcal.

Sin embargo, esta vez la vía no estaba desierta como Paper Street. Un SUV estaba parado en el arcén izquierdo.

Al verlo, a todos les dio un vuelco al corazón. 

Quizá esta vez Shania no se había equivocado.

El coche del profesor Decker estaba justo al lado del discreto homenaje que James Steelman hiciera para su hija en el lugar en el que encontraron la zapatilla perdida de la pequeña.

Durante un instante, algo los deslumbró. El resplandor procedía de un único punto en el cielo delante de ellos. Ben a duras penas pudo pegar un frenazo y detener la pick-up en el borde de la calzada junto al Ford Explorer. Poco a poco, las retinas del canadiense se fueron recuperando.

—¿Qué mierda ha sido eso? —preguntó mientras se llevaba la mano a los ojos.

—No lo sé —contestó María.

Un portazo fue la única respuesta que Ben obtuvo de Shania. Su sobrina había aprovechado el frenazo para bajar de la pick-up. Se dirigía con los ojos entreabiertos hacia el SUV. Por detrás del vehículo, siguió con la mano la carrocería hasta llegar al lado que estaba junto a la cuneta. En ella solo encontró un ramillete de flores marchitas amarrado al pequeño poste de madera, pero ni rastro de Daniel.

Shania se apresuró a mirar en el asiento del conductor del Ford Explorer, pero no tuvo tiempo. Al ir a hacerlo, descubrió una silueta unos metros más adelante iluminada por los faros del SUV.

Tenía que ser él.

Con paso rápido, se acercó para descubrir que no estaba solo. Había alguien más: una joven menuda acompañada por dos figuras que parecían custodiarla y que miraban a Shania como a una veintena de pasos.

No los distinguía bien, sus ojos todavía no se habían acostumbrado a la luz tras el fuerte resplandor que había sufrido.

Shania dudó un momento.

De manera automática, echó mano a la empuñadura de la pistola, pero no la llegó a sacar de la cinturilla de su pantalón.

No quería mostrarse hostil ni preocupar a Daniel, pero tampoco quería perder ni un solo segundo, si tenía que hacer uso de ella contra aquellos que acompañaban a la joven.

Ben y María, que venían solo unos metros por detrás de Shania, se detuvieron al llegar a su lado. Como la agente del ViCLAS, se habían quedado paralizados al descubrir la escena. No podían creer lo que estaban viendo.

El corazón de María se desbocó al creer identificar en aquella silueta a Daniel.

—¡Dani! —gritó María sin dudarlo.




24-. Última oportunidad







—¡Dani!

Daniel no pudo evitar girarse al escuchar la voz que le llamaba; le resultaba extrañamente familiar.

—¡¿Da-a-a-a-ni?! —exclamó María de nuevo.

Para sorpresa de todos, su voz, que hasta ese momento se había mostrado firme, ahora resultaba titubeante. Dubitativa.

—María —dijo él, nada más reconocer a su amiga.

Un gesto de pavor mudó la cara de la joven española. La alegría experimentada al suponer que su amigo se encontraba bien se había tornado en recelo al mirarle cara a cara.

Aquel no podía ser Daniel.

No podía haber cambiado tanto en tan poco tiempo.

Esa nariz, esos labios, esa cara no eran los de su amigo. ¿A quién pretendía engañar? ¿Desde cuándo tenía aquel hoyuelo en la barbilla?

María sintió que vivía una pesadilla.

—María, ¿estás bien? —le preguntó mientras empezaba a avanzar hacia a ella.

—¡No se te ocurra acercarte! —le avisó la joven española—. No sé quién eres ni sé cómo sabes quién soy, pero no se te ocurra dar un paso más —le advirtió amenazante enfrentándole con la palma de la mano abierta.

Shania sacó la pistola de la cinturilla con disimulo y se acercó a la joven para protegerla.

—Soy yo, Daniel. ¿No me reconoces?

María no hacía otra cosa que negar con la cabeza en silencio.

—¿Cómo es posible? —preguntó el joven canadiense.

Entonces, sintió un agobio que se apoderaba de su ser. Una congoja que le subía y le quitaba el aire. Acababa de ser consciente de lo que sucedía. Como un batacazo, revivió la experiencia de mirarse por primera vez en el espejo tras la operación de cambio de cara que le hicieron y no reconocerse. Volvió a sentirse como cuando el reflejo le devolvía aquel rostro que le era ajeno.

¿Cómo no iba a tener dificultades ella para encajarlo, si a él le había costado tanto hacerlo?

Él había conseguido aceptarlo e interiorizar que esa cara era la suya, pero ¿cómo convencerla a ella? Si por lo menos la doctora Melissa O’Reilly hubiera estado allí, tal vez habría podido ayudarle.

—Soy yo —dijo tratando de usar el tono más amable posible.

Una idea desesperada pasó por su mente: aunque su apariencia hubiera cambiado, él seguía siendo el mismo. Solo había cambiado por fuera, así que no dudó en usar su última carta: su voz.

—Escúchame, ¿acaso no reconoces mi voz?

María se quedó confundida. Lo que estaba viviendo no podía ser real. Reconocía la voz de Daniel, pero su rostro no se correspondía con el suyo.

—Daniel, tenemos que irnos —le apremió Céline.

Su hermana tenía razón; el tiempo se acababa. La grieta no tardaría en cerrarse de nuevo.

Daniel se giró para mirarla. Apretó los labios y cerró con fuerza los párpados para acto seguido abrirlos y dirigir la mirada a María.

—Ven conmigo —le pidió a su amiga.

—¿Cómo? ¿Adónde? —María no entendía nada.

—No hay tiempo para explicaciones. Ven —repitió apurado.

—Dani —insistió Céline.

El joven canadiense se sentía como si sujetase con las manos a dos caballos que tirasen en direcciones opuestas. Sabía que no podría mantenerse inmóvil por mucho tiempo. Antes o después, tendría que renunciar a una de las dos opciones, si no conseguía convencer a María.

—Tenemos que irnos. Aquí no hay esperanza —insistió Daniel.

—¿Pero qué dices? —cuestionó María.

Daniel había ido acercándose poco a poco hacia María. Su desconfianza había empezado a flojear conforme era consciente de que aquella era la voz de su amigo.

—Es nuestra única oportunidad —le aseguró mientras, cariñoso, cogía las manos de la joven española entre las suyas.

María le miró aterrorizada.

Su cerebro era incapaz de procesar todo lo que estaba viviendo.

Con un mohín de terror, se liberó de las manos de Daniel y dio un par de pasos atrás hasta colocarse al lado de Shania.

Daniel no podía entender lo que sucedía. Trató de acercarse a ella, pero Shania se lo impidió.

—No se te ocurra dar ni un paso más —advirtió la agente del ViCLAS mientras apuntaba al joven canadiense con la pistola.

Alargó la mano izquierda y, con un gesto del brazo, colocó a María tras ella para protegerla.

—No puedo —confesó María—. ¡No puedo ir!

Su cara mostraba una expresión de pánico indescriptible.

Un inesperado fogonazo deslumbró a todos.

A tientas, Ben desenfundó la pistola.

—¡Dani, ahora o nunca! —insistió Céline por última vez.

La mente del joven canadiense se bloqueó por un instante. 

Probablemente, se enfrentaba a la decisión más importante de su vida, pero no tenía tiempo para pensar.

Bajó la mirada.

Apretó los dientes.

Giró la cabeza por encima del hombro para mirar a su hermana.

Superado por las circunstancias, se llevó la mano a la cara hasta taparse los ojos. Luego, la dejó caer hasta la boca donde ahogó un grito.

No sabía dónde estaba su sitio, pero como le había demostrado María, si estaba en algún lugar, ya no era allí.

Se mordió los nudillos hasta que sintió un dolor intenso. Si estaba dormido, quería despertar. Pero, aunque aquella hubiera sido sin duda la peor de sus pesadillas, no estaba soñando.

Como paralizado, se quedó quieto mirando a su hermana y a los dos individuos de aspecto nórdico que la acompañaban.

Sintió que se le helaba la sangre.

La temperatura había bajado aún más.

Aterrorizado, notaba como si empezase a faltarle el aire y sus músculos se le entumecieran.

En un titánico esfuerzo, consiguió vencer la sensación de parálisis que se estaba apoderando de él y dirigirse hacia su hermana.

A pesar de que la llamaba a gritos, ella ya no le escuchaba.

El cuerpo de la joven parecía en trance. Había comenzado a elevarse varios centímetros sobre el suelo al igual que los de sus dos acompañantes.

Ante la incrédula mirada de los Roy y de María, Daniel salió corriendo hacia su hermana gritando a pleno pulmón.

Por sorpresa, una onda expansiva que partía de la abertura les golpeó haciéndoles caer al suelo.

Sin embargo, Daniel, que se encontraba más próximo al vórtice que se estaba formando, evitó el golpe.

Como un náufrago agarrándose al palo mayor en la tempestad, Daniel se aferró a las piernas de su hermana.

No quería perderla… Otra vez.

La angustia se apoderó de él al sentir el cuerpo laxo de su hermana, inconsciente, casi muerta, elevándose poco a poco a merced de una fuerza desconocida.

La corriente de succión ascendente era cada vez más potente.

Daniel notó cómo sus pies dejaban de tocar el suelo.

Aunque sabía que no debía hacerlo, no pudo evitar mirar hacia abajo.

Lo que vio lo aterró; cada vez estaba más alto.

Atrás quedaban Ben, Shania y María acodados sobre la calzada. Su cara de asombro parecía una máscara. Estaban completamente paralizados.

Daniel quiso gritar, pero ya no pudo.

Como en un mal sueño, sentía que ya no era dueño de su cuerpo. Lo dominaba una fuerza poderosísima que lo manejaba como una marioneta. Sin embargo, a diferencia de lo que suele suceder en muchos sueños antes de despertar, él no se sentía caer; lo que estaba sintiendo era que ascendía cada vez más rápido hacia la abertura que se había abierto en el cielo con la llegada de Céline y sus acompañantes.

Daniel era consciente de que en ese momento solo controlaba sus pensamientos; ya no era dueño de su cuerpo.

¡Lo que hubiera dado por encontrarse en un sueño lúcido!

Pero sabía que no era así.

No tenía opción de manipular con su mente lo que iba a suceder a partir de entonces. Solo podía aceptar que antes de lo que pensaba sería absorbido por ese inquietante agujero negro al que se dirigía y que le parecía una abertura terrorífica a la oscuridad.

Un único pensamiento ocupó su mente: ojalá su hermana no se equivocase, ojalá Céline estuviera en lo cierto, ojalá el universo de destino al que se dirigían fuera en verdad el mejor de los universos posibles.




25-. Estaré bien







Tras cerrarse la grieta en el cielo, María, Ben y Shania observaron absortos cómo desaparecía de inmediato el vórtice que solo unos momentos antes había absorbido a Daniel y a Céline. Solo un leve remolino quedó como recuerdo de aquel poderoso tornado, pero ni rastro de los hermanos Steelman ni de sus acompañantes.

Los tres se miraron sin ser capaces de pronunciar palabra justo antes de ponerse en pie.

Ben y Shania, que aún conservaban las pistolas en la mano, las guardaron antes de acompañar a María hasta la pick-up.

La joven española estaba en shock. No era capaz de encajar todo lo que estaba viviendo.

Al pasar junto al Ford Explorer del profesor Barnard Decker, Shania se dirigió a la parte del conductor. Cogió las llaves y se apresuró a dar alcance a su tío y María.

Antes de llegar a la camioneta del tío Ben, Shania se despidió de ellos.

—Ben, creo que será mejor que vayáis directos al refugio —propuso la agente del ViCLAS.

—Pero ¿y tú? —cuestionó su tío.

—Estaré bien —dijo mientras señalaba el Ford Explorer del profesor Barnard Decker y les enseñaba las llaves—. Necesito ver a Melissa y hablar con ella. Tiene mucho que explicarme.

—Shasha.

—No te preocupes por mí. Sé cuidarme sola y te prometo que nos encontraremos en el refugio mucho antes de lo que esperas. Cuidaos… y abridme la puerta cuando llegue —bromeó tratando de quitarle hierro a la situación.
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Instalaciones de Per Aspera Ad Astra 

Canadá







Cuando Shania llegó al búnker de Per Aspera Ad Astra, se encontró a Melissa recogiendo todas sus cosas a toda velocidad.

—¿Qué es lo que pasa, Melissa? —interrogó Shania.

—Tenemos que marcharnos a un lugar seguro; este ya no lo es. Acabo de hablar con el Dr. Wanderwitz. Me ha informado de que una unidad medicalizada se ha llevado a Lola del hospital.

—Pero ¿quién? ¿Adónde?

—No lo sé, pero no vamos a quedarnos aquí mientras intentamos averiguarlo.

Como unas ladronas tras saltar la alarma del lugar que estaban desvalijando, Shania y Melissa abandonaron las instalaciones de Per Aspera Ad Astra sin mirar atrás, en dirección al búnker del tío Ben.




27-. Timeo Danaos et dona ferentes




Sala de crisis

Cheyenne Mountain Air Force Station

Colorado Springs

Estados Unidos







El director de la CIA Peter Reeves abrió los ojos al escuchar la puerta de la sala de crisis de Cheyenne Mountain. Su momento para la relajación había acabado. La tranquilidad que albergaba la sala no tardaría en desaparecer. Lo cual no era extraño; tanta calma chocaba de pleno con la función para la que había sido creada aquella estancia: responder a situaciones de alarma.

El coronel Tyler Fortin atravesó la puerta con gesto serio. Sin perder tiempo en saludar a Peter Reeves, activó el sistema de videoconferencias situado sobre la mesa encargado de dar soporte a esa comunicación que, por aquel canal seguro, ambos esperaban tener con el Despacho Oval.

—¿Se puede saber qué cojones es eso de ahí fuera? —preguntó furioso el presidente en cuanto se estableció la comunicación, sin dar tiempo siquiera a que el coronel Tyler Fortin tomara asiento.

Peter miró a Tyler antes de contestar.

—Supongo que se trata de una pregunta retórica —respondió Peter Reeves con tono calmado mientras se incorporaba.

—¡Una pregunta, leches! ¿De dónde ha salido ese mastodonte? —dijo el presidente a través del dispositivo de comunicación, visiblemente molesto.

—Suponemos que del mismo lugar que las otras —se adelantó a responder el coronel Tyler Fortin—. Aunque lo que nos preocupa más ahora es qué hace aquí y por qué justo ha aparecido aquí y ahora.

—¿Y tienen alguna idea?

El coronel Fortin inclinó la cabeza y se agarró la nariz en un acto inconsciente.

—¿Acaso nadie va a responder? —inquirió el presidente Lyan Ferguson.

Peter Reeves se dio por aludido.

—Creo que podría tener algo que ver con… ya sabe. Lo que nos trajimos de Canadá.

—¿Pero qué está diciendo, Peter? —cuestionó el presidente.

—No podemos afirmarlo ni desmentirlo —apoyó el coronel Tyler Fortin, adelantándose de nuevo a la respuesta de Peter para evitar problemas—. Lo único que sí puedo asegurar es que, antes de que llegase el encapsulado a la base, no habíamos tenido constancia de la presencia de esa nave y que desde entonces sigue ahí.

El presidente Ferguson no podía ocultar que se encontraba contrariado.

—Y entonces, ¿qué se supone que debemos hacer? ¿Esperar a que nuestro cielo se llene de… eso? —cuestionó Lyan Ferguson preocupado.

—No, presidente. Como le adelanté, estamos trabajando en una respuesta apropiada, proporcionada y que nos resulte favorable.

—¿Y se puede saber a qué estamos esperando para aplicarla? —cuestionó el presidente—. La población se inquieta cada vez más. Peter, no creo que tenga que ser yo el que informe a la CIA de lo que se dice por ahí. Muchos están dando oídos a los que aseguran que los recién llegados vienen a ayudar, a acabar con la enfermedad, a instaurar un mundo más justo para todos. Y lo que es más grave y nos afecta de la peor manera posible: muchos están llegando a plantear que los recién llegados son la solución; y nosotros, los gobiernos, el problema.

Peter asintió.

Él también era consciente del problema que se les venía encima y de lo difícil que resultaba darle una solución.

—Presidente, sé que no podremos detener a la población por la fuerza mucho más, pero debemos ganar todo el tiempo que nos sea posible. El proyecto Teleforce avanza ya hacia su fase final, solo es cuestión de un poco más de tiempo. Además, creo que el tema de los recién llegados y su mensaje de ayuda y sanación no va a ser un problema.

—Timeo Danaos et dona ferentes —«temo a los griegos incluso cuando traen regalos», dijo Lyan en latín, recordando las palabras del sacerdote troyano Laocoonte ante el obsequio a su ciudad del enorme caballo de madera—. Vienen ofreciendo soluciones, no lo olvide.

—Que se cuiden ellos —advirtió el director de la CIA—. Déjelo todo de mi mano.

—Espero que así sea —respondió el presidente Ferguson—. No obstante, ténganlo todo preparado para mi inmediata llegada a la base. El Air Force One ya está listo.

El coronel Tyler Fortin desconectó el sistema de videoconferencias en cuanto el presidente Ferguson dio por terminada la conversación.

Hasta ese momento, el militar había podido esquivar encontrarse cara a cara con el presidente Ferguson gracias a la tecnología, pero la inminente visita del mandatario a la base había convertido en inevitable aquel encuentro al que Tyler Fortin no quería enfrentarse.




28-. Esos ojos, de nuevo




Cheyenne Mountain Air Force Station

Colorado Springs

Estados Unidos







El doctor Allan Beickman no sabía dónde estaba ni cuánto tiempo había pasado desde que lo sacaran a la fuerza de las instalaciones de Per Aspera Ad Astra en Saint John. Lo único que sabía era que tenía el cuerpo dolorido como si le hubieran dado una paliza mientras se encontraba dormido.

Por suerte, ahora ya estaba despierto.

Miró a su alrededor y vio que el capuchón que le había acompañado hasta entonces estaba caído en el suelo y las esposas descansaban sobre él.

La sala estaba en penumbra. Lejos de molestarle, en cierto modo lo agradeció. Le dolía la cabeza y a sus ojos les estaba costando más de lo normal adaptarse a la luz.

Sin embargo, hubo algo que le llamó poderosamente la atención. A pesar de que parecía que sus sentidos todavía se encontrasen un poco aturdidos, lo que sí que había podido oler con nitidez nada más abrirse la puerta de la sala fue un agradable aroma que le resultaba conocido, casi familiar; olía a champán rosado, melocotón y madera.

Instintivamente, se giró hacia su espalda para comprobar de quién provenía aquel olor que había desatado en él unas sensaciones tan satisfactorias en un momento como ese.

Sin embargo, la sensación duró poco.

Estaba confundido, ¿cómo era posible?

Una amalgama de sentimientos se apoderó de él al girarse. Hubiera esperado encontrarse cualquier cosa menos eso.

Unos grandes ojos azules muy separados, de inquietantes pupilas rasgadas se acercaban hacia él. Venía con paso firme mientras movía sus orejas puntiagudas. Cuando le vio coger impulso, Beickman supo que no podría hacer nada por evitar que se lanzase sobre él.

Estiró los brazos y trató de detenerlo, pero solo lo consiguió a duras penas.

Al agarrarlo, notó de nuevo el extraño tacto de aquella piel azulada carente de pelo que tanta grima le daba.

Sujetándolo por debajo de las patas delanteras, lo apartó de él y lo dejó caer al suelo.

Como no podía ser de otro modo, cayó de pie.

Un maullido en forma de queja fue la respuesta de Capitán Spock ante la desagradable acogida de la pareja de su dueña.

—Veo que seguís sin llevaros muy bien —contestó una voz femenina antes de agacharse para recoger del suelo al gato de Lola y empezar a acariciarlo.

Beickman la reconoció de inmediato.

Aunque había confiado en que nunca más volvería a coincidir con ella, el recuerdo de su primer encuentro con aquella joven exuberante que le miraba tras un flequillo gris platino imposible había vuelto a su memoria de inmediato. 

Selene Davis se incorporó con el gato sphynx de Lola cobijado contra su pecho mientras con la otra mano recolocaba su falda. El doctor Allan Beickman no pudo evitar seguir aquellas infinitas piernas hasta acabar cruzando su mirada con las de la chica.

—¡Cuánto me hubiera gustado que aquella noche en el motel me hubieras hecho caso! Todo hubiera sido más fácil para todos. Sabes que te avisé. Te advertí de que, aunque tú no lo quisieras, esto no acabaría ahí. Pero tenías que escoger el camino difícil. Por suerte para todos, llegamos a tiempo.

Selene se acercó hasta la puerta de entrada y marcó el código de apertura. La doble hoja se abrió dejando entrar toda la luz del pasillo de acceso.

—Estoy segura de que ahora, después de todo lo que ha pasado, serás más razonable.

Beickman no tuvo tiempo de responder. Cuando quiso hacerlo, solo pudo ver cómo Selene Davis abandonaba la sala con paso seguro como una experimentada modelo recorre la pasarela dejando claro a quien la mira que ella está por encima y domina el camino por el que pisa.

En la mente del psiquiatra, se agolpaban más preguntas que respuestas, pero supuso que tendría que esperar para resolver sus dudas.

Tenía las piernas entumecidas de estar sentado en aquel sillón. Los músculos se le habían agarrotado. No obstante, consiguió ponerse en pie y empezó a recorrer despacio la sala en la que se encontraba.
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—Nos espera —informó cortante Selene Davis al Dr. Beickman nada más regresar a la sala mientras con su mano derecha hacía un gesto para que este la acompañara.

Para sorpresa de Allan Beickman, la joven no venía sola; la acompañaba el profesor Barnard Decker.

El psiquiatra no preguntó quién era quien les esperaba. Un cruce de miradas con el experto en civilizaciones antiguas le bastó para saber lo que debía hacer. Sin oponer resistencia, siguió los pasos de Selene hasta otra sala del complejo.

Cuando se abrieron las puertas de aquella estancia, tanto el doctor como el profesor quedaron asombrados. Aquel espacio lucía como una sala del tesoro.

Nada más verlo, Decker reconoció aquel candelabro de oro puro trabajado a mano fabricado siguiendo las indicaciones reflejadas en el Éxodo. Sin duda, se trataba de la menorá. Junto a ella alguien había colocado unos pebeteros que servían de pedestal para dos grandes esculturas, una de ellas de una figura femenina; la otra, de una masculina.

Un poco más allá, brillaba en todo su esplendor un antiquísimo planetario, escoltado por dos imponentes candelabros con un gran velón cada uno.

El profesor y el doctor se miraron. Gracias a lo que les había contado Daniel Steelman en el búnker de Per Aspera Ad Astra en Saint John, ambos sabían de dónde habían salido todos esos objetos.

Y lo que era todavía más importante, también eran conscientes de cuál era la pieza que faltaba allí.

—Discúlpenme, caballeros. Sé que quizá este no haya sido el viaje más cómodo de sus vidas, pero no había otra opción —se excusó Peter Reeves—. Como comprenderán, dadas las circunstancias, no resultaba conveniente que conocieran el lugar al que se les trasladaba ni era momento para dar explicaciones.

—¿Dónde está Lola? —preguntó el doctor Allan Beickman de inmediato.

—No se preocupe. Lola está aquí y está bien. Pronto podrá verla.

—¿Qué es lo que quieren de nosotros? —preguntó el profesor Barnard Decker—. Creo que ya tienen la pieza que les faltaba.

El experto en civilizaciones antiguas miró a su alrededor y rectificó:

—Aunque no lo veo por aquí. ¿Dónde está el encapsulado?

—No se preocupe, profesor. Está a buen recaudo. Tras tantos años perdido, no íbamos a permitir que se nos extraviase en el traslado.

—Entonces, ¿qué es lo que quieren? ¿Qué quieren de nosotros?

—Solo queremos ayudar —mintió Peter Reeves—. Sabemos de la terrible situación en la que está Lola. El Dr. Wanderwitz ha perdido toda esperanza. Nos ha informado de que no hay forma humana posible de que Lola despierte. Y no es el único que está convencido de ello; los médicos de la base también piensan lo mismo.

Allan Beickman encajó la noticia como el disparo de una bola de cañón a la boca del estómago. No pudo evitar derrumbarse.

—No puede ser. No puede ser.

Peter Reeves había conseguido lo que pretendía, tenía al Dr. Beickman noqueado psicológicamente. El director de la CIA sabía cómo poner en marcha los mecanismos de manipulación que tenía que utilizar. Aquella primera impresión negativa impactante totalmente inesperada para su interlocutor era un torpedo directo a la línea de flotación de su voluntad. Como un barco que se va a pique con una gran vía de agua, el Dr. Beickman no tardaría en estar hundido y acabar tocando fondo.

Y entonces, en el peor momento para el doctor, allí estaría él, el oportuno Peter Reeves, como una mano salvadora para rescatarle.

Ese era el momento para plantearle la falsa disyuntiva. Mostrarle las dos únicas opciones que interesadamente habían decidido presentarle como únicas alternativas, para que finalmente solo pudiera escoger la que desde Per Aspera Ad Astra habían decidido ya que debía llevar a cabo.

—Allan —dijo Peter Reeves con tono suave buscando reconfortar al psiquiatra—, tal vez exista una opción.

Beickman levantó la mirada buscando la de Reeves.

—En otras circunstancias, ni siquiera nos lo habríamos planteado y mucho menos te lo hubiéramos planteado a ti. Pero creo que, aunque resulte desesperado, podría resultar.

Beickman le miraba intrigado.

—Mientras estabais centrados en vuestros experimentos en el búnker de Saint John, han sucedido cosas fuera —Peter intentaba encontrar las mejores palabras para expresarlo, sin éxito—. Pensábamos que tendríamos más tiempo para prepararlo todo, pero todo se ha precipitado.

»Ya están aquí. Y lo que más nos preocupa es que, al parecer, las comunicaciones que tuvisteis en el búnker no son una excepción.

—Perdón, no llego a entender.

—Profesor, sé que le resultará increíble. También lo fue para nosotros. Todos creíamos que, si conseguíamos comunicarnos con ellos, si lográbamos tener un contacto como el que se ha conseguido, nuestro interlocutor estaría lejos, muy lejos, tal vez a una distancia tan lejana que nos resultase incluso difícil de valorar. Y, sin embargo, como nos han demostrado los recién llegados, estaban a la vuelta de la esquina.

—¿Recién llegados?

—Sí —asintió Reeves—, así los llaman. De un día para otro aparecieron sus naves en nuestro cielo.

—Eso no es posible. ¿De dónde vienen? —cuestionó Barnard Decker.

—No lo sabemos, pero, por lo que conocemos a través de lo que afirman otros supuestos contactados, sus intenciones son pacíficas. Incluso más que eso; muchos de ellos afirman que han venido aquí para ayudarnos. Para sanarnos.

Sin ser consciente de ello, Beickman cambió de cara. Su rostro, hasta ese momento compungido por la tristeza, ahora alojaba un asomo de esperanza.

Peter Reeves supo que aquel era el momento de jugarse el todo por el todo.

—Creo que no deberíamos. Ha sido una locura plantearnos siquiera contar con la ayuda de los recién llegados. No podemos poner en peligro a Lola.

Peter sintió que su corazón se detenía por un instante al no recibir la respuesta inmediata del Dr. Allan Beickman. ¿Cómo se le había ocurrido utilizar psicología inversa con el psiquiatra? ¿Qué pensaba, que se trataba de un niño de tres años?

Beickman no era un crío al que manipular con una trampa tan sencilla, pero aún se encontraba noqueado psicológicamente por la primera maniobra del director de la CIA, por lo que no pudo evitar caer preso de su juego.

—¿Qué es lo que pretende? ¿Que me quede aquí sin hacer nada? No pienso renunciar a esa oportunidad. No voy a aceptar de ninguna manera que Lola no vuelva —dijo Beickman con tanta vehemencia que Peter supo de inmediato que no habría nada en el mundo que le pudiera parar.
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Tyler Fortin se sintió incómodo al ver llegar a la delegación norteamericana a las instalaciones del NORAD. Supuso que esa sensación que notaba sería muy similar a la que podría sentir un testigo de boda cuando, al levantar la mirada del documento en el que acababa de estampar su firma para dar fe del enlace, descubriese al amante de uno de los contrayentes sentado en el primer banco de la iglesia.

En cierto modo, no era extraño que el coronel de la Real Fuerza Aérea Canadiense tuviera esa incomodidad. Todavía recordaba con viveza la anterior visita del asesor de Seguridad estadounidense, Robert Simmons, acompañado del presidente —terriblemente asesinado en el Vaticano— Pierce Orsen Turner II. Los ecos de la conversación que habían mantenido sobre Tesla y el rayo de la muerte en esas mismas instalaciones todavía resonaban en su memoria, a pesar de que el cuerpo del malogrado presidente hacía ya tiempo que yacía bajo tierra en el cementerio de Arlington.

«¿Qué debo hacer en una situación así?», se preguntó el militar canadiense al ver que el asesor de Seguridad, lejos de venir solo, venía acompañado del director de la CIA, Peter Reeves, y del recién nombrado presidente Lyan Ferguson.

¿Debía darle el pésame al heredero de la presidencia?

¿Acaso felicitarle por su ascenso al cargo?

¿Obviarlo todo?

El coronel Fortin se convenció de que el momento de incomodidad se volvía inevitable cuando vio cómo el presidente Lyan Ferguson se adelantaba al resto y se dirigía directamente hacia él. Tyler Fortin tenía constancia de que el chófer del mandatario había dejado la Bestia bien aparcada junto a las grandes puertas blindadas de la entrada subterránea de la base, pero, por la forma de caminar hacia él del presidente de los Estados Unidos, supuso que otra bestia se había colado dentro:

—Creo que tienen un paquete para mí —señaló el presidente, descolocando a su interlocutor.

—¿Se refiere a…? —quiso preguntar el coronel canadiense, pero Peter Reeves le detuvo.

—Sí, al envío que llegó desde Canadá.

—Ah, ese paquete —dijo el canadiense al comprender—. Sí, así es, presidente. Lo tenemos en uno de los depósitos de los niveles inferiores. Como se me indicó, solamente los encargados de su custodia, transporte y trabajos de apertura han tenido acceso a la sala. Nadie más aparte de ellos tiene conocimiento tanto de la existencia del envío como de su contenido.

—Que siga siendo así, entonces.

El coronel Tyler Fortin respiró aliviado. Había conseguido esquivar la primera bala: se había librado de la preocupación sobre cómo se desarrollaría aquel primer momento cara a cara con Lyan Ferguson en el puesto de nuevo presidente. Pero después de ese proyectil, vendría una ráfaga mucho más difícil de evitar.

—Coronel, respecto al otro tema que nos ha traído hasta aquí, ¿qué puede comentarme?

El militar canadiense hubiera preferido huir por alguno de los pasillos desiertos que atravesaban lo más profundo de Cheyenne Mountain antes de enfrentarse a esa pregunta, pero también sabía que, de intentar poner pies en polvorosa, no habría llegado muy lejos.

—Estamos trabajando en ello —acertó a decir.

Sus palabras sonaban a respuesta de mal estudiante que ha dejado todo para última hora.

—¿Cómo que están trabajando en ello? —cuestionó Ferguson mostrándose contrariado.

A Tyler Fortin le hubiera encantado llevar al presidente a la sala de control alternativa del NORAD. En ella, sobre el gran panel que reflejaba la situación de los sistemas de defensa representados por las Torres Wanderclyffe, le hubiera podido explicar de forma más sencilla el estado en el que se encontraban cada una de las armas.

Por desgracia para él, esa no era una opción.

Caminaban en dirección contraria al puesto de mando, por eso valoró que, intentar convencer al mandatario para que cambiase su ruta actual y se dirigiese a la sala de control, no le pareció lo más conveniente.

—La mayor parte de las instalaciones equipadas con el Rayo de la Muerte ya se encuentran alertadas —informó el coronel Fortin siendo intencionadamente ambiguo sobre el número concreto de armas disponibles.

—Y ¿bien? ¿Con qué potencia de ataque contamos? —interrogó el asesor de defensa, Robert Simmons.

—Siento tener que insistirle de nuevo en que lo desconocemos. Debido a la situación que estamos viviendo, se desaconseja cualquier tipo de ensayo armamentístico y, como comprenderá, mucho menos en el caso que nos ocupa. No podemos arriesgarnos a desvelar que contamos con esta arma.

—Entonces, ¿estaríamos hablando de un arma de una capacidad de destrucción desconocida?

—Así es, presidente. Se trata de un arma de la que desconocemos totalmente su posible efecto devastador.

—¿Veinticinco kilotones, tal vez? ¿Como Fat Man, la bomba que cayó sobre Nagasaki? —aventuró Simmons.

—No podemos saberlo. La potencia de cada Rayo de la Muerte es desconocida. Podría ser mucho menor que Fat Man, e incluso ni siquiera llegar a los dieciséis kilotones de su hermana pequeña, Little Boy, aunque no es probable. Pero tampoco debemos olvidar el que a priori podría parecer un escenario muy favorable, pero que podría complicarlo todo.

—¿A qué se refiere, coronel? —insistió Simmons preocupado.

—A que también existe la preocupante posibilidad de que, una vez lanzado el ataque, una vez activados los rayos de la muerte, fijados sus objetivos y disparados contra ellos, descubramos que su potencia supera con creces la capacidad explosiva de Castle Bravo o incluso los cincuenta megatones de la Tsar Bomba rusa.

—Mejor entonces, ¿no? Contaríamos con el arma de destrucción más potente de la historia, con una efectividad y precisión impresionante y además no interceptable por los sistemas antimisiles convencionales.

—Tal vez no tanto. Estaríamos hablando de un arma capaz de provocar el armagedón. Si se produjera algún fallo en la ejecución, si tuviera un funcionamiento errático, nos arriesgamos a la total aniquilación. Además de que estamos hablando de un riesgo añadido que a priori no habíamos tenido en cuenta: las centrales nucleares tendrán que trabajar a máxima potencia durante horas para cargar con la energía necesaria los Rayos de la Muerte con el riesgo que eso supone.

El asesor de Seguridad Robert Simmons bajó la mirada y negó con la cabeza. Habiéndose como ya se habían activado los protocolos de seguridad correspondientes al estado DEF CON 3, sabía que no le resultaría complicado desplegar tropas que protegieran las centrales nucleares ante posibles ataques o incluso que estuvieran disponibles a actuar en el caso de que se produjese un incidente en alguno de los reactores como había sucedido en Chernóbil.

Sin embargo, Simmons seguía viendo en ese plan de actuación una medida desesperada. Confiar la seguridad nacional a un sistema de defensa creado por el que algunos consideraban un genio loco y que nunca había sido puesto a prueba era arriesgarlo todo a una sola bala.

—Aquí es —informó el coronel Fortin a sus acompañantes nada más llegar a las puertas del módulo de almacenamiento señalado.

Tras desbloquear el sistema de acceso, las dos hojas metálicas de firme acero se abrieron permitiendo el paso a la delegación estadounidense al interior de la sala. No obstante, solo Lyan Ferguson y Peter Reeves cruzaron el umbral. El coronel Fortin y el asesor de Seguridad Robert Simmons se hicieron a un lado; todavía tenían mucho que hablar entre ellos sobre cómo se desarrollaría finalmente el protocolo de actuación completo basado en el teleforce inventado por Tesla.

Peter Reeves los vio alejarse por el pasillo en dirección a la sala de control antes de que se cerrasen las puertas de nuevo.

El presidente Lyan Ferguson se apoyó sobre la barandilla de la pasarela que a más de cuatro metros de altura recorría todo el perímetro del recinto. Desde esa posición, como un emperador romano que asistiese a los combates entre gladiadores, observaba la lucha que se estaba lidiando en la parte inferior.

En este caso, no eran las redes de los reciarios las que volaban sobre el enemigo tratando de envolverlo e inmovilizarlo. Eran los chispazos de las lanzas térmicas que ahora atacaban la cápsula las que con su chisporroteo destellante rodeaban al objetivo. Los militares, armados con la destructiva herramienta de corte, trataban de liberar al ocupante del sarcófago y, sin embargo, sus trabajos recordaban mucho más a los de los bustuarius. La ímproba sucesión de ataques sobre el sarcófago traía a la memoria los enfrentamientos de estos gladiadores especializados en combatir junto a la tumba del prócer para calmar la furia de los entes del averno.

Sin embargo, en este caso no estaba claro que las actuaciones de aquellos que empuñaban las lanzas térmicas fueran a ser efectivas.

Una vez más, como ya había hecho demasiadas, el responsable de la operación ordenó a sus subordinados que se separasen del sarcófago. Por enésima vez, comprobó cómo ni las lanzas térmicas ni los otros sistemas de corte que habían estado utilizando antes habían logrado su objetivo.

La cápsula se mantenía inalterable.

El responsable de la operación ahogó un sentimiento de rabia. Lo que estaba viviendo no era posible. Era la primera vez que un contenedor, estuviera construido de lo que estuviera construido, se le resistía. Sus chicos y él habían formado parte de la Undersea Rescue Command. Si era necesario en un rescate, eran capaces de practicarle una cesárea a la panza de un submarino solo usando unas varillas de corte Broco, por lo que no entendía de qué estaba hecha aquella cápsula inquebrantable.

Negó con la cabeza antes de indicar a sus subordinados que detuvieran la operación por el momento.

Peter Reeves, al verlo, bajó por las escalerillas hasta la parte inferior. Exigía una explicación y esta salió a su encuentro nada más que el responsable del operativo lo vio acercarse hacia él a paso rápido.

Con rostro serio, el director de la CIA escuchaba atento todas y cada una de las explicaciones que el veterano submarinista le daba. Tras negar con la cabeza más veces que san Pedro a Cristo, el militar aceptó repetir un nuevo y último intento.

Como todos los anteriores, esta nueva tentativa solo consiguió consumir un poco más las ya agotadísimas fuerzas y esperanzas del comando.

Reeves subió la escalerilla con la cabeza baja. Aunque su mirada se derramaba sobre sus pies, no lo hacía porque tuviera miedo de tropezar si erraba su próxima pisada. Todo lo contrario. Subir esos peldaños poco iluminados no era lo que le preocupaba. Lo que le apesadumbraba era haber visto con sus propios ojos cómo la posibilidad de abrir ese sarcófago se esfumaba, obligándole a dar el paso que nunca hubiera querido dar.

—Señor presidente, como puede ver, por más que hemos intentado abrir la cápsula, ha resultado imposible; ni medios físicos ni químicos han conseguido efecto alguno sobre ella.

—No podemos darnos por vencidos —indicó Lyan Ferguson.

Peter Reeves bajó la cabeza y clavó su mirada en el suelo y, sin mirarle a los ojos, como haría un niño que entrega su nefasto cuadernillo de notas, con voz derrotada, se dirigió al mandatario:

—Presidente, me temo que debemos sacrificar esta ficha —confesó el director de la CIA verbalizando su mayor temor.

—¿A qué se refiere? Déjese de retórica y hable claro.

—Por más que nos empeñemos, por más esfuerzo que pongamos en ello, lo más probable es que nunca consigamos abrir esa cápsula.

—Imposible —se revolvió el mandatario.

—Lo es. Se lo aseguro, presidente. Ni siquiera sabemos cómo ni de qué está hecha. Ha sido imposible tomar una muestra del material. Lo único que sabemos es que, esté hecha de lo que esté hecha, ni las lanzas térmicas ni las herramientas de corte láser han podido dañarla.

—Tiene que haber alguna posibilidad. Una alternativa. Investiguen otras opciones. ¡Me niego a aceptar esta situación!

—Puedo asegurarle que han intentado todo lo humanamente posible. Creo que ha llegado el momento de que seamos nosotros los que nos planteemos otras posibilidades. De que seamos nosotros los que cambiemos nuestro punto de vista. Creo que ha llegado el momento de olvidarnos de sacarlo de ahí.

—Reeves, ¿pero qué está diciendo? ¿En qué está pensando? —cuestionó contrariado el mandatario—. ¡No estamos hablando de un Madelman! ¿Qué vamos hacer? ¿Dejarlo en la caja original para que dentro de unos años lo vean nuestros nietos?

—Por supuesto que no. Aunque tenga por seguro que muchos lo preferirían. Por más que sea quizá el objeto histórico más importante que podamos haber tenido alguna vez en nuestro poder, su lugar no está en un museo. Y eso que estoy seguro de que su valor económico sería incalculable. ¿Quién sabe? Quizá alguno podría pensar que no habría dinero en el mundo para comprar algo así. Y, sin embargo, creo que cualquier precio sería insuficiente para desprenderse de él. Creo que su valor es mucho mayor del que pensamos.

—¿A qué se refiere? —preguntó confundido el presidente.

—A que su valor trasciende el valor económico. Creo que deberíamos entregárselo —dijo mientras apuntaba con su índice al cielo.

—¿Cómo dice? —cuestionó sorprendido.

—Estoy convencido de que sería nuestra mejor baza. Perdón, corrijo: es nuestra única baza. Piénselo —señaló mientras se llevaba el índice a la sien para golpearla después con la yema del dedo.

—Acaba de decir que su valor es incalculable y, aun así, ¿ahora me propone que se lo entreguemos? No logro entenderlo —confesó mientras negaba con la cabeza.

—No sabemos qué les ha traído hasta aquí. No sabemos qué pretenden. No sabemos cómo podríamos congratularnos con ellos. Pero, tal vez, esta no sea una mala forma de presentar a los recién llegados una muestra de acercamiento y buena voluntad.

El presidente, pensativo, comenzó a caminar en círculos. Su mente bullía mientras valoraba la propuesta del director de la CIA. Si no hubiera sido porque contaba con su total confianza, hubiera pensado que el planteamiento presentado por Reeves solo podía venir de la mente de un necio. Entregar al encapsulado sin tener la más mínima certeza de si obtendrían algo a cambio no parecía un intercambio muy ventajoso para los estadounidenses, por lo que no dudó en compartir con Reeves sus reservas al respecto:

—No entiendo nuestro interés en cedérselo en estas condiciones. ¿En qué nos beneficia? ¿Qué conseguimos nosotros a cambio?

—Presidente, se trata de diplomacia. Di-plo-ma-cia. No de negocios.

—Señor Reeves, se equivoca: las relaciones diplomáticas siempre siempre han sido negocios. Y, en este caso, no veo el beneficio para nosotros por ninguna parte.

—No dude que lo habrá.

—Eso espero. Si usted es director de la CIA, es por algo. Y, aunque seguro que sabe bastante más que yo sobre este tipo de temas, creo que es el primer caso en la historia en el que un país se plantea hacer un intercambio de prisioneros sin exigir la liberación de civiles, agentes o militares a cambio o tratar de conseguir otra contraprestación por lo menos.

—Preferiría no tener que decirle esto, pero probablemente tampoco nunca antes en la historia de la Humanidad se ha dado una situación como esta. Me temo que en este caso no podemos solicitar un intercambio de prisioneros como tal porque, tal vez, y aunque no seamos conscientes de ello, todos nosotros somos sus prisioneros.

El presidente Lyan Ferguson, con la mirada perdida, se puso firme como si rindiese sus respetos a la bandera.

—Señor Reeves, puedo asegurarle que sea como sea, mientras yo sea presidente de los Estados Unidos, no permitiré que nadie, venga de donde venga, coloque su bota sobre nosotros. Cueste lo que cueste. Haremos lo que sea preciso, cuando sea preciso y como sea preciso. Per Aspera Ad Astra.

—Per Aspera Ad Astra —contestó de inmediato Peter Reeves.




31-. La mayor astucia del diablo







La pertinaz lluvia que envolvía la Ciudad del Vaticano no parecía dispuesta a dar tregua a nadie que se aventurase a transitar las calles adoquinadas más allá del amparo de algún soportal. Por eso, nada más que lo vio detenerse frente a la puerta del Palacio Apostólico, el padre Enzo Belgrano se apuró a recorrer los escasos metros que le separaban del vehículo que había enviado a recogerle el prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe.

Solo con abrir la puerta del coche descubrió que, al parecer, esa no había sido la primera parada realizada por el chófer en su recorrido. Los cristales tintados le habían impedido verle antes de sentarse a su lado; sin embargo, ahora que estaban frente a frente, ambos se reconocieron de inmediato.

Nadie, salvo él, hubiera podido imaginar quién era en realidad aquel menudo sacerdote ensotanado que le esperaba sentado en silencio en el asiento trasero del coche.

Si bien haberse encargado durante años de ser el abogado del Diablo le había servido al padre Enzo Belgrano para que todos en el Vaticano le relacionaran con Satanás, no le había proporcionado aún una reunión cara a cara con su representado. Por eso, no le extrañó que el prefecto no hubiera dudado en que a Belgrano le acompañase en su actual misión una persona a la altura de las circunstancias: el padre Atanasio.

El aspecto debilucho y apocado del padre Atanasio habría sorprendido a cualquiera al descubrir que, tras esa apariencia calmada y comedida, se ocultaba un exorcista curtido en muchos enfrentamientos con las fuerzas del mal. Pero si estaba allí, no era porque hubiera mantenido la mirada sin problema en múltiples ocasiones a más de un endemoniado que le retaba. Tras aquellas gruesas gafas de pasta, se ocultaban probablemente los ojos que más habían leído sobre demonología en los últimos siglos. Al menos, aquellos cuyo portador aún estuviera dispuesto a colaborar con el Vaticano.

Sin embargo, no había sido su experiencia expulsando demonios la que le había convertido en el elegido para acompañar al padre Belgrano en la difícil misión que le habían encomendado. Si solo se hubiera tenido en cuenta ese requisito, muchos otros habrían podido ser escogidos entre los cientos de exorcistas que se mantenían en activo en otras tantas diócesis. Pero ese no había sido el caso. Solo él cumplía otra condición fundamental. Él había sido el único que, tras enfrentarse una y otra vez al maligno en otros tantos exorcismos, había solicitado dejar que se encargaran otros de practicarlos, ya que estaba convencido de que su aportación a la lucha contra las legiones del mal sería más valiosa si concentraba todos sus esfuerzos en el estudio de la demonología, la angelología y el Apocalipsis.

Se había convencido de que, si quería vencer en esa lucha, no podía enfrentarse uno a uno a todos los demonios. La victoria, según creía, solo podría venir de conocer en profundidad al enemigo. Ese enemigo que acechaba en cada rincón, a cada paso en un mundo en el que ya nadie le tenía miedo, ya que ya casi nadie lo consideraba una amenaza real, a pesar de que para sorpresa de muchos creyentes, la lucha contra el Diablo seguía siendo algo cotidiano dentro de la Iglesia.

Por eso estaba allí.

Era el escudero ideal para el padre Belgrano. Alguien con los conocimientos teóricos específicos necesarios como para analizar la situación desde el enfoque que exigía la Congregación para la Doctrina de la Fe y que, a la vez, no saldría corriendo cuando se encontrase cara a cara con el Mal.

El padre Belgrano tardó solo un par de segundos en bajar unos centímetros la ventanilla. El intensísimo olor que le había golpeado la pituitaria provenía, sin duda, de su acompañante. No podía definirse precisamente como olor de santidad; olía a demonios. El hedor recordaba a una desagradable combinación de aromas: la débil reminiscencia del incienso y la cera quemada llegaban mezclados con fuertes efluvios de Varon Dandy, naftalina, cebolla, ajo y ropa húmeda. 

Enzo Belgrano agradeció que se añadieran a la colección de olores los toques vainilla desprendidos por la degradación de la lignina de los libros antiguos y otros documentos que el padre Atanasio había considerado conveniente que le acompañasen en este viaje.

La vieja cartera portadocumentos que les daba acomodo parecía a punto de estallar. Cualquiera que la hubiera visto, hubiera pensado que el exorcista se había llevado consigo gran parte de los documentos del Archivo Secreto Vaticano. Tal vez, quien pensase así no estuviera muy equivocado. Con cuidado, sacó una carpetilla con el emblema de la Congregación para la Doctrina de la Fe y la abrió sobre sus rodillas. En silencio, revisó la información sobre el caso al que tendrían que enfrentarse.

El padre Atanasio revolvía los recortes de prensa incluidos en el informe como si entre ellos se hubiera traspapelado un boleto premiado de lotería. De entre todos los documentos, sacó una foto y se la entregó al padre Enzo Belgrano. En ella, se veía a un joven en la treintena de marcados rasgos caucásicos. Llevaba el pelo largo, muy oscuro, y la barba cubriendo su cara.

—¡Cómo no! ¡Este también lleva túnica! Barba poblada, pelo largo, túnica; vamos, el set completo —señaló con displicencia—. Otro más. ¿Quién se encarga de seleccionar estos expedientes? ¿Acaso piensan que Jesús vendría disfrazado?

—Padre, Jesús tal vez no, pero el Anticristo quizá sí —apuntó el experto demonólogo—. Siempre se ha dicho que al Diablo le gusta burlarse.

—¿El Anticristo? Por favor —señaló el Abogado del Diablo.

—Padre, recuerde la segunda de Corintios: «porque el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz».

—Ya ya, no niego que este tipo también pueda terminar como David Koresh. Esperemos que no acabe llevándose por delante las vidas de decenas de adeptos como aquel. Pero no creo que, por mucho mal que encierre dentro de su alma, vaya a ser precisamente la encarnación del mismísimo diablo. Padre Atanasio, creo que lo más conveniente es que derive el caso. Será mejor que se ocupen otros de él.

—Esperemos no estar equivocados —comentó el padre Atanasio meditabundo.

—No se preocupe por ello —aconsejó Belgrano.

—Pero no podemos estar seguros. No podemos valorar algo así de un solo vistazo viendo una foto.

—Lo sé. 

—Es muy probable que, en un primer momento, la apariencia física con la que se muestre el Anticristo no difiera en nada de la de cualquiera de nosotros. No podemos esperar que desde el inicio se muestre como el Príncipe de las Tinieblas con todo su poder. Recuerde que una de sus más poderosas armas es el engaño y la discreción. 

El padre Belgrano no pudo evitar recordar aquellas palabras que una y otra vez le repitieron en el seminario. Durante mucho tiempo, pensó que una sentencia tan categórica como aquella y de tal profundidad teológica solo podría provenir de la Biblia o de las reflexiones místicas de algún santo. Sin embargo, como comprobó más tarde, no formaban parte de las Sagradas Escrituras ni su autor era ningún prócer eclesiástico, sino que eran autoría de Baudelaire:




«La mayor astucia del Demonio

es hacernos creer que no existe».




—¿O acaso alguien espera que vaya a aparecerse ante todos como un descomunal monstruo rojo o verde de aspecto reptiliano, con alas membranosas, enormes garras, impresionantes dientes e imponentes cuernos? No, ya no estamos en la Edad Media. Por desgracia, casi nadie teme ya de verdad al Diablo —aseveró el padre Atanasio mientras le mostraba una postal con la imagen de Satanás representada en el Codex Gigas, la Biblia del Diablo, de las incluidas en su documentación.

—No me extraña que ahora le hayan perdido el miedo —confirmó el padre Enzo Belgrano—. En aquella época oscura, se intentaba impactar a los feligreses con esas imágenes arquetípicas del mal. Se buscaba y rebuscaba en lo más profundo de las mentes de los fieles hasta encontrar aquello que repugnaba e incomodaba a casi todos. O era considerado peligroso. Por eso, no es raro que se parezcan a reptiles o insectos. El Maligno era un «mal bicho», literalmente —señaló sin poder reprimir una sonrisa por su infantil ocurrencia—. Pero ahora, ahora son muy pocos los que de verdad lo temen. Lo han ido convirtiendo en una referencia más del ideario popular. Su imagen con los cuernos, el tridente y el largo y puntiagudo rabo ha dejado de asustar. Se ha convertido en icono de la diversión, símbolo de la transgresión y la rebeldía. En un elemento provocativo, como los diablos sensuales que inundan los carnavales. Incluso la imagen de un bebé diablo es ahora algo habitual; los diablillos se han convertido en algo tierno —puntualizó encogiéndose de hombros.

—Y eso es lo que más debería preocuparnos, padre Belgrano. Luchamos contra un enemigo terrible al que se ha perdido el miedo. Una batalla que Hollywood se ha encargado de hacernos cada vez más difícil presentando una y otra vez una imagen amable del Diablo. Yo no diré que sea una maniobra orquestada por la industria, pero si es así, están haciendo muy bien su trabajo. Salvo en El exorcista y pocas más, el Diablo ya no da miedo. No asusta. Es la encarnación del mal, pero ya no tiene cuernos, rabo ni tridente. Sigue siendo malvado, sigue queriendo apoderarse de almas, pero en vez de ser un monstruo grotesco, ahora es un abogado vestido con un elegante traje de ejecutivo, como en Pactar con el Diablo.

A Enzo Belgrano no se le escapó el detalle de que el padre Atanasio hubiera escogido en concreto esa película, Devil’s Advocate —el Abogado del Diablo literalmente en inglés— como referencia para ilustrar su comentario. No obstante, lo que de verdad llamó su atención fue el siguiente comentario.

—Aunque eso no es nada, si lo comparamos con el atrevimiento del director de Al diablo con el diablo. Ya no es que no se le tenga miedo a Satanás, es que le han perdido todo el respeto. Se hace guasa con él. Es motivo de risa. ¿Pero a quién se le ocurre convertir a Elizabeth Hurley en el Diablo?

El padre Enzo Belgrano se resistió a hacer ningún comentario. Temía que cualquier frase que saliera de su boca pudiera ser mal interpretada. Pero eso no evitó que a la mente del Abogado del Diablo llegaran de inmediato, por un lado, el recuerdo de una imagen de la sensual actriz y, por otro, una idea. Quizá lo que más molestaba al padre Atanasio fuera no tanto la idea de que alguien pudiera hacer comedia de un tema tan serio para él, sino que quizá el experto demonólogo temía que si el Príncipe de las Tinieblas le ponía ojitos con esa apariencia daría su particular contienda por perdida.




32-. Mahoma







El padre Enzo hojeó el periódico con rapidez. Sus ojos sobrevolaban las noticias en una lectura diagonal. Sabía lo que buscaba. Poco a poco, las imágenes de las naves de los recién llegados, que en un primer momento habían ocupado las portadas y cabeceras de los medios de comunicación, habían ido reduciendo su tamaño conforme lo hacía el interés de los lectores. Ahora que las aeronaves permanecían inmutables en la misma posición, su actitud pasiva las había convertido en parte del paisaje. Alejadas como estaban de los grandes núcleos de población, habían dejado ya de ocupar las mentes de la mayor parte de los ciudadanos, que las veían como un anecdótico recuerdo que cada vez se perdía más y más en la memoria, empujado por las urgencias del día a día.

Solo los más entusiastas seguían acampados en las proximidades del AREA 51; el resto se habían visto devorados por la vorágine de la rutina de sus vidas.

Así, los periódicos habían comenzado el viaje de regreso a su anterior ser. Informaciones anodinas o pretendidamente sesgadas convivían con páginas de anuncios, esquelas y deportes. Sin embargo, una escueta noticia en la sección de sucesos hizo que el padre Enzo se detuviera en ella. Con un rotulador rojo, la rodeó. Acto seguido, en silencio, separó aquel pliego del resto de la publicación. Unas hojas después, repitió la misma operación, como volvería a hacer de nuevo en otras no pocas ocasiones.

Al llegar a la contraportada del periódico, detuvo su búsqueda. No porque ya no tuviera dónde seguir buscando, sino porque lo había encontrado. Un artículo a toda página la ocupaba por completo. En la foto que acompañaba al texto, pudo verle. Lo reconoció de inmediato; era la misma persona que aparecía en el informe que los había llevado hasta allí. Su mirada serena. Su sonrisa franca. Transmitía sosiego. A la vista del momento captado en la instantánea escogida por el diario para ilustrar el artículo, se le podía ver rodeado de adeptos. Su carisma era innegable.

—Debemos darnos prisa —dijo el padre Belgrano dirigiéndose al padre Atanasio mientras le mostraba la decena de breves que había destacado de la sección de sucesos.

El padre Atanasio, tras echar un rápido vistazo a todas ellas, no tardó en descubrir qué tenían en común: se trataba de personas que, según sus familiares y conocidos habían comentado al periódico, tenían una sensibilidad especial y que habían desaparecido sin dejar rastro.

—Se acaba el tiempo —confirmó el experto en apocalíptica—. No hay duda.

Acto seguido, con un impostado tono litúrgico, el padre Atanasio comenzó a declamar un pasaje del libro de las Revelaciones:

—«Pero como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Pues como en los días antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo, casándose, hasta el día en que Noé entró en el arca, y no entendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos; así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo: uno será tomado y el otro será dejado. Dos mujeres estarán moliendo en un molino: una será tomada y la otra será dejada. Velad, pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor».

»¡El rapto, padre Belgrano! ¡El gran arrebatamiento! El rapto ya se está produciendo.

—Me temo que el rapto al que estamos asistiendo no es ese rapto. Creo que sé dónde podremos encontrarlos —aventuró señalando la dirección que aparecía en su documentación—. Lo que no sé es si llegaremos a tiempo; y si lo conseguimos, no sé si todavía tendremos la posibilidad de sacarlos de allí. Démonos prisa.




El coche en el que viajaban los dos sacerdotes se detuvo ante unas imponentes puertas de hierro. Sobre ellas, una frase escrita en grandes letras mayúsculas formando una onda: VERITAS LIBERABIT VOS. El padre Enzo Belgrano sintió que un escalofrío recorría su cuerpo. LA VERDAD OS HARÁ LIBRES, había traducido de manera inconsciente nada más verlo. Y, sin embargo, la imagen que aquellas palabras habían devuelto a su mente poco tenía que ver con la libertad. Lejos estaban de evocar las puertas de un paraíso en la tierra y sí con el más real de los infiernos: ARBEIT MACHT FREI, EL TRABAJO OS HACE LIBRES. El lema tantas veces usado por los nazis en los accesos a sus campos de concentración y exterminio. Un referente nada recomendable para lo que a ojos del mundo pretendía ser una sencilla casa de oración.

Belgrano retiró la mirada de la máxima y vio que no era él el único que observaba. Sobre el muro perimetral se encontraba una nada discreta cámara de seguridad que controlaba a todos y cada uno de los vehículos que accedían a la finca.

Un chasquido proveniente de las puertas anticipó su apertura. Los brazos hidráulicos que la habían abierto las cerraron de nuevo nada más que el coche de los del Vaticano cruzó el umbral. Las piedras que formaban el camino crujían aplastadas bajo los neumáticos. Un par de jóvenes con hábito de monjas que trabajaban en el mantenimiento del jardín se giraron a su paso. Otro grupo, a la altura de la entrada principal del edificio, se apuró a entrar al verlos llegar. El padre Enzo creyó reconocer entre aquellas chicas a una de las desaparecidas, pero evitó realizar ningún comentario. Todavía no era el momento de hacer algo que pudiera provocar que saltasen todas las alarmas sobre el verdadero interés que a él le había llevado allí. Necesitaba reunirse con la cabeza de esa organización religiosa. Necesitaba conseguir el máximo de información posible y, para ello, debía lograr un ambiente distendido en el que la confianza fuera la pauta común.

Sin embargo, nada más comenzar la conversación fue consciente de que su misión no sería tan fácil como le hubiera gustado.

—Veo que por fin el Vaticano decide visitar mi humilde morada. Nunca dudé de que, como dice el refrán, «si la montaña no va a Mahoma, Mahoma va a la montaña». Aunque, por lo que veo, Mahoma debe de andar demasiado ocupado, si ha mandado a dos sacerdotes en representación. ¿Acaso su insigne ocupante tiene miedo de dejar un momento su trono libre?

El padre Enzo Belgrano sabía que aquellas palabras, en otro momento y con otros protagonistas, habrían podido ser tenidas por una chanza con la que romper el hielo. Sin embargo, viniendo de quien venían, y en los inciertos momentos que vivía el mundo, lejos estaban de ser una inocente broma, y demasiado cerca de suponer una declaración abierta de posiciones.

Hablar del trono libre del Vaticano, de la «sede vacante», era para los miembros de la Curia el equivalente a nombrar la soga en la casa del ahorcado.

Belgrano sabía que, aunque era una posición teológica minoritaria dentro del catolicismo tradicionalista, el sedevacantismo era una realidad innegable susceptible de extenderse como la peste, si nadie lo paraba a tiempo. No era extraño encontrar grupos próximos al integrismo católico que defendían este planteamiento. Convencidos de que tras el Concilio Vaticano II la Iglesia había perdido el rumbo, sostenían que el puesto del heredero de Pedro estaba vacante, puesto que sus sucesivos ocupantes no habían sido otra cosa sino herejes que habían aplicado y enseñado errores y herejías a través de su magisterio ordinario y universal que, según ellos, llevaba a la Iglesia a su destrucción.

No era de extrañar, por tanto, que a partir de los años siguientes al concilio, estando como afirmaban estaba disponible el puesto de sumo pontífice, no dejaran de surgir papas elegidos por sus seguidores en los más dispares lugares del mundo. Incluso Argentina llegó a tener el dudoso honor de tener su propio antipapa, León XIV, allá cuando el que sería Papa Francisco solo era conocido como cardenal Jorge Bergoglio.

Sin embargo, nadie había llegado tan lejos como quien les había recibido sentado en un ostentoso trono dorado en una recargada capilla: a nadie nunca salvo a él se le había ocurrido escoger como nombre papal para sí mismo el de Pedro el Romano. Un gesto de megalomanía tan grande como su propio ego. Un nombre aún más soberbio de lo que ya a primera vista podría parecer. Una elección en ningún caso casual que pretendía señalarle como el último papa según la profecía atribuida a san Malaquías. Y, a pesar de ello, no había sido esa la razón que había llevado a los dos sacerdotes católicos allí. Había sido atender la demanda de la Congregación para la Doctrina de la Fe.

Las órdenes habían sido claras: debían comprobar si lo que decían las habladurías que habían traspasado ya los muros de la casa de oración era cierto y, si era así, actuar en consecuencia.

—Tomen asiento, por favor —les indicó Pedro el Romano sin levantarse.

Los padres Belgrano y Atanasio se sentaron en las sillas que habían sido dispuestas como si de una recepción real se tratase.

—Sean bienvenidos a esta humilde casa de oración.

Sentado en su sitial frente a lo que parecía un ábside románico original con reminiscencias del de san Clemente de Tahull y rodeado de tallas y otras muestras de arte religioso medieval, quien les hablaba parecía más un rico coleccionista obsesionado con la iconografía de aquel periodo, que alguien en olor de santidad.

Tampoco ayudaba a transmitir esa pretendida humildad que este se cubriera de la cabeza a los pies a modo de palio con una inmensa capa de un raso rojo cardenalicio con bellos bordados dorados. No obstante, por más que resultase criticable, poco podían decirle quienes acababan de llegar del Vaticano, pues allí tampoco predicaban con el ejemplo en cuanto a la austeridad en sus ropajes.

—Ustedes dirán.

—Creo que ya sabe por lo que estamos aquí —contestó el padre Enzo Belgrano.

Pedro el Romano se revolvió en su asiento.

—Ya veo, ya. Poco interés habéis mostrado antes. Nadie vino cuando LA VERDAD OS HARÁ LIBRES solo era un proyecto de vida en común impregnado en todas sus áreas por una íntegra religiosidad. Nadie se acordó de nosotros hasta que con las señales del fin de los tiempos los fieles llamaron a nuestra puerta buscando lo que en el Vaticano hace tiempo ya no podían encontrar. ¿Y ahora qué pretendéis? ¿Que como un corderillo vuelva al redil?

El padre Enzo Belgrano se mordió la lengua. Dudaba de que pudiera haber una vuelta atrás. Sabía que existía la posibilidad de que, como en el caso de la disidente Fraternidad Sacerdotal San Pío X, el sumo pontífice pudiera llegar a firmar un decreto de levantamiento de la excomunión latae sententiae a los clérigos que se habían posicionado como sedevacantistas. Pero también temía que ahora el problema vendría de Pedro el Romano y no del obispo de Roma.

—Aunque vuestras caras no lo muestren, veo en vosotros el miedo a lo que os vais a enfrentar y a lo que vendrá después. El terror a tener que tomar partido. A posicionaros. Sabed que, si vuestra fe es sincera, aquí está vuestra casa. No os voy a ofrecer una vida en plenitud, una vida de comodidades; os ofrezco una vida de renuncia, de sacrificio. Una vida en la que vuestro sufrimiento como el mío tendrá sentido. Es el momento de elegir entre Cristo y la Ramera de Babilonia.

Al escuchar aquellas palabras, los adeptos presentes en la sala se apresuraron a santiguarse en un tsunami de manos digno de una ola de estadio de fútbol.

A Enzo le saltaron todas las alarmas como crepitantes campanas de iglesia repicando a llamada de incendio. Sabía que la postura oficial de la Iglesia Católica era negar que dentro de ella hubiera sectas. Pero, afirmaciones tan maniqueas como aquella y la reacción que había provocado entre los presentes mostraban un sectarismo alarmante. Jesús o el demonio. Los buenos y los malos. Ellos o nosotros. Sin términos medios.

Pero, aun así, no tenía ni de lejos suficiente. No podía marcharse solo con eso. Tenía que conseguir algo que pudiera desactivar aquella situación. Sabía que era complicado. Si los nuevos adeptos habían caído en las redes sectarias, sería complicado sacarles de allí.

Si las palabras de Pedro el Romano habían removido el ánimo de la mayoría de los presentes, su gesto siguiente acabó por incendiar sus almas.

Como un ilusionista que desvela su gran truco final ante la cara atónita de los asistentes, abrió el palio de raso rojo cardenalicio y se descubrió la cabeza. Sus manos y antebrazos enredados en ella, evitaron que la fina tela cayera al suelo. Quienes sí lo hicieron fueron las jóvenes vestidas con hábitos que corrieron de inmediato a limpiar los estigmas de los pies que, como los de la frente y el costado, ahora estaban a la vista de todos.

Belgrano se estremeció.

Si ya era peligrosa la posibilidad de que al frente de un grupo religioso se encontrase un líder que se hiciera valer de su figura con aura mesiánica, aún lo hacía más que presentase en su cuerpo las señales propias de la pasión de Cristo.

Los seguidores de Pedro el Romano resplandecían como si estuviesen en presencia del mismísimo Jesús. Sin embargo, ni el padre Belgrano ni el padre Atanasio dieron muestras de sorpresa ni participaron de ese entusiasmo. Más al contrario, el especialista en apocalíptica se veía embargado por una extraña mezcla de escepticismo y preocupación. No era la primera vez que veía llagas similares a esas. Ya las había visto antes durante su etapa como exorcista y lejos estaban en esos casos de ser muestra de la comunión con lo divino.

—Aquí lo tenéis. No perdáis más tiempo. Id y contad lo que habéis visto —les urgió el estigmatizado.

—No dude que lo haremos, pero como comprenderá, un hecho tan excepcional como este merece ser conocido en detalle para poder ser transmitido con justicia a todos —argumentó el padre Atanasio, regalándole los oídos a su interlocutor.

—Además, como Promotor Fidei —añadió Enzo Belgrano, recordándole el cargo de abogado del diablo que durante tanto tiempo había desempeñado—, puedo asegurarle que resulta fundamental para todos eliminar cualquier duda sobre el origen de estos estigmas.

Pedro el Romano cabeceó molesto.

—¡Maldita sea! Dudas, dudas y más dudas. Pero de qué me puedo quejar, si hasta los apóstoles dudaron cuando vieron al mismo Cristo resucitado con estas marcas. ¿Qué pretendéis? ¿Como Tomás meter la mano en mi costado? —cuestionó ofendido justo antes de que la herida abierta comenzase a supurar.

—De momento, bastará con que nos narre cómo sucedió todo —apuntó Belgrano, inquisitorial.

A regañadientes, aceptó. Por una parte, le ofendía la duda. Por otra, sentía la necesidad de narrarlo:

—Tras la celebración de la misa, como todas las noches antes de acostarme, aproveché la tranquilidad que reina en el pequeño campo de naranjos que tenemos junto a la casa para retirarme a orar, y entonces pasó todo.

Un atisbo de sonrisa se dibujó en la comisura de los labios del padre Enzo Belgrano al imaginar la escena; su cerebro inconscientemente había transformado el naranjal en el olivar de Getsemaní.

—¿Entonces estaba solo cuando sucedió?

—Sí.

—Sin testigo alguno que observase cómo se producían —le apretó el padre Belgrano, desconfiado, como si interrogase a un detenido.

—Sí. Él y yo, solos.

—¿Él? ¿No acaba de decir que estaba solo? —cuestionó el padre Atanasio.

—Él estaba conmigo. Yo rezaba de rodillas, cuando sentí un temblor muy fuerte. Un vahído. Todavía no lo había visto. No sabía que estaba allí. Una inmensa calma me invadió al verlo. Una figura rodeada de luz. No tuve duda a la hora de identificarlo. Era Nuestro Señor con los brazos abiertos. En cruz. Entonces, solo pudo salir de mis labios una frase recordando sus palabras: «Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad».

Pedro el Romano quedó sobrecogido en silencio.

—¿Y cuál fue su respuesta? —interrogó el padre Atanasio. 

—Aquí puede verla —dijo el estigmatizado bajando la mirada—. Me encontraron por la mañana, cubierto de rocío yaciendo herido sobre la tierra.

—¿Cómo sabe que se trataba de Él? —cuestionó el padre Belgrano.

—¿De quién si no?

—«Mirad que nadie os engañe. Porque vendrán muchos en mi nombre diciendo: Yo soy el Cristo; y a muchos engañarán» —recitó el padre Atanasio el versículo de Mateo 24.

—¡Sé lo que vi!

—Recuerde las palabras de San Pablo a los Corintios: «el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz. Así que no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de justicia» —puntualizó el experto en apocalíptica y exorcista—. Necesito revisar los estigmas para salir de dudas. Unas sencillas comprobaciones nos acercaran a la verdad y nos permitirán desechar la idea de que sean obra del demo…

El padre Atanasio no tuvo tiempo de acabar su planteamiento.

El rostro de Pedro el Romano se había encendido de cólera. Con un gesto rápido se cubrió de nuevo con la enorme tela encarnada, antes de añadir:

—¡Basta! Se acabó. No permitiré ni una ofensa más. El tiempo se ha cumplido —sentenció justo antes de taparse también la cabeza con la tela.

Un fuerte destello invadió por completo la habitación. Su potencia era tal que les cegó de inmediato.

Le siguió un estruendo fuera de lo común. Nunca habían escuchado nada igual. Sobrepasaba con mucho cualquier otro ruido que hubieran podido escuchar antes. 

Los segundos corrían en un aislamiento sensitivo casi total. Los oídos les estaban machacando. Por más que gritasen, ni siquiera conseguían oírse a ellos mismos. Eran incapaces de ver nada de lo que sucedía a su alrededor. Las células fotosensibles de sus retinas habían recibido un fogonazo de millones de candelas que había convertido todo en un vacío blanco. Pero, sin duda, serían sus oídos los que se llevasen la peor parte. Afectados por el atronador estrépito, tardarían todavía más en recuperarse.

A duras penas, Belgrano intentó recomponerse.

Palpó con las manos el suelo. Allí descubrió que un cuerpo descansaba tumbado a su lado. Por el lugar en el que se encontraba, supuso que se trataba del padre Atanasio. Instintivamente, trató de encontrarle el pulso, pero no pudo.

Conforme los bastoncillos de su retina redujeron su excitación, la mancha blanca que cegaba sus ojos se fue llenando poco a poco de color. Aprovechó para echar un vistazo a su alrededor e intentar valorar la situación. Un humo blanquecino ocupaba la sala por completo desdibujándolo todo. Dirigió su mirada hacia el trono en el que les había atendido el autoproclamado mesías.

Estaba vacío.

Parecía como si se lo hubiera tragado la tierra. Como si se hubiera evaporado. No quedaba ni rastro de él.

Trató de levantarse sin éxito. Antes de que siquiera pudiera tratar de intentarlo, vio aparecer unas grandes manchas negras de contorno inidentificable, que se movían como sombras, se acercaban rápido hacia él. Sintió cómo lo agarraban por debajo de las axilas y lo sacaban de allí. Con todas sus fuerzas, chilló su desesperada petición de ayuda.

—Aiuto! Aiutami!

Los gritos de socorro del padre Belgrano se mezclaban con el ruido de los golpes provocados por puertas reventadas chocando con las paredes:

—Libero! —gritó una voz.

—Libero! —repitió otra más lejana.

Libero! se escuchaba repetido como un eco.

Desesperado, el padre Belgrano repitió su petición de ayuda una vez más. No recibió respuesta alguna de los dos corpulentos individuos que casi le llevaban en andas.

—Aiuto! Aiutami!

Se giró intentando lograr contacto visual, pero no pudo lograrlo. Sendos cascos de protección les cubrían las cabezas. A pesar de no haber podido lograr captar su atención, el emblema que vio sobre sus hombros lo tranquilizó. En él podía leerse: CARABINIERI * GRUPPO * INTERVENTO * SPECIALE.

Al llegar al exterior, lo apoyaron contra un todoterreno.

—Acompáñeme, padre Belgrano —le indicó un individuo vestido con un uniforme impecable, tan impoluto que no hubiera desmerecido junto a otros de gala. Supuso que se trataba de la persona al mando de aquella intervención.

—¡El padre Atanasio está todavía dentro! Tienen que sacarlo de allí, creo que está inconsciente.

No había terminado de decir esto cuando uno de los miembros del grupo de intervención especial de los carabinieri cruzó la puerta cargándolo sobre su hombro.

—¡Rápido! ¡Aquí! ¡Asistencia médica!

Un par de sanitarios corrieron a atender el requerimiento.

—Deje que se ocupen de él. Está en buenas manos. Ahora, acompáñeme. Salgamos de aquí antes de que a alguien se le ocurra sacarles una foto. Cuanto menos tiempo estén por aquí mejor.

—Maldita sea, ¿pero se puede saber qué es lo que se les ha pasado por la cabeza?

—Las órdenes de arriba eran claras. Había que actuar ya. Con contundencia. No podíamos arriesgarnos a que todo esto fuese a más. Teníamos que sacar a esa gente de ahí. Protegerles. Impedir que todo esto se enrareciese y acabase como Waco. Pero no se preocupe, antes de lo que piensa lo tendrá delante del juez —dijo mientras con un gesto señalaba a los dos agentes que cargaban en una furgoneta policial a Pedro el Romano.

—No sabéis lo que habéis hecho. Lo habéis convertido en un mártir. Habéis tratado de apagar el fuego echando gasolina. Acabáis de crear un monstruo. Nunca se vio tan cerca de hacer realidad su lema de creerse convertido de verdad en Pedro el Romano delante del mundo.

Sin embargo, el padre Enzo Belgrano se equivocaba; aquel que podía desestabilizarlo todo y poner en peligro a la Iglesia no era aquel autoproclamado mesías.
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Nada más salir de las instalaciones del observatorio astronómico, el padre José Funes dedicó unos segundos a contemplar el impresionante cielo nocturno. La oscura bóveda celeste rebosante de estrellas se derramaba con una belleza casi hipnótica.

Funes se estiró y respiró hondo. A pesar de que el aire frío inhalado le helaba por dentro, fue capaz de distinguir los aromas del bosque.

Una sonrisa se dibujó en sus labios al levantar la mirada al cielo.

El jesuita sabía bien que disfrutar a ojo desnudo de un espectáculo como aquel estaba al alcance de solo unos pocos. No todos podían gozar como él de un enclave como ese, tan apartado de la civilización que estaba completamente libre de cualquier contaminación lumínica.

Ese era su momento.

Su pequeño capricho confesable.

Tras dedicar horas y horas a la observación astronómica con los más avanzados medios técnicos, admirar el firmamento sin utilizar ningún aparato tenía hasta un tinte romántico.

Por eso, apoyado sobre el capó de su Corolla, dedicó unos instantes a deleitarse en soledad con la estampa celeste.

Sin embargo, la atmósfera idílica de la que estaba disfrutando no tardó en desvanecerse. Algo le llevó a abandonar ese estado de serenidad poniéndole alerta. Un ruido proveniente de la zona perimetral de seguridad hizo que saltasen sus alarmas.

No estaba solo.

Tras aguzar un poco el oído, no tardó en identificar ese sonido grave y monótono que retumbaba con cadencia machacona, en cuanto se le unió aquel son tan característico. Sonaba como un lamento. Sin duda, quien estaba detrás de aquello era el chamán chiricahua de la última vez, que de nuevo había ocupado la zona restringida del observatorio para realizar sus ritos religiosos en su montaña sagrada sin respetar las prohibiciones.

El padre Funes, al descubrir al nativo ataviado con su tocado de plumas de águila y vestido con sus ropajes ceremoniales, pensó que no parecía preocuparle mucho que aquella celebración —por el lugar donde la estaba celebrando— pudiera meterle en problemas. Si, como solía decirse, en el amor y en la guerra todo vale, al parecer aquella premisa desde el punto de vista del chamán también era extensible a la religión.

El jesuita lo miró con una mezcla de respeto y ternura.

Sentía una emoción contenida al verle moverse al ritmo del sonido del tambor que tocaba al tiempo que, fundido en uno con la naturaleza, lastimeramente canturreaba absorto.

Funes lo escuchaba en silencio.

Los cantos del chamán se habían convertido en la banda sonora perfecta para disfrutar de la estampa celeste. Le recordó al canto de la noche navajo grabado en el disco de oro de la sonda Voyager.

Todo era tan perfecto que resultaba casi irreal.

Cuando más relajado se encontraba el padre Funes, un escalofrío le recorrió el cuerpo que a punto estuvo de hacerle dar un respingo.

El jesuita había pasado de escuchar esa música a sentirla. Notaba como si su pecho se hubiera convertido en una caja de resonancia. La vibración se extendía desde allí por sus extremidades hasta la última terminación de su piel.

Se sentía extraño.

Aquella rara sensación que lo invadía no se limitaba solo a eso. Sintió cómo sus ojos intentaban adaptarse a los cambios de luz que se estaban produciendo a su alrededor. Al igual que cuando el sol se cuela entre las rápidas densas nubes produciendo impactantes cambios de luminosidad en el paisaje que ilumina, el jesuita sentía cambiar la claridad que le rodeaba, como si alguien jugase con el potenciómetro de una lámpara.

Entonces vio al chamán colocar los brazos estirados a unos cuarenta y cinco grados. En aquella posición, sus miembros superiores formaban algo parecido a la punta de una flecha con su vértice apuntando hacia el cielo.

Ambos se miraron un instante, antes de que el chamán chiricahua levantase su mirada y la clavase en un punto en el firmamento.

El padre Funes lo imitó de manera inconsciente y, sin darse cuenta, dirigió, como aquel, su mirada a esa zona sobre sus cabezas.

El jesuita no podía ni parpadear ante lo que veía. Parecía que el manto celestial se hubiera quebrado. Una gran apertura acababa de rasgarse ante sus ojos. Con la mirada confundida, dirigió los suyos a los del chamán, pero no se encontraron. El chiricahua tenía cerrados los párpados y apretaba con fuerza los puños.

Como una explosión, llegó el silencio.

Un remolino se fue formando en torno al nativo americano. Primero, como un leve viento que levantaba los flecos de sus mangas. Luego, como un potente torbellino, que, al final, terminó por convertirse en un poderosísimo vórtice que lo absorbió como una gigantesca aspiradora.

El padre Funes se quedó paralizado.

Era increíble.

Habría aceptado mejor que algo tangible, un ingenio extraterrestre de cualquier tipo por más extraña que fuera su forma, hubiera sido el responsable de aquel rapto.

Pero no lo era.

No había sido una nave espacial la que se había llevado al chamán. No había sido un artefacto tecnológico extraterrestre el que había abducido al hechicero llevándolo a otro punto de este universo. Lo que acababa de observar superaba con creces cualquiera de las cosas que hubiera podido observar hasta ese momento. El Universo, al que tantos decenios de estudio había dedicado el astrónomo jesuita, acababa de darle una lección invaluable. Se había abierto ante él para mostrarle una vez más la pequeñez del género humano. Si ya el hombre era una nimiedad comparado con nuestro universo, ¿en qué lugar nos dejaba el ser conscientes de que tal vez este no fuese más que otro universo entre muchos, tal vez miríadas de universos?

Se sintió insignificante.

Aquello no solo había sido una experiencia excepcional, sino que también había supuesto para él un toque de humildad.

¿Dónde colocaba entonces a la Humanidad?

Y lo que le inquietó aún más: ¿dónde colocaba ahora a Dios?

A este Dios.

Al Dios de este universo.

Al Dios de todos los universos.

¿Acaso había un Dios para cada uno de los universos?

¿Acaso todos los universos dependían de un solo Dios?

Y lo que inquietó todavía más al jesuita, ¿alguno de aquellos universos sería completamente independiente de la existencia de Dios?

¡Cómo hubiera deseado que alguien le diera respuesta a esas preguntas!

Sin embargo, solo obtuvo silencio.

Silencio como el que le rodeaba inquietándole.

Ante sus ojos, el cielo se cerró de nuevo y los ruidos del bosque regresaron a sus oídos como un eco que, lejos de perderse, vuelve una y otra vez, cada vez con más fuerza.




34-. Sangre y espinas




Despacho del presidente Alexander Petrov

Residencia secundaria

del Pdte. de la Federación Rusa

Novo-Ogaryovo, región de Moscú

Rusia




55° 44' 00.47'' N

37° 11' 53.86'' E







—Con su permiso, presidente Petrov. El profesor Arseni Danilov acaba de llegar. Ha pedido ser atendido lo antes posible. Parece acelerado. Me señaló que usted estaba al corriente, que lo esperaba. Rogó que, por favor, se lo comunicase de inmediato y le disculpase.

—Así es —contestó el mandatario ruso sin dejar de mirar por la ventana de su despacho—, lo estaba esperando. No obstante, aguarde un par de minutos antes de hacerle pasar.

Arseni Danilov recibió la noticia en la sala de espera como un padre primerizo que interroga a toda enfermera que sale del paritorio en el que ha de nacer su primogénito. Sentado con el maletín sujeto entre sus pantorrillas, esperaba impaciente. La carpeta que sujetaba entre las manos formando un cilindro y que contenía el informe que le había solicitado el presidente ruso estaba a punto de sufrir las consecuencias de su nerviosismo. Por suerte, no debería retrasar mucho más el dar a conocer el contenido al mandatario.

—Siéntese —ordenó el presidente Alexander Petrov al científico, nada más verlo atravesar la puerta.

—Presidente, siento el retraso, pero le puedo asegurar que las circunstancias lo exigían —Quiso excusarse—. El «objeto» que nos entregó, debido a su naturaleza y características, y atendiendo a su exigencia de que se le provocase los menores daños posibles, no nos lo ha puesto fácil.

El presidente ruso no tuvo que decir nada. La expresión de su cara y sus ojos entornados lo decían todo ya. Estaba cansado de escuchar exponer excusas que nadie había solicitado a cualquiera que se sentase frente a su escritorio.

—Dígame qué es lo que ha averiguado y ya seré yo el que juzgue. 

—Presidente, hemos estado trabajando con la muestra que se nos permitió tomar y he de decirle que el esfuerzo realizado ha sido inmenso.

—Al grano, Danilov, al grano.

—Nos solicitó que hiciéramos una búsqueda para localizar restos de sangre humana. Sabíamos que debíamos ser muy rigurosos. Nos había exigido que le consiguiéramos toda la información genética que pudieran aportarnos los restos de ADN pertenecientes a la persona de la que fuera esa sangre.

—¿Y? —Se impacientó el mandatario.

—Presidente, todos nuestros intentos de encontrar restos de sangre a los que realizar un análisis de ADN nuclear han resultado un fracaso.

Alexander Petrov le retiró la mirada al experto genetista y masticó un juramento que no llegó a salir de sus labios.

—Presidente, no obstante, sabía que esta noticia no podría ser bienvenida por su parte. Por lo que he exigido a nuestro laboratorio un esfuerzo excepcional en este caso. Algo hasta este momento nunca antes logrado, pero que debíamos intentar tenidas en cuenta las circunstancias y lo que supondría conseguirlo. Por eso, hemos concentrado nuestros esfuerzos en una variante de análisis genético distinta. Nos hemos enfocado en conseguir una muestra de ADN mitocondrial.

El mandatario le miró como si le hablase en un idioma ininteligible.

—Me refiero al ADN que se encuentra en la pared celular —explicó—. A primera vista, parecía una locura. Todos los estudios hasta ahora nos indicaban que había pocas posibilidades de encontrarlo fuera de las células. Sin embargo, no sé si fue que el momento eureka nos estaba esperando o a qué se debió. Lo único que sé es que recordé que unos compañeros franceses llevaban meses trabajando sobre la certeza de que, para sorpresa de todos, en una persona sana podía encontrarse cincuenta mil veces más ADN mitocondrial que nuclear.

El presidente ruso lo miró sin saber qué decir. 

El científico continuó como si no hubiera sido consciente de ello:

—Y es que las plaquetas son capaces de liberar mitocondrias intactas en el espacio extracelular. Así que esa era una opción que nos colocaba de nuevo en el buen camino —En el rostro del científico se había dibujado una leve sonrisa que denotaba cierta satisfacción por el éxito obtenido—. Solo necesitábamos encontrarlas para poder analizarlas. Y sí, finalmente, gracias a microscopía electrónica, hemos encontrado una muestra que analizar.

—¿Y el resultado? —interrogó el presidente ruso.

—El resultado ha sido apasionante, si me permite decirlo así. La información obtenida, sin duda, resulta reveladora; más aún teniendo en cuenta que, por imposible, habíamos desistido de realizar un estudio genético sobre ADN nuclear.

El genetista desenrolló la carpeta a la que se había aferrado durante toda la conversación y sacó de ella una sola hoja. En el encabezado podía leerse en grandes letras rojas el texto «INFORME FINAL DEFINITIVO» escrito en cirílico.




Análisis del ADN:

MADRE:

En base a la muestra de ADN mitocondrial analizada, se confirma que los datos obtenidos son compatibles con los de una mujer «perteneciente al pueblo judío».




PADRE:

???




Al llegar a ese punto, el presidente Alexander Petrov apretó los puños con fuerza mientras sus mandíbulas se tensaban.

Aquellas tres interrogantes.

Aquellas tres malditas interrogantes.

—¡¿Qué significa esto?! —exigió saber el máximo mandatario ruso al genetista mientras señalaba insistentemente aquellos signos ortográficos con su índice como quien aprieta la tecla atascada de una vieja máquina de escribir.

El profesor Arseni Danilov tragó saliva. Alexander Petrov, que de habitual ya imponía solo con su presencia, acongojaba.

—Significa que, en base al estudio que hemos podido realizar, solo podemos sacar conclusiones con respecto al origen de la madre —explicó titubeando—. No podemos decir nada del padre.

—¿Qué está diciendo? Analícenlo más. En mayor profundidad.

—No es posible.

—Cueste lo que cueste.

—No podemos —dijo rotundo—. Por más que nos esforcemos en analizar la muestra, en ningún momento encontraremos información referente al padre. 

—¡Sigan buscando! —ordenó el presidente ruso.

—No podemos encontrarlo, por más que lo intentemos. El ADN del que disponemos no es el nuclear, el de la doble hélice —explicó—. El que parece una escalera llena de peldaños y que se encuentra en el núcleo de las células. Se ha perdido por completo debido a la antigüedad de la muestra y al trato que haya podido recibir el objeto del que se extrajo. Le insisto en que el que tenemos es el que se encuentra en la mitocondria. Por suerte, es mucho más numeroso y se conserva mejor que el otro. Además, lo conocemos bien. Aunque no sirva para identificar al padre y la madre del individuo, se usa muchas veces para identificar cadáveres que han sido quemados o que han pasado demasiado tiempo a la intemperie. Normalmente, con saber que el cuerpo sin vida es el del hijo de su madre es suficiente para una identificación.

—¿Es consciente de lo que está diciendo? —cuestionó el mandatario ruso. 

—Me temo que sí. Aunque los varones tengan ADN mitocondrial, no lo transmiten en el momento de la fecundación. En ese momento, las mitocondrias del espermatozoide se degradan mientras que las del óvulo sobreviven, y lo mejor de todo es que lo hacen sin prácticamente mutaciones. Podríamos asegurar que alguien es hijo de su madre tras generaciones y generaciones basándonos en este método. Pero, por lo que veo, creo que estamos más interesados en este caso en saber de quién se trata el padre.

—Así es —sentenció el presidente ruso.

—Pues siento tener que decirle que no puedo aportarle nada al respecto. Podría tratarse de cualquier individuo de cualquier raza… —Su mente le jugó una mala pasada haciendo que se trabase antes de añadir— compatible.

Alexander Petrov se quedó paralizado.

Todo su empeño había sido convertir aquella situación tan desfavorable en un heurístico seguro, en una situación ganar-ganar en la que el resultado siempre le fuera positivo. Si la muestra resultaba ser convencional, es decir, fruto de la unión entre dos humanos, hubiera sentido el alivio de pensar que todos aquellos mensajes que el cristianismo había esparcido por la tierra no habían sido reales, solo invenciones interesadas; incluso, quién sabe, tal vez el intento de ocultar una infidelidad.

Aun en el peor de los casos, en ese en el que se hubiera demostrado que la sangre atribuida a Jesús coincidía con la de un híbrido humano-no humano, a pesar del cambio de paradigma que le hubiese provocado, al menos, habrían tenido la primera muestra de ADN de un extraterrestre para analizarla.

Sin embargo, la naturaleza parecía haberle querido jugar una mala pasada al mandatario ruso. No disponer de la parte del ADN transmitida por el padre le negaba la posibilidad de robar una carta del mazo que completase su jugada y le permitiese, si no alzarse con la victoria, al menos ganar una importante baza en esa partida.




35-. Supéralo




Residencia de Vladímir Pávlov

Novo-Ogaryovo, región de Moscú

Rusia







La inesperada entrada de Vladímir Pávlov en el salón sorprendió a Raluca y a sus acompañantes.

—¡Raluca, esto es un desastre!

—Buenas noches, Vladímir —respondió la bruja sin inmutarse ante la impetuosa entrada del ruso, y siguió barajando las cartas del Tarot sobre la mesa.

—¡Un desastre! —repitió—. Me has hecho quedar en ridículo delante del presidente Petrov.

—¿Yo? —cuestionó Raluca sonriendo.

—Sí, tú. Tú eres la que me has echado a los pies de los caballos del presidente. Sabías que la espina que robamos no nos serviría de nada. Lo sabías.

—¿Cómo que no?

—De nada. No nos ha servido de nada. El profesor Arseni Danilov la ha analizado y no ha logrado encontrar ningún ADN válido. Y tú lo sabías.

—¿A qué te refieres?

—A que no han encontrado ADN del padre.

—¿Y bien? ¿Qué esperabas encontrar? ¿ADN de una paloma acaso? —cuestionó Raluca burlona—. Has encontrado lo que tenías que encontrar, Vladímir. Ni más ni menos. Otra cosa es que tu ceguera te llevase a esperar mucho más. O que tú hubieras deseado poder ofrecerle algo extraordinario a Petrov. En ningún momento fui yo la que te dije que en ella encontrarías la respuesta que esperabas. Es difícil conseguir respuestas correctas, si solo se sabe hacer preguntas equivocadas.

—Déjate de estupideces. Necesitamos una muestra válida para analizar y no la tenemos.

—¿Una muestra válida? ¿Para qué? ¿Para obtener el mismo resultado? Yo te digo dónde encontrarla para que los torpes de tus esbirros no tengan que esforzarse demasiado en buscar: en la Catedral de Andria, en Italia, tienen una. Pero te adelanto que no te servirá de nada. Con lo que tienes es más que suficiente.

»Si no eres capaz de vencer a tu enemigo teniendo la corona y una de sus espinas, no serás capaz de lograrlo, aunque las tengas todas.

Sin esperar respuesta de Vladímir, Raluca tomó una carta del mazo y la colocó frente a él.

La carta del loco apareció en posición invertida.

En ella, Vladímir reconoció al bufón mirándole cabeza abajo con su testuz coronada por unos cuernos. En sus ojos, no se veía miedo ni dolor a pesar de que a sus pies tenía un cocodrilo amenazante y un tigre atacaba el muslo del loco.

—Vladímir, ¿cuánto tiempo vas a seguir atado al miedo? ¿Cuánto más vas a esperar? ¡Supéralo! Por más que creas en el poder de la magia, sé que tienes tantas dudas, tantas flaquezas, que te arriesgas a fallar. Por eso, te insistiré una y mil veces, no debes estar solo —Raluca sabía bien lo que decía—. Necesitas a alguien poderoso a tu lado. Y, sabes que, lamentablemente, esa no puedo ser yo.

La bruja dirigió una mirada a Clara al terminar aquella frase para recordarle a Vladímir la advertencia que le había hecho en el momento de su coronación.




36-. Un viaje muy largo




Base norteamericana Amundsen-Scott

Antártida




89° 59' 00'' S

139° 16' 36'' E




Un golpeteo rítmico en la puerta de su habitación en la base Amundsen-Scott sobresaltó al Dr. Arthur Clarke.

—¡Vamos, el avión no espera a nadie!

Preocupado, buscó su teléfono en la mesilla para comprobar la hora en él.

No lo encontró.

La noche anterior había llegado tan cansado de todo lo sucedido que había caído rendido con la ropa puesta. Lo tenía en un bolsillo; sin batería.

—En serio, el piloto ya ha comenzado a calentar motores y casi toda la carga se encuentra a bordo —insistió la voz del otro lado—. Despegamos en unos minutos.

Un ataque de pánico dio un vuelco al corazón del Dr. Arthur Clarke. Con un ojo medio abierto y el otro medio cerrado, echó un vistazo al cuarto: no encontró ni rastro de sus maletines de muestras biológicas. Preocupado, lanzó la pregunta que le estaba aterrorizando:

—¿Han cargado ya mi equipaje?

—¿Qué equipaje?

—Mis dos maletines —especificó el biólogo.

—No. Dudo mucho que alguien haya entrado en su habitación a coger el equipaje y no le haya despertado para avisarle.

Clarke se quedó helado; no podía ser.

Raudo, comprobó el interior del armario: nada.

Respiró hondo tratando de serenarse.

Solo quedaba una opción.

Como un padre que en plena noche debe comprobar si bajo la cama de su hijo está o no está el causante de sus pesadillas, el Dr. Clarke hincó rodilla.

Miró bajo el somier y respiró tranquilo.

En esta ocasión, encontrar aquello que podía matar a la humanidad, lejos de inquietarle, lo calmó.

Todo estaba controlado o, al menos, eso parecía.

Los golpes en la puerta volvieron de nuevo, pero esta vez con más intensidad.

—¡Último aviso! —gritó la voz, antes de que el Dr. Clarke escuchase cómo unos pasos se alejaban.

Rápidamente, se abrochó la parka y salió al pasillo con un maletín en cada mano.

—¡Un segundo, por favor! —gritó Clarke mientras trataba de alcanzar a aquel hombre que a punto estaba de girar el corredor—. Lo siento mucho, no sé cómo ha podido pasar. Me he quedado dormido.

—No sé preocupe por eso. Aunque, eso sí, apúrese o tendrá que esperar al próximo, y los vuelos aquí no tienen precisamente la frecuencia del metro.

Ya en el exterior, a Clarke le sorprendió encontrar en la pista un bimotor tripala Twin Otter canadiense de color rojo anaranjado y panza blanca en vez del Basler BT-67 pentapala, al que casi podría decirse que le había cogido un extraño cariño.

—¿Es ese? —Trató de confirmar Clarke.

—Exacto.

La puerta todavía estaba abierta.

—¿Dr. Clarke? —preguntó el copiloto de la nave nada más verlo aparecer junto a la puerta.

El científico confirmó de inmediato su identidad y aceptó el ofrecimiento del joven para cargar los maletines y subir a bordo.

Una vez dentro, aunque la cabina de pasajeros se encontraba vacía, el joven le indicó su asiento y colocó a su lado los dos contenedores biológicos como le había indicado el científico.

Poco después, el copiloto del avión cerró la puerta y ocupó su puesto en la cabina de mandos junto al piloto que conversaba animadamente con alguien de pie a su lado.

El Dr. Arthur Clarke supuso que se trataría de algún otro viajero o, tal vez, del responsable de meteorología a bordo. 

El ruido de los motores cambió conforme el piloto les comenzaba a exigir más potencia para iniciar la maniobra de despegue.

El pequeño bimotor comenzó a avanzar por la pista del Aeródromo Jack F. Paulus haciendo crujir la nieve.

Clarke no necesitó que ninguna azafata le recordase que debía mantener el respaldo vertical durante el despegue y su cinturón abrochado; ya lo había hecho nada más ocupar su asiento. Tal vez por ello, le sorprendió aún más la actitud del tercer hombre que todavía permanecía de pie en la cabina.

Solo cuando el pequeño bimotor había alcanzado ya cierta velocidad, vio al tercer hombre acercarse hacia él por el pasillo tambaleándose como un borracho buscando apoyo en los asientos.

Un sentimiento entre la extrañeza, el hastío y la preocupación se apoderó de él al descubrir quién sería su compañero de viaje.

—Ya te dije que no te librarías tan fácil de mí —le recordó Konstantin.

Tras darle un par de palmadas en el hombro, tomó asiento junto al científico americano.

—Me han dicho —dijo señalando la cabina— que, aunque no hay servicio de catering a bordo, no les importa que nos apañemos solos mientras no montemos jaleo.

No había terminado de decirlo cuando del interior de su plumas sacó una petaca metálica. Se la llevó a los labios con total normalidad y, acto seguido, se la pasó al doctor:

—Por suerte, aquí no hay que preocuparse de que se caliente —dijo riendo—. No sea tímido; beba, beba. Sé que lleva mal montarse en estos cacharros.

Konstantin tenía razón. Aunque el Dr. Arthur Clarke no se había dado cuenta de ello, ya estaba agarrando con fuerza el apoyabrazos y ni siquiera había llegado la primera turbulencia.

Decidido, soltó la mano del reposabrazos y agarró la petaca del ruso. Si iba a tener que enfrentar aquel viaje en compañía de Konstantin, quizá sería mejor que lo hiciera algo más motivado.

Lo que Clarke todavía no podía imaginar era que aquel viaje sería muy, muy largo. Mucho más de lo que el Dr. Clarke esperaba.
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El Dr. Arthur Clarke no se había equivocado al valorar que su viaje sería largo. En lo que sí había errado era en suponer cuál sería su destino. Al llegar allí, descubrió que, aunque sí que se trataba de un laboratorio de bioseguridad de nivel cuatro como él esperaba, estaba claro que aquel no era su bien conocido laboratorio en la base Fort Detrick.

El helicóptero descendió a una isla a la que solo se podía acceder por una carretera unida al continente a través de lo que desde las alturas le pareció un puente levadizo.

Era como si alguien hubiera decidido montar aquel laboratorio en una fortaleza medieval protegida del resto del mundo por el agua.

—Ya hemos llegado —informó Konstantin—. No se preocupe doctor. Aunque por fuera las instalaciones parecen modestas, podrá trabajar con la misma seguridad que lo haría en Fort Detrick. Y por suerte para todos, en una localización mucho más discreta y alejada de ojos curiosos que su laboratorio en Estados Unidos.

Aunque en un primer momento la llamada que había recibido tras abandonar la base Amundsen-Scott de la Antártida le había inquietado, el Dr. Arthur Clarke no tardó en aceptar que ese cambio de planes era inevitable en una situación como aquella.




37-. Liberación
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Clara comprobó sorprendida desde el asiento trasero cómo el Volkswagen Tuareg en el que viajaba enfilaba la zigzagueante carretera de acceso al monte Michelsberg en dirección a una colosal construcción de piedra amarillenta coronada por una cubierta de color escarlata.

La comitiva de vehículos a la que se había incorporado la de Vladímir Pávlov rodeó el imponente edificio neoclásico circular hasta detenerse junto al inicio de la escalinata de acceso.

A la vista de los vehículos aparcados alrededor del imponente monumento, Clara dedujo que no habían sido los primeros en llegar. No tardó en valorar que, por las características de aquellos automóviles, sin duda, sus conductores no eran precisamente turistas.

La atmósfera que transmitía aquella situación era más cercana a la celebración de un funeral que al ambiente bullicioso de un lugar frecuentado por excursionistas y estudiantes. No había ni rastro de cámaras de fotos ni bermudas; su lugar lo habían ocupado intercomunicadores y trajes oscuros.

Nada más bajar del todo terreno, Clara pudo ver bajo la gran escalinata un par de puertas que debían de comunicar con la parte inferior de la construcción. Supuso que aquel sería el lugar al que acudían. Algún tipo de antigua sala fortificada, un búnker en desuso de varios siglos de antigüedad, tal vez. En suma, un lugar remoto y seguro en el que poder mantener una reunión clandestina.

Se equivocaba.

El lugar al que se dirigían estaba en la parte superior.

Como una más de la comitiva que acompañaba a Vladímir Pávlov, se dispuso a subir por la escalinata que se extendía a sus pies. Desde aquel punto en el que la visión se asemejaba a un plano nadir, la construcción de piedra jalonada de imponentes contrafuertes coronados por colosales estatuas humanas de casi seis metros resultaba tan impactante como aquellas majestuosas guerreras que en ellas se representaban.

Al llegar a la doble puerta superior y tras ascender la escalinata, Clara descubrió que alguien se había molestado en facilitarles el paso evitando que tuvieran que vérselas con los tornos de acceso. La inscripción en alemán sobre la puerta le resultó casi tan desapercibida como indescifrable.

Al cruzar el umbral, quedó en shock.

Nada ni nadie la había preparado para encajar lo que acababa de encontrarse en el interior de aquella gran sala circular de casi treinta metros de diámetro y más del doble de altura rodeada de estatuas.

No había sido el majestuoso suelo de mármol que a cualquier turista hubiera impactado ni los diseños que formaba con sus distintos colores ni la rica decoración de sus paredes en las que la pulida roca convivía con el pan de oro; lo que le había inquietado resultaba más sobrecogedor.

Sin duda, la elección de aquel lugar para la reunión no le pareció casual. 

Quien había preparado el encuentro se había preocupado de colocar una gran mesa redonda en el mismo centro de la sala, bajo la gran linterna de la cúpula, en el lugar que delimitaban las dieciocho estrellas colocadas en círculo que rodeaban una inscripción en alemán, justo encima, cubriendo aquellas palabras de más de dos siglos de antigüedad: «Que los alemanes nunca olviden lo que la lucha por la liberación hizo necesario y cómo —por qué medios— ganaron».

Sin embargo, lo que realmente inquietó a Clara no fue eso, sino descubrir quién estaba sentado a aquella mesa, observado atentamente por más de una treintena de estatuas de arcángeles marmóreos en actitud vigilante. No conocía su nombre, pero recordaba bien haberlo visto antes. No sabía si era un asesor, un senador, un congresista, pero recordaba haberlo visto al lado del presidente estadounidense en más de una ocasión por televisión.

Aunque ella todavía no lo sabía, se trataba del director de la CIA, Peter Reeves.

A quien no pareció sorprenderle la presencia del americano fue a Vladímir Pávlov, puesto que, sin dilación, se dirigió a ocupar la silla que quedaba libre frente a él.

Cuando solo le faltaban unos pasos para que Vladímir Pávlov llegara a la mesa, Peter Reeves se levantó de su silla y cruzó un extraño saludo con el ruso.

Acto seguido, cada uno ocupó su sitio alrededor de la mesa. Nadie más se acercó al centro de la sala. Los miembros del cuerpo de seguridad del director de la CIA habían ocupado sus puestos antes de la llegada de Vladímir mientras que los de la comitiva del ruso hicieron lo propio nada más que ambos tomaron asiento.

Clara se colocó junto a Ruslam e Innokentiy frente a uno de los arcángeles de la entrada. Desde aquella posición no podía escuchar lo que discutían Peter y Vladímir, pero sí podía reconocer en su lenguaje corporal cierta incomodidad entre ambos.

Ni Peter Reeves ni Vladímir Pávlov eran, precisamente, hermanitas de la caridad. Con cada gesto, trataban de defender su posición frente al otro. Ninguno parecía dar muestras de aceptar que pudiera haber en aquella sala otro capaz de proclamarse como el gallo del corral en aquella negociación, pero, al parecer, al final quizá tras más concesiones de las que los dos hubieran deseado, ambos llegaron a un punto en común que consideraron aceptable. 

Ambos se levantaron a la vez y, tras repetir aquel extraño saludo con el que Peter había recibido a Vladímir, los dos tomaron direcciones diferentes.

El ruso abandonó el edificio en silencio seguido de su comitiva mientras el director de la CIA descolgaba su teléfono satelital para realizar de inmediato una llamada.




38-. El truco final
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Siguiendo las indicaciones de Peter Reeves, Selene Davis acompañó al Dr. Beickman hasta la habitación a la que habían trasladado a Lola Cruz desde el hospital de Saint John.

Aquel era el truco final que había previsto el director de la CIA para convencer del todo al psiquiatra en caso de que todavía tuviera dudas. Estaba convencido de que cuando por fin se encontrara junto a su pareja y pudiera abrazarla, cogerla de la mano, besar sus mejillas, algo se revolvería en su interior al ver que esta no reaccionaba ante nada.

Sin embargo, todo aquello ya no fue necesario.

Nada más entrar en la habitación, Beickman se acercó a Lola y con lágrimas en los ojos se abrazó a ella. Apretándola contra su pecho le pidió perdón una y mil veces por no haber podido evitar lo que le había pasado y le prometió que costase lo que costase haría todo lo posible por traerla de nuevo a su lado.

Una incipiente sonrisa estuvo a punto de dibujarse en la cara de Selene al ser consciente de que el psiquiatra conocería muchos de los secretos de la mente humana, pero su jefe, Peter Reeves, como director de la CIA conocía mejor que nadie cómo aprovecharse de ellos.

Poco después, el Dr. Allan Beickman se sentó en el borde de la cama y cogió las manos de Lola entre las suyas cubriéndolas de besos.

Con cuidado, la agente Selene Davis acercó un sillón reclinable a la cama y se retiró hacia el dintel de la puerta.

No quería molestar.

Beickman aceptó agradecido el ofrecimiento. Sin soltar la mano de Lola, se sentó junto a la cama.

Agotado, el Dr. Allan Beickman no tardó en caer dormido sobre el sillón que le había acercado Selene para que no tuvieran que separarse hasta que Lola se reuniera con los recién llegados.




39-. Send Me an Angel







Confuso, Beickman, abrió los párpados. Todo a su alrededor estaba cubierto por la niebla en un desierto sin fin. Solo necesitó parpadear de nuevo para, en un abrir y cerrar de ojos, descubrir que aquello no era real. Al menos, no más real que cualquiera de los otros sueños que había vivido hasta ese momento. De fondo, muy bajito, casi imperceptible, escuchó cómo unas manos arrancaban a uno a uno los primeros arpegios de Dust in the wind de una guitarra.

Como un vago recuerdo, llegaban a su mente fragmentos de todos sus anteriores sueños. Cada vez más borrosos, cada vez más confusos.

Una mano se posó en su hombro.

El psiquiatra cerró los ojos.

Se tomó su tiempo, como si pretendiese coger fuerzas para girarse.

Pero no lo hizo.

Tras vencer ese impulso, solo llevó su mano hasta cubrir con ella la de aquel que le tocaba. Le sorprendió la suavidad de esa piel cubierta por arrugas, pero, sobre todo, su tibieza. No estaba fría ni caliente, estaba a la misma temperatura que él, hasta el punto de que casi la sentía como propia.

—«La misma vieja canción» —pronunció el anciano, justo en el mismo momento en el que el cantante de Kansas entonaba aquellas mismas palabras.

Beickman continuó en silencio.

—«Somos solo una gota de agua en un mar sin fin. Todo lo que hacemos se desmorona, aunque nos negamos a verlo. Ahora no te aferres —continuó el anciano mientras se liberaba de la mano de Beickman para agacharse y tomar un puñado de arena del suelo—. Nada dura para siempre, excepto la tierra y el cielo».

Poco a poco, el viejo fue abriendo el puño para dejar que los granos de arena cayesen de su mano describiendo un hilillo interminable, pero la árida cascada, lejos de llegar a tocar el suelo, se perdía en una nube llevada por el aire.

—«Todo lo que somos es polvo en el viento» —sentenció el extraño anciano.

Beickman creyó entender lo que aquel anciano trataba de decirle, pero no quería hacerlo. Le incomodaba aquella referencia directa a la muerte y a la creación del hombre: «Memento homo quia pulvis es et in pulverem reverteris».

Como el director de una película de terror que deja la toma en completo silencio antes del gran susto para incrementar en el inconsciente del espectador la tensión y anticipar el momento final, Beickman era consciente de que algo raro sucedía en ese momento: ni una sola nota ni un solo ruido ni una sola palabra rompía el silencio.

El extraño anciano dejó escapar los últimos granos de su mano que volaron llevados por la brisa como polvo en el viento.

Beickman temía que aquella paz fuera la calma que antecede a la tormenta.

Y no se equivocaba. Al menos del todo.

La tempestad estaba a punto de desatarse, pero dentro de él.

Si hubiera recordado el título del álbum en el que aparecía Dust in the wind, tal vez lo hubiera podido prever. Pero Beickman no lo recordaba. Su mente no era capaz de dar con aquel nombre: Point of know Return ni el juego de palabras que tras él se esconde. Sin saberlo, aquel también sería para él a la vez el punto de no retorno y el punto de retorno al conocimiento. Cuando suba a aquella nave, atravesará el límite de lo conocido, como hace el barco de la portada del álbum de Kansas, que se aventura a atravesar los confines de las aguas donde estas se quiebran abruptamente, con un sol negro de fondo.

Pero aún era pronto para eso.

Beickman bajó la mirada.

Le había parecido ver algo moviéndose junto a sus pies.

Dos manchas informes de color oscuro.

Dos escorpiones.

Nada más descubrir a los dos bichos, su primer impulso fue aplastarlos como si fueran unas simples cucarachas. Pero la mano del anciano logró detenerlo a tiempo antes de cometer ese error fatal.

Los escorpiones, ajenos a Beickman, se encontraban enfrascados en un enfrentamiento letal.

El psiquiatra los observaba fascinado.

Como dos aguerridos guerreros, pertrechados con las armaduras naturales, tras medirse en la distancia, se habían lanzado en un ataque frontal en el que sus pinzas se entrelazaban en un baile de la muerte en el que solamente sobrevivirá quien consiga clavar su aguijón al otro a través de las hendiduras que dejan libres las placas de sus exoesqueletos.

El aguijonazo no tardó en llegar haciendo que el Dr. Beickman instintivamente diera un respingo. Por suerte para él, el veneno había encontrado quien lo recibiera en uno de los combatientes y no en su pie.

La lucha había terminado.

El extraño anciano, zancada tras zancada, comenzó a alejarse de donde se había librado la batalla de los peligrosos arácnidos.

La mente del psiquiatra, tal vez influida por la visión de los artrópodos o quizá a causa de ellos, había comenzado a recordar las notas y la letra de la canción de Scorpions.

—«Solo sigue este camino hacia el amanecer de la luz» —dijo el extraño acompañante de Beickman como si también él escuchara la cantinela que resonaba en la mente del psiquiatra.

Beickman levantó la mirada hacia el cielo. Ante él brillaba una luz con un resplandor tan intenso como el del lucero del alba.

Sentía cómo el viento le soplaba en la cara.

Sin embargo, poco después, todo a su alrededor comenzó a oscurecerse. Como si el puñado de tierra que antes se llevara el viento ahora buscara venganza, una tormenta de arena avanzaba hacia él. Beickman se giró para dar la espalda a la ventisca. Se protegió la cara con los brazos antes de comenzar a deshacer el camino andado.

Por más que lo intentara, no podía emprender la huida.

El extraño lo sujetaba por los hombros hasta detenerlo y enfrentarlo al vendaval.

—«Cierra los ojos y encontrarás el camino para salir de la oscuridad».

Beickman escuchaba al extraño, pero sabía que aquellas palabras no eran suyas, sino que eran los labios de Klaus Meine, cantante de Scorpions, los que las pronunciaban.

—«Encuentra tu lugar en el ojo de la tormenta. Alza la mano y alcanza la magia».

Beickman, guiado por aquellas palabras, miró al cielo para allí descubrir cómo el torbellino había abierto un claro.

Entre las nubes de polvo, como colgada del firmamento, podía ver perfectamente una nave inmensa con una gran compuerta que se abría ante él.

—«Encuentra la puerta a la tierra prometida. Solo cree en ti mismo. Escucha esta voz desde lo más profundo» —recitaba la voz que con cada palabra se tornaba más aguda.

Beickman no podía evitar dudar.

Sabía que aquellas palabras que resonaban en su mente como pronunciadas por el extraño anciano, realmente no eran suyas. Su mente se esforzaba por identificar qué sería lo que vendría después.

—«Cierra los ojos y encontrarás el camino para salir de la oscuridad» —repitió una vez más la voz cada vez con más dulzura.

Beickman cerró los ojos.

Casi lo tenía.

Sintió cómo su pulso se aceleraba.

Abrió los ojos, pero no vio nada.

Todo estaba oscuro a su alrededor.

Una silueta se recortaba a la altura en la que estaba la compuerta de la nave. Creyó vislumbrar una figura humana. Diría que femenina, pero no era capaz de distinguirla bien.

—«Aquí estoy» —le escuchó decir con una voz que le heló la sangre. Le recordaba demasiado a la de Lola.

Beickman se estremeció.

Cerró los ojos de nuevo, pero no tardó en abrirlos.

Primero, un fuerte ruido como de batir de alas le perturbó; luego, un fogonazo.

Beickman observó atónito cómo aquel ser desplegaba las amplias alas que hasta ese momento había mantenido ocultas recogidas a la espalda. Un instante después, para su sorpresa, se incendiaron en fulgurantes llamaradas.

Por fin recordó el título de aquella canción: Send me an angel.

—«Envíame un ángel» —pronunció aquella criatura en un tono que Beickman no sabía interpretar si se trataba de una afirmación, una orden o tal vez una plegaria.

«Envíame un ángel», resonaba de nuevo dentro de él como si aquella voz no viniera de fuera sino de lo más profundo de sus entrañas.

Beickman quiso lanzar en un grito todas sus preguntas, pero no pudo. No era capaz de articular palabra. Ni un solo leve sonido escapó de su boca, hasta que despertó profiriendo alaridos.




Sabía lo que significaba aquel sueño.

Sabía por qué lo había soñado.

Lo que no sabía era que tardaría tan poco en que todo estuviera preparado para convertirse en una realidad.




40-. La doncella y el dragón
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La ambulancia medicalizada se acercó al perímetro de seguridad ante la atenta mirada de los militares que controlaban la zona.

La ambulancia se detuvo a un centenar de metros de distancia de donde flotaba la nave. Como en una escena de cortejo entre dos animales en celo, la conductora de la ambulancia esperó una reacción, algún cambio en aquella mole flotante que tenían delante. Pasaron varios minutos sin ningún tipo de variación hasta que, sin señal alguna previa, una plataforma vacía de varios cientos de metros cuadrados descendió muy despacio hasta colocarse apoyada sobre el suelo firme.

Aquello fue interpretado por los que se encontraban en tierra como una señal de bienvenida. Como los brazos abiertos de un padre que espera que su hijo pequeño se sienta irremediablemente inclinado a lanzarse a la carrera a abrazarlo.

No sin reservas, la conductora de la ambulancia siguió las indicaciones que recibía a través de la emisora de radio. Colocó la ambulancia sobre el centro de la plataforma para facilitar que los enfermeros que bajaron de la parte trasera hicieran el trabajo que les había llevado hasta allí.

El Dr. Beickman observaba desde uno de los puntos de control situados a una distancia prudencial de la nave extraterrestre. Gracias a los prismáticos que le habían facilitado, pudo ver cómo sacaban la camilla en la que Lola todavía se encontraba tendida. Acto seguido, bajaron los respiradores que la mantenían con vida.

Un resplandor, como el de la potente luz de un faro de costa, iluminó toda la plataforma con un brillo refulgente, casi cegador.

Los enfermeros subieron a la ambulancia que, en cuanto estos estuvieron en su interior, no tardó en abandonar el lugar.

De inmediato, dos sentimientos encontrados se apoderaron del Dr. Beickman. Por un lado, estaba convencido de que hacía lo correcto, pero, por otro, no podía negar que aquella situación lo incomodaba más de lo que nadie podría expresar con palabras. No pudo evitar que a su mente llegase la imagen mítica de la doncella entregada como ofrenda al dragón para calmar sus demandas. Tumbada inconsciente sobre la camilla, le recordaba irremediablemente a una joven muchacha sobre un altar votivo.

Cubierta por aquella luz que envolvía toda la plataforma, esta comenzó a ascender de nuevo hasta fundirse en una con el resto de la estructura exterior de la nave.

Desvalido, Beickman observó cómo aquel inmenso objeto devoraba a su indefensa pareja.




41-. Fulgor







Un fuerte silbido anticipó el inesperado movimiento de la nave. Desde la plataforma de observación y control B situada al sur de la mole flotante, vieron cómo la plataforma inferior comenzaba a separarse lentamente del resto de la estructura.

Los soldados, que a través de sus binoculares de visión nocturna habían estado controlando durante horas la zona de exclusión alrededor de la nave, tuvieron que desecharlos. El fulgor que desprendía la luz que iluminaba la plataforma descendente resultaba cegador.

A ojo desnudo, desde la distancia a la que se encontraban, eran incapaces de ver bien los detalles, pero pudieron distinguir a una figura antropomorfa situada en el centro de aquella superficie. La forma de apariencia humana parecía sujetar algo contra su pecho.

Tras un fuerte destello, la plataforma quedó a oscuras solo iluminada por la luz de la luna. Uno de los soldados aprovechó la ocasión para echar mano de sus prismáticos militares y observar de nuevo con detenimiento tras activar la visión nocturna. Su compañera empuñó su rifle de francotirador y a través de la mira del teleobjetivo comprobó gracias a la cámara térmica que no se trataba de uno, sino de dos individuos.

—Son ellas —indicó rotunda sin mostrar un ápice de duda.

El jefe de puesto tomó la emisora y mandó que se acercasen allí de inmediato los sanitarios.

Una enorme nube de polvo se levantó tras la ambulancia cuando esta regresó al punto donde había dejado a Lola. Ni los baches ni lo rizado del camino harían que el vehículo de emergencias se retrasase ni un segundo más de lo necesario en llegar a su destino.

El contacto de los neumáticos contra la gran plancha que actuaba como plataforma fue la señal para que la conductora se aplicase con el pedal del freno. La furgoneta medicalizada tardaría unos metros más de lo esperado en detenerse por completo sobre la resbaladiza lisa superficie metálica.

Los faros iluminaron la figura que solo unos instantes antes se desdibujaba en la penumbra. Entonces, la conductora pudo verla con más detalle. La identificó de inmediato. La hubiera reconocido en cualquier lugar que la hubiera visto por más cambiada que estuviera. Por más que, como en aquel instante, su cara resplandeciese con un brillo céreo.

Aquella figura mantenía los ojos cerrados como si se encontrase en trance mientras sujetaba con dulzura, pero firme a la vez, algo contra su pecho.

Los sanitarios no dudaron ni un momento en dirigirse a la carrera hacia ella. Cuando estaban a solo unos metros, vieron cómo las piernas le fallaban y se inclinaba peligrosamente. A punto estuvo de caer, pero, lejos de hacerlo, los brazos de los enfermeros consiguieron sujetarla a tiempo y tumbarla sobre el suelo.

La conductora de la ambulancia corrió hacia el vehículo y volvió con la camilla de rescate.

La médica de emergencias comprobaba las constantes vitales del Lola con urgencia mientras el enfermero hacía el primer reconocimiento a la recién nacida que, aunque respiraba con normalidad y mantenía un ritmo cardiaco acelerado normal en estos casos, aún mantenía los ojos cerrados.

No se demoraron en avisar al Dr. Beickman de lo que había sucedido ni en comunicarle adónde iban a trasladar a las dos pacientes. Ya habría tiempo para ello. Ahora era imprescindible que ambas fueran atendidas de inmediato en un centro médico en el que pudieran ser sometidas a un reconocimiento minucioso ante la situación que habían vivido.

Ahora, solo quedaba que Beickman cumpliera el compromiso que Peter Reeves había conseguido sacarle al psiquiatra. El Dr. Allan Beickman y no otro sería el que entregaría al encapsulado a los recién llegados en su nombre.




42-. Aceptación







El doctor Allan Beickman sentía la batalla librándose en su interior. Notaba como si sus intestinos tuvieran vida propia y se afanasen por encontrar la salida para escapar de su abdomen. Tenía nauseas. Parecía que fuera a echar el estómago por la boca, pero ya no había vuelta atrás. La plataforma metálica había iniciado su ascenso y si en algún momento la decisión de subir o no a esa nave había estado en sus manos, ahora ya no dependía de él. Una sensación de vértigo incontrolable se apoderó de todo su ser. En cierta medida, estaba atravesando una frontera al más allá y era consciente de ello.

A punto estuvo de caer cuando la plancha de metal se detuvo al acoplarse al resto de la nave. Por suerte, antes de perder por completo el equilibrio y derribar el otro pequeño contenedor, pudo apoyarse sobre la cápsula que tenía a su lado. El tacto de su superficie le resultó inquietante. Aquel material metaloplástico, perfectamente pulido, parecía encontrarse a varios grados bajo cero. El doctor tomó aliento mientras continuaba apoyado. Sus ojos todavía no se habían adaptado a la oscuridad casi completa que había invadido aquella sala nada más quedar aislada del exterior.

Un suspiro en forma de denso hálito escapó de los labios de Beickman.

De golpe, tuvo la sensación de que la temperatura había bajado varios grados.

Sin embargo, no era solo eso lo que le resultaba extraño allí. Había muchos más motivos para inquietarse. Como aquel silencio sepulcral que lo rodeaba. Ni el más leve ruido rompía aquella extraña atmósfera que, de tan muda, le angustiaba. Por un segundo, pensó que, en esas condiciones, tal vez hasta podrían oírse sus pensamientos.

«Pun, pun» creyó escuchar.

Entonces, notó cómo aquel extraño sarcófago en el que se encontraba el encapsulado se desplazaba bajo las yemas de sus dedos como en una sesión de güija. Se reincorporó de un respingo y comprobó que sus sentidos no le engañaban. El sarcófago había comenzado a desplazarse suavemente hacia uno de los extremos de la sala en la que se había abierto una compuerta vertical.

El mareo que le invadiera nada más subir a la plataforma de acceso era cada vez más patente.

El aire frío que respiraba le cortaba la garganta.

Sentía que se le iba la cabeza.

Buscó de nuevo apoyo en aquel objeto que de manera autónoma recorría los corredores de la nave mientras se abrían una tras otra las compuertas a su paso.

«Pun, pun».

Los latidos, que hasta ese momento habían mantenido su pausada cadencia, habían aumentado su frecuencia como si de las contracciones de una parturienta que apunto de traer una nueva vida a este mundo se tratasen.

El corazón de Beickman también aumentó su ritmo cardiaco. No sabía adónde se dirigían, pero fuera lo que fuera lo que guiaba al contenedor del encapsulado parecía saberlo bien, ya que no se detuvo hasta llegar a su destino: una gran sala circular en penumbra.

El sarcófago metaloplástico ocupó el que parecía su lugar en el centro del habitáculo. Se detuvo justo enfrente de algo similar a una gran mesa y entre dos cápsulas de idénticas características a esa, pero que permanecían vacías.

«Pun, pun», retumbó esta vez con más fuerza algo en el interior del pequeño contenedor que aún permanecía sobre la cápsula.

Beickman no entendía qué estaba sucediéndole, pero sentía que las piernas no le respondían, las fuerzas le habían abandonado y su vista le fallaba. Tenía serias dificultades para enfocar los objetos que se encontraban a su alrededor. Un fuerte destello lo cegó. Acababa de abrirse una compuerta situada al otro extremo del habitáculo, que hasta ese momento le había pasado desapercibida. Dos sombras antropomorfas se recortaron contra la luz fulgurante que se colaba desde el otro lado.

Una de esas criaturas se dirigió directamente a recoger el pequeño contenedor, para, acto seguido, nada más sacarlo de la caja protectora que la albergaba, colocar la urna de cristal original sobre la gran mesa.

«Pun, pun».

Esta vez, el doctor Beickman pudo oír el latido a la perfección. 

«Pun, pun».

No tardó en llegar el siguiente.

«Pun, pun». 

Sin embargo, no pudo reaccionar cuando vio cómo el otro de los recién llegados se acercaba a él. ¿Por qué no podía moverse? ¿Por qué no podía siquiera gritar?

Entonces, se vio reflejado en aquellas grandes pupilas y sintió que eran como implacables agujeros negros que lo absorbían. Supo de inmediato que no era la primera vez que se había enfrentado a ellos; aunque sí, tal vez, la primera vez que lo había hecho plenamente consciente.




43-. Altas vibraciones







Beickman sintió que perdía la voluntad.

En silencio, acompañó al humanoide hasta la sala contigua a aquella a la que habían llevado el sarcófago.

El psiquiatra se estremeció al sentir cómo la compuerta formada por dos hojas de grueso metal se cerraba tras él aislándolo del resto de la nave.

Al bloquearse el acceso, el habitáculo de forma trapezoidal al que acababa de entrar se vio invadido por una lúgubre penumbra. La forma de la sala, similar a la de una pirámide truncada que descansase apoyada sobre uno de sus lados, hizo que Allan inevitablemente dirigiese la mirada hacia el extremo más pequeño del recinto. En ese punto, una oscilante cascada iridiscente actuaba como límite vertical formando una vibrante cortina luminosa.

Los ojos del psiquiatra se saturaron por un instante cuando un fuerte destello iluminó el centro de la sala. La refulgente luz proveniente del techo alumbraba un gran bloque negro brillante. El humanoide se dirigió hacia el oscuro prisma rectangular y apoyó sobre él las yemas de los dedos. El doctor Beickman siguió sus pasos y se colocó al otro lado.

El psiquiatra imitó el ejemplo de su acompañante y, como si una fuerza incontrolable le poseyera, también posó sus manos sobre la superficie pulida. Entonces, al notar la leve descarga eléctrica que recorría su cuerpo, un estremecimiento se apoderó de él. Poco a poco, la corriente aumentó de intensidad. La sensación penetrante de la energía invadiendo su ser le llevó a cerrar los párpados con fuerza y mantener la respiración.

La cabeza se le iba.

Ni el LSD ni ninguna otra de las sustancias psicotrópicas que conocía podrían acercarse ni de lejos a la experiencia que estaba desarrollando. Sus sentidos se habían magnificado a niveles que no podía ni imaginar y su mente parecía funcionar mucho más rápido y de forma más precisa. Descubrió dentro de su cerebro pensamientos que nunca se le hubieran ocurrido. Creyó deducir de inmediato verdades que no podía ni plantearse, como si alguien de repente hubiera retirado el velo de la confusión que las ocultaba. Como si alguien las hubiera puesto allí.

La cascada luminiscente que cerraba la sala por el extremo más reducido había aumentado su fulgor. Los dibujos que describían las luces oscilantes que en ella se formaban cambiaban de forma, una y otra vez, produciendo diseños hipnóticos.

Allan notó que vibraba.

Un par de golpecitos con la palma abierta sobre la firme superficie bastaron al humanoide para invitarle a que se tumbase encima del monolito. El psiquiatra, ante la inesperada invitación, se encaramó al prisma negro. Con cuidado, se recostó apoyando la espalda sobre la fría piedra tallada.

No dijo nada, aunque se sentía extraño.

No era la preocupación lo que provocaba al psiquiatra esa sensación. Ni siquiera el miedo. Lo que le inquietaba era precisamente saber que no tenía temor. Ser consciente de que sus cautelas habían quedado a un lado.

No obstante, la situación le alarmaba de un modo como nunca antes lo había vivido.

Sorprendido, fue capaz de valorar lo insólito de las circunstancias en las que se encontraba.

No se había desatado la angustia ni la turbación en él. Lo cual, sin duda, no era normal.

No estaba desazonado por la situación que experimentaba. Era como si sus sentimientos hubieran sido sedados, pero mantuviera la capacidad de razonar, aunque era patente que había perdido en gran medida la voluntad.

Un nuevo destello cegó al psiquiatra.

Al igual que el anterior, este también provenía del techo. Sin embargo, había cambiado su posición. Ahora no se proyectaba inmóvil perpendicular a la superficie sobre la que Allan yacía, sino que avanzaba y retrocedía una y otra vez desde la coronilla del psiquiatra hasta la punta de sus pies.

El psiquiatra cerró los ojos y respiró hondo.

No necesitó concentrarse demasiado para descubrir cuál era la parte de su anatomía que estaba siendo escaneada en ese momento. Una leve sensación de frío delataba el punto en el que el haz luminoso estaba trabajando.

Allan perdió la cuenta de las pasadas que había soportado antes de que el haz de luz se detuviera. Cuando el escaneo llegó a su fin, el rayo se apagó devolviendo la sala a la penumbra.

Al abrir de nuevo los párpados, descubrió por el rabillo del ojo que le habían dejado solo en la sala. El humanoide se había esfumado. Entonces, intentó levantarse. Pero, como si estuviese sufriendo una parálisis del sueño, reparó en que no era dueño de su cuerpo.

Sus músculos no le respondían.

Estaba completamente paralizado.

Entonces fue consciente: sus sentidos, hasta ese momento aparentemente anestesiados, estaban volviendo a recuperarse de la peor manera posible.

Una descarga de adrenalina invadió su cuerpo como un cañonazo.

Su corazón se aceleró en una taquicardia alarmante.

Los pulmones bombeaban aire con tanta rapidez y profundidad que la hiperventilación no tardó en llegar.

Allan se sintió aturdido.

Le faltaba el aire.

Un soplo de viento gélido recorrió su cuerpo helándolo. Provenía de la cortina luminiscente del extremo de la sala.

Sin embargo, no logró congelarle. Se entremezclaba con un hálito caliente que, como lenguas, también escapaba de la misma cascada iridiscente.

Allan tenía la impresión de que todas y cada una de sus células se estaban separando. Ese todo único que hasta ese momento había formado su organismo, se disgregaba en una miríada de unidades independientes. Acto seguido, con una fuerte sacudida, volvían a recolocarse para formar de nuevo un único individuo.

El psiquiatra temió que aquello que percibía fuera real.

Una y otra vez, sentía cómo se disgregaba para poco después volver a su ser.

Por suerte, en ningún momento había llegado a perder la conciencia.

La sola idea de desaparecer disperso en una infinidad de minúsculas partes de sí mismo y no volver nunca a ser él, le sobrecogió. Pero aún le espantó más pensar que, por más que hubiera tenido toda la vida para ello, todavía no había sido capaz de aceptar que en gran medida algún día tendría que enfrentarse a esa situación a la que muchos habían simplemente llamado muerte.

Allan deseó que aquel no fuera ese día.

Anheló con todas sus fuerzas que deseos como aquel se cumplieran.

Ese fue su último pensamiento antes de que tras un nuevo torbellino helador sintiera cómo sus células se dispersaban en algo parecido a una gran explosión.

Justo en ese momento perdió la conciencia.
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Una calma tensa se apoderó de las plataformas de observación desde el momento en el que el Dr. Beickman y el encapsulado ascendieron al interior de la nave.

Los minutos se hacían horas para los soldados encargados de controlar la posición mientras esperaban el avance de los acontecimientos.

—¿Has oído eso? —dijo uno de los vigilantes de la plataforma de control B.

—Afirmativo —le contestó su compañero, que también había sentido el fuerte silbido.

—Ya ha empezado; ¡todos preparados!

Como bien habían anticipado, poco después, la plataforma inferior de la colosal nave empezó a separarse lentamente del resto de la estructura.

Un fulgor cegador inundó la plataforma durante todo su descenso. 

—¡Alerta! —insistió.

Todos los militares en los puestos de observación y control habían echado mano a sus armas largas, preparados para lo que pudiera suceder a partir de ese momento.

Solo cuando la plataforma llegó al suelo y cesó el intenso brillo, los soldados pudieron utilizar sus binoculares para identificar aquel ser antropomorfo que ocupaba el centro de la plancha metálica.

—Es Beickman —reconoció de inmediato una de los francotiradores.

Como había indicado el director de la CIA Peter Reeves, una de las ambulancias militares de la base se dirigió de inmediato a recoger al psiquiatra para llevarle a las instalaciones médicas de Cheyenne Mountain. Allí, los médicos de la base le someterían a un reconocimiento completo antes de que pudiera reunirse con el director de la CIA y con el presidente Lyan Ferguson.

Reeves había supuesto que se trataría de un chequeo rutinario, pero su paciencia se consumía conforme pasaban las horas. No entendía por qué los doctores de la base todavía no habían dado el alta al psiquiatra. Por eso, en un arranque, se dirigió hacia las dependencias sanitarias para pedir explicaciones.

Justo al llegar a la puerta, salió a su encuentro el jefe de los facultativos.

—¿Qué es lo que sucede, doctor? —preguntó Reeves—. ¿Hay algún problema con Beickman?

—No, y, precisamente, ese es el problema —contestó el oficial mientras repasaba los informes—. A pesar de su edad, el doctor Beickman está más sano que cualquiera de nosotros, incluso más que los soldados más jóvenes de la base. Si me permite la expresión: a pesar de su aspecto exterior, está como recién salido de fábrica.

Peter se quedó ojiplático ante las explicaciones del doctor, por lo que el médico no dudó en solicitarle que le acompañara a visitar a su paciente.

Al pasar a la enfermería, encontró al Dr. Allan Beickman sentado en la camilla. Mantenía la espalda recta y su postura lejos estaba de reflejar el agotamiento propio de su edad. Parecía un ser pletórico encerrado en la carcasa de un sexagenario.

—Dr. Beickman, ¿qué tal se encuentra? —se interesó el director de la CIA.

—Tengo un mensaje importante —contestó el Dr. Allan Beickman, lacónico, ajeno a la pregunta de Peter Reeves—. Los recién llegados me han pedido que les diga que quieren una reunión en su nave con representantes del más alto nivel.

En un primer momento, Peter se quedó sorprendido por la petición, pero no tardó en entender que resultaba lógico por parte de los recién llegados mantener una reunión con aquellos que les habían entregado al encapsulado.

—Hablaré con Lyan —respondió Peter Reeves.

Sin embargo, el director de la CIA no obtuvo ninguna respuesta más del doctor Allan Beickman a pesar de la batería de preguntas que le presentó.

Por más que se esforzó en intentar sacarle información, no consiguió que Allan dijera ni palabra sobre lo que había sucedido en el interior de la nave espacial.

El psiquiatra seguía sentado sobre la camilla como si nada le importase ya.

Al final, Peter Reeves se dio por vencido y abandonó la sala de curas.

Al otro lado de la puerta, le esperaba el médico que había realizado el chequeo a Allan Beickman y que se estaba ocupando de los cuidados de Lola y Stella en el interior de la base.

—¿Lo ha visto? Se encuentra completamente sano, no hay ni rastro de los desajustes propios de su edad ni de enfermedad previa, pero, sin embargo, nos preocupa mucho su actitud. Parece como alienado, como si hubiera perdido la voluntad.

«¿Alienado?», pensó para sí Peter Reeves. Aquella palabra obtuvo un nuevo significado para él, aunque al director de la CIA aquel comportamiento le recordó más a los afectados por los programas de manipulación y control mental de tipo MK Ultra.

—En el caso de Lola —explicó el médico jefe de la base—, no nos extrañó su comportamiento ausente. Entraba dentro de lo esperable tras haber sufrido durante tanto tiempo el estado de coma. Sin embargo, en el caso de Beickman, no constatamos enfermedades neurológicas previas ni creemos que se encontrara perjudicado a nivel mental.

—Entonces, ¿suponemos que Allan también sufre ahora algún tipo de daño cerebral?

—No y eso es lo sorprendente. No hemos detectado ningún tipo de lesión que hubiera podido desencadenar esta nueva situación. Si me permite, aunque pueda parecerle una locura, se parece más a un estado de transcendencia, similar a una desconexión de este plano.

Peter negó con la cabeza.

—Y ¿qué podemos esperar a partir de ahora?

—No lo sabemos. Solo podemos esperar.

—Llévenlo con Lola a las dependencias hospitalarias de la parte más antigua de la base como estaba previsto.
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Desde que volviera del encuentro entre Peter Reeves y Vladímir Pávlov en la Sala de la Liberación, el ruso se mostraba más taciturno que de costumbre. Clara no sabía los detalles de la conversación que habían mantenido Vladímir y el americano, pero lo que allí se había discutido no parecía haber dejado muy satisfecho al responsable de estudios parapsicológicos ruso.

Durante todo el viaje de regreso hasta Moscú, Vladímir había permanecido callado, rumiando en su interior todo lo que Peter Reeves le había dicho. Por más que masticara entre dientes las palabras de Reeves, el ruso no era capaz de tragarse aquel sapo.

A priori, la recomendación de Raluca de organizar aquella reunión en la Sala de la Liberación le había parecido a Vladímir todo un acierto. Ambos habían estado de acuerdo en que aquella era la ocasión, y no otra, en la que debían exigir su lugar. No podían dejar escapar esa oportunidad de obligar a que los americanos de Per Aspera Ad Astra dieran un paso atrás dejándoles libre el camino.

Por eso, el ruso había acudido henchido a la reunión. Sabía que aquel era el momento que habían estado esperando. Era consciente de que se lo jugaban todo. Hasta ahora solo habían estado preparándose para la nueva era que le tocaría vivir a la humanidad. Así, Vladímir llegó a la reunión con más exigencias que cesiones y una sola idea en su mente: ostentar el poder supremo y que los americanos de Per Aspera Ad Astra tuvieran por fin que hincar la rodilla ante su frente coronada.

Sin duda, orgullo le sobraba. Aquello era innegable. Nunca había estado escaso de soberbia. Y, sin embargo, lejos de salir de allí con su cabeza bien alta, adornada con laureles como un césar, abandonó la sala con un terrible dolor de cabeza. Sentía como si lo martirizaran cientos de espinas.

Había acudido a la reunión para exigir su sitio, no para ser humillado.

Su altanería se había tornado en abatimiento

Para sorpresa de Vladímir, Peter Reeves, lejos de aceptar la propuesta del ruso, la había hecho propia, pero con una importante diferencia. Si debían unirse, solo podría ser bajo el mandato de la facción que el director de la CIA representaba y, por ello, el americano exigía ser nombrado gran maestre de Per Aspera Ad Astra.

Algo que le parecía inaceptable a Vladímir por más argumentos que aquel le diera.

No obstante, el ruso poco podía hacer en unas circunstancias como aquellas.

Él, que ante a Raluca y Clara se había mostrado tan poderoso en la ceremonia de la Sala de los Generales, sentía que ahora de poco le servía tener la Corona de Espinas y la Lanza del Destino frente a su contrincante.

Nada era suficiente.

Tenía que librarse de su principal oponente. De aquel que le separaba de su propósito. De su destino.

Tenía que lograrlo.

Fuera como fuese.

Pero por más vueltas que le daba, no conseguía encontrar cómo.

Sabía que, aunque Peter Reeves pudiera ser el mayor de los mentirosos, esta vez no mentía.

Lo que Reeves le estaba contando del encapsulado parecía una locura. Un farol desesperado. Sin embargo, el ruso no podía evitar darle credibilidad. Había escuchado antes hablar del encapsulado a Clara y a Raluca. Sus secuaces habían acompañado a la española hasta Rennes-Le-Château para encontrarlo, sin éxito. Y si bien sus hombres no habían podido volver para confirmarlo, siempre había creído la versión de Clara de que alguien se lo había llevado de la cámara.

Lo que no podía creer era que Peter Reeves tratará de utilizar al encapsulado como moneda de cambio en su contra.

Pero así había sido.

Vladímir todavía se negaba a aceptar que Reeves pretendiese que la facción rusa se inclinara ante los americanos y les obligase a prestar pleitesía en un momento tan singular como aquel.

Precisamente por ello —porque aquel y no otro era el peor momento posible—, Peter Reeves no había titubeado y se había mostrado firme en sus exigencias.

Ante la llegada de los recién llegados, a los dos bandos de Per Aspera Ad Astra no les quedaba más opción que unir sus fuerzas, abandonar sus diferencias y luchar unidos por enfrentar aquella situación.

Ambos eran conscientes de ello, pero, a pesar de sus diferencias, cualquier otra opción solo podía ser descartada. Por más que sus dos facciones hubieran estado enfrentadas durante siglos, ahora solo les quedaba la opción de actuar al unísono como una sola organización. Lo que nunca debieron dejar de ser.

Solo con pensarlo, a Vladímir le ardía algo por dentro.

Sabía qué era lo que le provocaba aquella sensación que incendiaba sus venas: su odio visceral a los americanos le cegaba.

Y ciego del todo tendría que haber estado para no ser capaz de ver que un enfrentamiento abierto entre ambas facciones solo podría tener como resultado la derrota de todos.

Era el momento de plantear la más honrosa posible de las retiradas.

A duras penas, el ruso fue capaz de mantener las formas y abandonar la Sala de la Liberación en calma. Tirando de una diplomacia que no sabía que tenía, Vladímir consiguió ganar tiempo y retrasar su respuesta al compromiso exigido por el americano.

El plazo que había logrado no era demasiado amplio, pero valdría para tomar un poco de perspectiva y buscar un buen consejo.

Así, a su llegada a Moscú, bastó una breve conversación con Raluca para que Vladímir abriera sus ojos y lo viera todo más claro.

La bruja rumana le hizo entender que no todo estaba perdido. Aunque ahora las mejores cartas las tenía Peter Reeves, eso no significaba que ellos se tuvieran que retirar del juego. Durante siglos y siglos, las dos facciones se habían repartido el mundo en la sombra. No era esta la primera vez que sus oponentes tomaban ventaja y se apoderaban de las posiciones más predominantes a nivel mundial y manejaban el poder, y tampoco sería la primera que la suerte cambiara de bando. Lo único que tenían que hacer era jugar bien sus bazas. Y aunque Vladímir no supiera cómo hacerlo, Raluca sí sabría.

Si los americanos querían tener el poder, no serían ellos los que les dirían que no podían tenerlo, le explicó la bruja rumana.

La coronación de Peter Reeves como gran maestre de la Per Aspera Ad Astra unificada sería la ocasión perfecta para lograr llevar a cabo el plan de Raluca. No tenían demasiado tiempo para prepararlo, pero aquello no sería un problema. Vladímir siguiendo las indicaciones de la bruja rumana, había aceptado que esta se ocupase de todo. Ella sería la encargada de proporcionar todos los pertrechos necesarios para que la celebración fuera un éxito.

Vladímir, de algún modo, confiaba en ella.

Al menos más que en Clara.

Por eso, el ruso no ocultó su malestar cuando Raluca le adelantó que, si bien ella se encargaría de organizar por entero el acto, no podría ocuparse de oficiar la ceremonia que debía celebrarse en suelo norteamericano. Por más empeño que hubiera puesto Vladímir en conseguirlo, ni las más cruentas amenazas hubieran hecho cambiar de opinión a la bruja rumana. A regañadientes, Vladímir aceptó que fuera Clara la que, después de que la bruja le explicase todos los pormenores, se ocupara de dirigir el solemne acto.
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Clara creyó oír un silbido proveniente del pasillo. Aguzó el oído, pero la puerta cerrada apagaba el sonido convirtiéndolo en casi un rumor. Poco a poco se fue haciendo más claro conforme su intérprete se acercaba, hasta que finalmente pudo escuchar la melodía con claridad.

Conocía a la perfección ese soniquete.

Ella también había silbado aquella melodía alguna vez mientras, distraída; se sumergía relajada en algún diseño para un nuevo tatuaje en The Tatoorist. Por eso no le sorprendió descubrir que Ana hacía lo mismo cuando la vio entrar en la sala. Lo que sí fue una sorpresa para Clara fue comprobar cómo Raluca se unía a su sobrina y empezaba a entonar a viva voz aquella canción:




Пo Нáбережнόй Москвы́

Идý к Пáрку Гόрькогό.

Слýшаю я вéтер пéремéн…




Clara, sonrió.

No era capaz de entender ni una sola palabra en ruso y, sin embargo, sabía muy bien qué era lo que decía aquella canción a pesar de estar escuchándola en la lengua eslava.

En un primer momento, su mente le había jugado una mala pasada; la había llevado a recordar la canción Vientos de Cambio de Medina Azahara, sin tener en cuenta que aquella canción no era la original, sino una de las muchas versiones de Wind of Change de Scorpions.

Nada más ser consciente de ello, Clara creyó recordar también que ni siquiera aquella era la única versión de esa canción en castellano. El propio Klaus Meine había interpretado la canción en español con su banda y, por lo que parecía, también se había llegado a grabar en ruso.




Por el rio de Moskva

bajo a Gorky Park

escuchando vientos nuevos.




Comenzó a cantar Ana, esta vez en castellano, como si quisiera compartir con su amiga aquella letra que supuso quizá Clara no sabría interpretar en el otro idioma.




Se achica el mundo, mas

quién iba a creer

que fuéramos tú y yo hermanos.




Clara vio cómo los ojos de su amiga se habían ido humedeciendo mientras tarareaba verso a verso:




El futuro ya se ve

se puede hasta tocar

soplando con los vientos nuevos.




Raluca se acercó a Clara y con su castellano oxidado acertó a duras penas a recitar a dúo con Ana:




Llévame a la magia del momento de la gloria

donde los niños del mañana soñarán

los cambios que vendrán.

Llévame a la magia del momento de la gloria

donde los sueños de los niños cambiarán

a la humanidad.




El viento hará sonar

la campana de la libertad

ya no hay tiempo que perder

hay que girar hacia la paz




Aquellas últimas palabras quedaron colgadas en el aire como el llanto ronco de una gaita abandonada.

La aparición de dos de los secuaces de Vladímir Pávlov a través de la puerta, y no la congoja, había sido la culpable de que tuvieran que dar por terminado el canturreo.

—¡¿Acaso creéis que es momento para cantar esas canciones?! No creo que sea el momento ni lugar —señaló Innokentiy Nóvikov. 

Ana retiró la mirada y negó con la cabeza, justo antes de fundirse en un abrazo con Clara que la española sintió como una despedida.

—Es igual —valoró esta vez Ruslam Kuznetsov—. No creo que estas tres vuelvan a cantar juntas.

—Cierto —apoyó Innokentiy—. La señorita se va a hacer las Américas.

—¿Está todo listo? —preguntó Ruslam a Raluca.

—Casi —respondió Raluca.

—Pues no perdáis más tiempo. Acabad ya con lo que falte. Pávlov quiere que todo esté cargado en el avión esta misma noche —adelantó Ruslam—. No sobra tiempo.

—No te preocupes por hacer las maletas —advirtió Innokentiy a Clara—. El vestuario para tu gran actuación es cosa nuestra.




Solo unas horas después, el Volkswagen Touareg de los secuaces de Vladímir se detuvo en una discreta y apartada pista de aterrizaje. Todos sus ocupantes echaron pie a tierra.

Clara y Vladímir Pávlov se acercaron hacia el avión que, ya con los motores encendidos, les esperaba en la pista.

Como si de un experimentado comando militar se tratase, Ruslam e Innokentiy descargaron el contenido del maletero y el portaesquís interior del Touareg.

Clara no tuvo que preguntar qué era aquella caja de madera alargada que entre los dos rusos cargaron en el avión. Ni tampoco cuando les vio subir a bordo la otra circular cubierta por una tela. Sabía de primera mano que en aquellos contenedores viajaban quizá las dos reliquias más valoradas por Vladímir Pávlov: la Lanza de Longinos y la Corona de Espinas.

Lo que no podía imaginar Clara era que el maletero, lejos de estar vacío, todavía albergaba otro objeto que casi lo llenaba por completo.

Los secuaces de Vladímir revisaron por todos los lados el cajón de madera hasta que localizaron unas arandelas en los cuatro extremos. A través de ellas, cruzaron unas fuertes varas de metal que les sirvieron para cargarla como si de las asas de una camilla de mano se tratase. A Clara le recordó a alguna de las representaciones que había visto de cómo los judíos trasladaban el Arca de la Alianza.

Sin embargo, dudaba mucho de que Vladímir Pávlov también contase con tan particular reliquia.

Vladímir no tardó en resolver las intrigas de Clara.

—Raluca, en cuanto ha sabido que la ceremonia iba a incluir un sacrificio tan especial, ha insistido en que el altar para celebrarlo debía de estar a la altura. No ha querido dejar al azar ningún detalle. Ella misma ha escogido el arma ceremonial y ha insistido en que esta, y no otra, debía de ser la utilizada —señaló Vladímir mientras separaba con su mano la parte delantera de su chaqueta para mostrar sobresaliendo del bolsillo interior la empuñadura de la daga.

El ruso recolocó su americana antes de añadir:

—No es que pretenda ser descortés contigo —explicó como quien no cree necesario dar explicaciones a nadie—. En otras circunstancias, estaría encantado de dejártela, pero si hasta llegar a Colorado nos vamos a tirar media vida volando metidos en este avión, no creo que sea la mejor idea que la tengas mientras todos estamos dormidos. No es nada personal. Tú harías lo mismo.

Clara no se molestó en responder.

Solo quería montar en ese avión y dejar atrás Rusia. Como un berlinés oriental en noviembre de 1989, Clara tenía la esperanza de que aquello no fuera solo un cambio de aires, sino que, como le había dicho Ana, el futuro ya se viera, se pudiera hasta tocar, soplando con los vientos nuevos.
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Poco antes de que el avión iniciase la maniobra de aproximación, Innokentiy, que había permanecido despierto la última escala del viaje conversando con Ruslam, se acercó a Vladímir y a Clara para despertarlos.

Al sentir la mano del secuaz de Vladímir, la española se despertó sobresaltada. Miró a su alrededor tratando de ubicarse.

Todo parecía en calma en el interior del avión. Eso era bueno.

A pesar del jet lag que la hacía sentir confusa, Clara supuso que en Colorado Springs ya sería de día. Abrió la persiana de la ventana del avión esperando que la luz del sol inundase la cabina de pasajeros, pero, cuando se disponía a disfrutar del paisaje durante unos minutos antes de tomar tierra, lo que vio la inquietó.

El avión volaba ya a baja altura describiendo un enorme círculo sobre la ciudad como si estuviera esperando pista para aterrizar.

Sin embargo, lo que había llamado la atención de Clara no había sido el posible retraso en el aterrizaje, sino lo que en uno de los giros del avión había divisado.

Hasta ese momento, no había podido ver ninguna de aquellas enormes naves al natural. Le sorprendió su colosal tamaño y su imponente aspecto. De un tono gris oscuro plomizo, flotaba inmóvil a unos cientos de metros de altura.

A su alrededor, el ejército de los Estados Unidos había establecido un perímetro de seguridad. De tanto en tanto, había situado torres de vigilancia encargadas de desarrollar una doble función: por un lado, controlar que los curiosos no se acercasen a la zona de exclusión y, por otro, mantener bajo estricta vigilancia la nave de los recién llegados.

Poco después, el avión inició el descenso y tomó tierra con normalidad.

Desplegados por la pista, una cohorte de SubUrbans negros con los prioritarios encendidos les esperaba.

Para sorpresa de Clara, Vladímir, Ruslam e Innokentiy bajaron por las escalerillas sin perder más tiempo. No parecía preocuparles que aquello no fuera una comitiva de bienvenida precisamente.

No se equivocaban.

Varios hombres bajaron de los vehículos y, lejos de detener a los rusos, acompañaron a Ruslam e Innokentiy hacia la zona de carga del avión para ocuparse de los contenedores que estos habían cargado en Rusia.

—El señor Reeves avisó de su llegada —informó el copiloto del primer SubUrban nada más que Vladímir y Clara subieron al vehículo.




Cuando Clara escuchó a Vladímir Pávlov decirle adónde se dirigían, no pudo creerlo. Solo podía estar bromeando, pero el ruso no tenía pinta de ser de esos que bromean con aquellas cosas.

Si a Clara ya le parecía una insensatez viajar a Estados Unidos acompañando al responsable de estudios parapsicológicos ruso y a sus esbirros, hacerlo en concreto con destino a una de las bases militares norteamericanas más importantes le parecía simplemente un acto de completa locura.

Sin embargo, le sorprendió lo fácil que les había resultado llegar hasta allí. Parecía como si una mano invisible les abriera todas las puertas. Clara no sabía de quién era aquella mano, pero, sin duda, tenía un poder inmenso. Les había liberado de pasar los habituales controles fronterizos para entrar al país y había puesto a su disposición militares para que se ocuparan de que su traslado hasta la base fuera como la seda.

Al llegar a Cheyenne Mountain, salió a recibirlos el coronel Tyler Fortin.

—Tengan. Es importante que los lleven siempre visibles cuando se muevan por la base —advirtió el militar mientras les entregaba unos distintivos de tela.

Clara cogió el brazalete bermellón y se lo ajustó con los velcros de forma que el emblema con los cuatro cuerpos celestes quedase bien a la vista.

Sorprendida al ver el diseño, comprobó cómo era el de sus compañeros de viaje. Todos llevaban el mismo símbolo: un escueto escudo de armas con una estrella, un planeta, una luna y un sol. La española recordaba con claridad dónde lo había visto por primera vez, pero aun así no dijo nada.

—No diré que les abrirá todas las puertas, pero no les estarán molestando a cada rato pidiéndoles la identificación —añadió justo antes de entregarles unos extraños carnets metálicos con una pinza para colgar—. Ahora, acompáñenme. El señor Reeves les espera.
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—¡Task Force Alfa! ¡Task Force Alfa! —repitió insistente una voz que a duras penas era capaz de mantener la calma.

El aviso provenía del responsable de radio de «Hotel Hermón». Aquel lugar, lejos de hacer honor a su nombre, poco tenía que ver con un bucólico establecimiento hotelero en las montañas. Tal vez hubiera sido más apropiado haberle puesto por nombre Hotel Overlook en homenaje al de El resplandor, ya que la base situada a 2814 metros de altitud sobre la cima nevada del monte Hermón solo resultaba accesible por carretera y gracias a los esfuerzos de los cascos azules por mantener comunicada la posición más elevada del mundo en la que la ONU se empeñaba, no obstante, y para sorpresa de todos, en mantener personal de forma permanente.

Alberto Vega, el capitán del escuadrón de Caballería español, atendió la llamada de inmediato y desplegó la Caballería de Farnesio junto a los elementos de apoyo para atender la petición.

Sin duda, aquello era serio. 

Si habían requerido de su presencia, se trataba de algo de lo que no podían hacerse cargo ni la patrulla de vigilancia más cercana ni la reserva de batallón. Y, si era así, hablábamos de palabras mayores.

A pesar de su experiencia en Afganistán, nada podía prepararle a él ni a sus hombres para aquello a lo que deberían enfrentarse después. De nada servirían el medio año de preparación específica para participar en aquella misión de paz en la zona más conflictiva del mundo en la que cualquier pequeño incidente podía escalar hasta convertirse en un enfrentamiento de consecuencias imprevisibles.

El capitán Vega organizó el convoy de vehículos con la premura que la situación exigía. A los VTLM Lince, esos vehículos 4x4 polivalentes de fabricación italiana que tanto recordaban a los Hummer militares americanos, pero a escala, se unieron los Vehículos de Exploración de Caballería (VEC) armados con la mayor potencia de fuego de todas las unidades de la zona.

Nada más que el militar al mando subió a una de estas tanquetas, se inició el ascenso. No había tiempo que perder.

Por más que se esforzaba en mirar y mirar hacia la cima buscando la posición de la base Hotel Hermón, era incapaz de distinguirla. Los picos nevados que tantas veces había visto recortados contra el intenso azul del cielo, esta vez parecían cubiertos por una cortina de gasa blanca formada por la ventisca que rodeaba la cumbre de la montaña.

Según avanzaban los vehículos por las laderas del monte Hermón, los escasos hierbajos y las abundantes piedras del Valle del Rift quedaban atrás y eran sustituidas por una cada vez más gruesa capa de nieve que reclamaba sus dominios hasta ocultar los límites de la Blue Line. Aquella zona establecida por la ONU a modo de frontera entre Líbano e Israel en el año 2000 se desdibujaba bajo la superficie nevada. Solo podía intuirse su trazado a través de aquellos barriles azules que lo jalonaban a modo de hitos. Los conductores de los blindados mantenían el rumbo con cuidado de permanecer dentro de los límites así señalados por las originales balizas en el nevado camino. Como bien sabía el capitán, abandonarlo podría resultar fatal. Supondría arriesgarse a quedar atrapados en el terreno minado anexo a la valla monitorizada por el ejército israelí que trataba de impedir incursiones de comandos de infiltrados libaneses.

El capitán Vega respiró hondo y, de manera casi mecánica, acomodó su uniforme justo antes de proceder a una rápida revisión visual de su armamento.

De memoria, repasó los protocolos de actuación.

Estaba preparado.

Si había decidido unirse a la Fuerza Provisional de la ONU en El Líbano, había sido porque aquella era la única misión de Caballería que podía mandar un capitán. Ahora era él el responsable directo de lo que le pasase a sus hombres. Confiaba plenamente en su escuadrón, pero tenía la certeza de que aquello no sería como otras intervenciones sobre el terreno de los cascos azules. Poco tendría que ver con aquellas particulares reuniones entre representantes israelíes y libaneses en las que, con cada bando sentado a un lado de la línea que dividía la sala en la que se mantenía el encuentro, los españoles solo debían de encargarse de hacer de árbitros para que aquello no acabase, como solía suceder, transformándose en algo parecido a la discusión entre cuñados habitual de las cenas de Navidad en España.

—¡Prevenidos! —avisó el conductor del VEC de cabecera del convoy a sus compañeros.

En el interior de los vehículos, todos permanecían en silencio.

Alerta.

La nieve, que unos kilómetros más abajo alfombraba con su blancura los laterales del camino, en este punto se elevaba formando auténticos muros de hielo. El capitán Vega no veía el momento de escapar de ese desfiladero helado. No sabía lo que se encontraba más arriba, pero el recuerdo de lo sucedido en el estrecho paso de las Termópilas dos mil quinientos años antes llegó a su mente como un mal augurio.

Un fuerte frenazo del VEC de cabecera detuvo el convoy.

Uno de los LINCE del puesto de control más próximo se encontraba cruzado en el camino de acceso a la base impidiendo el avance. Aparentemente, no parecía haber sufrido daños. 

El capitán Vega ordenó a su escuadrón que mantuvieran la posición. La petición de ayuda por parte de la base Hotel Hermón debido a lo deficiente de la comunicación había sido tan concreta como apremiante. Necesitaban toda la ayuda posible y la necesitaban ya, pero, debido a las pérdidas constantes de calidad de la transmisión, no habían dedicado sus esfuerzos a concretar la naturaleza del problema.

El VEC de cabecera apuntó con su cañón Bushmaster de 25 mm hacia el 4x4 que les impedía el paso.

Estaban en una maldita ratonera.

Por suerte, junto a la torre artillera, llevaban armados los inhibidores. Esto les prevenía de la posible activación de artefactos explosivos detonados a distancia, pero no de lo que ahora más preocupaba al capitán: una emboscada o un posible ataque con misiles.

Aunque el objetivo habitual de los milicianos de Hezbolá solían ser los vehículos israelíes, eso no hacía que los blindados de los cascos azules estuvieran libres de peligro. Durante los últimos días, desde los puestos de observación se habían detectado movimientos extraños en las proximidades de la Blue Line. Rebaños libaneses con casi más pastores que ovejas se habían aventurado en varias ocasiones demasiado cerca de las vallas israelíes antiintrusos.

Sin la ayuda del helicóptero de apoyo, los componentes del convoy estaban ciegos.

Si los atacantes realizaban el ataque con misiles 9M133 Kornet de origen ruso como habían hecho en anteriores ataques sobre los israelitas, el ataque podía venir desde cualquier punto a cinco kilómetros a la redonda.

Estaban vendidos.

Sin posibilidad alguna de protegerse. 

Esos misiles eran tan sencillos de manejar como fáciles de transportar y de ocultar, lo que los convertía en un arma peligrosísima en manos de los milicianos de Hezbolá. Pero lo más preocupante de todo era que, pese a su escaso peso —el conjunto misil más lanzador apenas alcanzaba los treinta kilos— eran altamente efectivos en este tipo de ataques. Sus ojivas en tándem, con sistema de doble cabeza de guerra, estaban especialmente adaptadas para actuar contra los modernos blindajes reactivos. La primera cabeza detonaría el blindaje y la segunda penetraría por el hueco dejado por la primera.

La preocupación entre los militares era patente.

Una calma tensa lo invadía todo.

El fusilero encargado del cañón del VEC de cabecera estaba listo para disparar al primer aviso. Con la mirada fija en el LINCE que les bloqueaba el paso, creyó ver movimientos en su interior a través de las ventanas laterales. Si resultaba necesario, no dudaría en abrir fuego.

Su corazón se aceleró aún más cuando comprobó cómo se abría la trampilla de la torreta del puesto del tirador.

Una gran nube de humo que surgía del tubo de escape oculto a la altura del pilar C le impidió identificar a quien ahora tenía en sus manos la ametralladora pesada.

—¡Parece que nos movemos, mi capitán! —informó el sargento Díaz desde el asiento del copiloto del VEC de cabecera del convoy.

El capitán Vega quería compartir el entusiasmo que desprendían las palabras del sargento Díaz, pero no podía ser tan optimista. Todavía seguía viva en su recuerdo la terrible experiencia que había vivido cerca de Herat, en Afganistán, cuando el BMR en el que patrullaban pisó una mina anticarro. Nunca borraría de su memoria el instante en el que aquella misión en la que solo tenían que «hacer presencia» y desmantelar check points ilegales se convertiría en la tragedia que arrebatase la vida de su amigo que conducía el blindado. Aquella experiencia le había enseñado que hasta la actuación más rutinaria podía convertirse en una terrible desgracia y que nadie estaba a salvo hasta regresar a casa.

—¡Adelante, sargento! Avancen.

Aunque solo unos centenares de metros les separaban de su destino, el capitán del escuadrón de Caballería no veía el momento de llegar a la base Hotel Hermón. En cuanto llegaran allí, no perdería ni un segundo. Nada más poner pie en tierra le diría un par de cosas al responsable de la base y al iluminado que había creído que era una buena idea colocar un blindado bloqueando el acceso y convirtiéndolo en una potencial trampa mortal.

Sin embargo, lo que vio al llegar allí le hizo enmudecer.

Aquello era muchísimo mayor de lo que nunca hubiera podido imaginar.
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Alberto Vega, el capitán del escuadrón de Caballería español, sintió cómo se le helaba la sangre al girar la última curva antes de llegar a la base de los cascos azules. Abandonar el peligroso desfiladero de hielo en el que se había convertido la carretera de acceso al recinto de los cascos azules le hubiera aliviado en cualquier otra ocasión. Salir de una ratonera siempre era de agradecer. Sin embargo, esta vez, solo logró ponerle frente a lo inevitable.

Tras las vallas perimetrales y el alambre de espino, pudo ver el edificio de las Naciones Unidas con sus dos grandes siglas pintadas sobre la fachada principal. La base de por sí estaba lejos de ser un fortín inexpugnable; ni siquiera los grandes focos ni los puestos de defensa con sus ametralladoras y sacos terreros lograban darle la apariencia de un acuartelamiento permanente.

Pero ahora parecía aún más indefensa.

Entre la ventisca, a cierta altura sobre la base, se entreveía la amenaza en forma de una gran mancha oscura.

El tamaño que intuía de aquella gran nave era colosal.

Ocultaba el sol de tal modo que sobre la base se extendía una sombra que lo engullía todo.

Nada más que los miembros de la base vieron regresar al LINCE, el personal del Hotel Hermón abrió el acceso perimetral y les facilitó la entrada.

Alberto Vega descendió del vehículo en cuanto vio que también lo hacían los miembros de su escolta.

Nadie perdió el tiempo en explicaciones; una imagen valía más que mil palabras.

Siguiendo los pasos del responsable de entrenamiento de la base, el capitán del escuadrón de Caballería español subió a la torreta de vigilancia del complejo militar.

—Allí —señaló el sargento nepalí Rajiv Devi.

El capitán Vega no tuvo que esforzarse en afinar su vista para ver dónde estaba el problema. Aunque nadie le hubiera indicado dónde mirar, no habría tardado ni un segundo en darse cuenta.

Entre la base Hotel Hermón y la cima del monte, se desplegaba una fuerza armada como nunca antes habían visto los observadores de paz. El capitán Vega valoró de un vistazo el número de unidades militares: se contaban por cientos. Un intenso zumbido hizo que se girara para mirar al cielo. 

—Han estado desembarcando de la nave nodriza, uno tras otro, desde que dimos aviso. Hemos pedido ayuda de inmediato, pero hace ya tiempo que somos conscientes de que con esto —dijo lamentándose mientras golpeaba la ametralladora— no podríamos hacer frente ni a una decena de ellos.

—Debemos mantener la posición —informó el capitán Vega—. No podemos abandonar este puesto. Al menos no de forma precipitada. ¿Se han mostrado hostiles en algún momento?

—No, de momento, no. Pero me temo que lo que sea eso no ha venido hasta aquí para disfrutar de las pistas de esquí.

No había terminado de decir eso cuando vieron entre la nevisca cómo se abría el cielo y de la parte inferior de la gran nave descendía otro más de esos ingenios. Estaba demasiado lejos de ellos como para distinguirlo bien.

—Pero ¿qué coño es eso? —no pudo evitar decir el capitán Vega.

—No lo sabemos bien —contestó el sargento Devi—. No sabemos si son unidades militares con exoesqueletos o robots.

Lo único que tenía seguro el sargento nepalí Rajiv Devi era que por nada del mundo le gustaría tener que enfrentarse a esos enemigos antropomorfos. Su aspecto le recordaba al exoesqueleto usado por Ripley en la película Alien, pero acorazado y artillado para el combate.

Otro más descendió de la nave ante la atenta mirada de los cascos azules. El sonido de los gases que expulsaba era atronador. Tenía dos alas desplegadas que le salían desde la espalda a la altura de la parte superior del tronco. Eran de un color cobrizo, pero más encendido, como de bronce calentado al fuego. Otras dos alas rodeaban el pecho formando una coraza.

El estrépito de los gases se detuvo nada más que aterrizó.

Una vez en tierra, se movía con seguridad sobre aquellas extremidades hidráulicas que parecían terminadas en grandes pezuñas.

Como si de una hormiga guerrera se tratase, no tardó ni un segundo en dirigirse a su posición entre el resto de unidades.

El capitán Vega se llevó la mano a la cara y masajeó su rostro. No le gustaba lo que veía. Todas aquellas unidades alienígenas dispuestas en formación eran un derroche excesivo para tomar una posición tan débil como Hotel Hermón. Aquel emplazamiento militar nunca había parecido de mucho interés a nivel internacional, salvo por el conflicto entre Líbano y Siria. Sin embargo, estaba claro que la desproporción de fuerzas no era casual. Era un aviso a navegantes. Le recordó a los desfiles militares; era —como aquellos— una demostración de poder militar.
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A Clara no le tranquilizó demasiado ver que el vehículo que esperaba para trasladarlos a todos hasta donde se encontraba la enorme nave era una tanqueta militar y no un simple Jeep o similar. Sin duda, su opinión hubiera sido muy distinta si hubiera conocido ya lo sucedido en la base de la ONU Monte Hermón.

El M1126 Stryker tenía la rampa de acceso posterior abierta a la espera de que Peter Reeves, Vladímir, el profesor Barnard Decker y Clara encontraran su lugar en alguno de los asientos que se distribuían a ambos lados en su interior.

Peter eligió uno de los de la fila de la derecha mientras que Pávlov decidió colocarse frente a él. Clara supuso que fuera cual fuera su elección no supondría una crisis diplomática a esas alturas, pero hubiera preferido no tener que posicionarse de uno u otro lado.

Finalmente, fue el profesor Barnard Decker el que se adelantó y le ofreció sentarse al lado de Peter Reeves mientras él ocupaba el asiento libre junto al ruso.

Sin darle mayor importancia, Clara ocupó el lugar propuesto.

Un soldado se dirigió al puesto del tirador justo antes de iniciar la marcha mientras la compuerta trasera se cerraba automáticamente, llevando el interior a una oscura penumbra.

El habitáculo del blindado resultaba claustrofóbico, pero mucho menos ruidoso de lo que Clara podía suponer a priori. Conforme avanzaba el ocho ruedas, ronroneaba grave como un viejísimo autobús. Un ruido desagradable, pero que no impedía comunicarse a sus ocupantes. Lo cual resultaba de agradecer. Las indicaciones del artillero eran lo único que les mantenía informados de lo que sucedía fuera, estando como estaban aislados y sin forma posible desde su posición de saber lo que ocurría en el exterior.

Tras un fuerte frenazo, la tanqueta se detuvo.

El tirador informó de que ya habían llegado y de que había comprobado el exterior a través de su periscopio de visión térmica:

—Tres sesenta libres, procedemos a apertura para el descenso.

Tras retirar los pestillos interiores que la bloqueaban, la plancha posterior comenzó a bascular hasta formar la rampa por la que Clara, Peter, Vladímir y el profesor Barnard Decker tendrían que abandonar la seguridad del blindado.

Los cuatro se resistieron a dar el primer paso.

Solo después de asomarse al exterior y comprobar con sus propios ojos la situación, Peter Reeves se decidió a poner un pie fuera del vehículo.

Clara miró a su alrededor buscando algo que la hiciera sentir más segura antes de dar ese difícil paso. No supo encontrarlo. Pensar en llevar un arma a aquella reunión quizá tampoco hubiera sido una buena idea. Lo único que encontró fue la mirada inquisitiva de Vladímir que la impelía a levantarse de ese asiento y seguir a Peter.

Así lo hizo; sabía lo que tenía que hacer, no hacía falta que el ruso se lo ordenara.

Aunque al encontrarse cara a cara con aquella mole suspendida en el aire, se arrepintió de inmediato, pero ya no había vuelta atrás.

Vladímir Pávlov y el profesor Decker bajaron del blindado y, de inmediato, el vehículo cerró su parte trasera y abandonó el lugar dejando tras de sí una nube de polvo.

Ninguno de los cuatro se miró cuando vieron cómo una plataforma metálica descendía desde la parte inferior de la nave.

Peter sabía que desde los puestos de observación y control los francotiradores estaban atentos a cualquier amenaza que pudiera surgir para intentar frustrarla de inmediato. Sin embargo, el director de la CIA lejos estaba de sentirse seguro.

Aun así, cuando la plancha de metal se apoyó por completo en el suelo, no dudó un segundo en ser el primero en subirse a ella. Si había que hacerlo, había que hacerlo, y los momentos de duda tenían que quedar atrás.

Clara, Vladímir y el profesor Decker siguieron su ejemplo y se colocaron al lado de Peter.
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Al abrirse las grandes compuertas, Vladímir, Peter, el profesor Barnard Decker y Clara se encontraron ante una gran sala. Mucho más grande de lo que nunca hubieran esperado encontrar dentro de una nave. Los suelos metálicos brillaban de tal modo que se asemejaban a una enorme laguna de mercurio. Relucían como un espejo, como si la superficie estuviera cubierta por una finísima capa de agua que reflejase todo. Los cuatro invitados a la nave dudaron por un instante de si la superficie que pisaban sus pies era firme o aquel suelo acabaría engulléndoles como una trampa de arenas movedizas.

Por eso, con paso dubitativo, se dirigieron hacia donde se encontraba el gran trono que presidía aquella estancia y que sin duda en nuestra cultura hubiera dado nombre a esa sala. Sentado en el particular solio que dominaba la cámara, uno de los recién llegados, que por su lugar en aquel puesto de honor debía de ocupar la posición más elevada en la jerarquía entre todos los que le acompañaban, se hacía rodear por lo que parecía ser un consejo de sabios compuesto por dos docenas de ancianos. Tal vez, un tribunal.

Vladímir Pávlov se adelantó a sus tres compañeros.

Ni siquiera había dado un par de pasos cuando dos parejas de seres vivientes similares a los desplegados por los recién llegados en el monte Hermón se cruzaron frente a él impidiéndole el paso. 

Vladímir se detuvo de inmediato. No necesitó que ninguno de esos guardias se lo pidiera. Un paso más habría bastado para que hubiera llegado demasiado lejos.

Entre él y quienes ocupaban los veinticinco tronos de la sala, se extendía una superficie brillante como un gran estanque de vidrio líquido que, al acercarse, se encendió con un fulgor de llamas. Era un fuego que brillaba con tal intensidad que iluminó hasta el último rincón de la gran estancia. Era como si un pequeño sol se hubiera prendido dentro de ella. Sin embargo, era una luz que, al menos a la distancia a la que todos se encontraban, no quemaba. Ni siquiera caldeaba el ambiente. Como el juego de un prestidigitador, generaba una ilusión de realidad.

Vladímir Pávlov interpretó que esa exhibición solo podía entenderse como una señal de que debía detenerse allí; no debía dar ni un paso más.

Estaba en lo cierto, pero ese mar de cristal líquido era mucho más que una simple advertencia. Mucho más que un límite, como no tardó en comprobar.

Conforme las llamas fueron apaciguándose, una bruma las cubrió hasta sofocarlas por completo. Poco a poco, la bruma se fue convirtiendo en una neblina ligera, y el fuego, en unas proyecciones tridimensionales similares a hologramas.

Una tras otra, se fueron formando sobre la vaporosa pantalla unas imágenes de una excepcional calidad gráfica. A los invitados a la nave les resultaba extrañamente familiar lo que en ellas se mostraba. En esas representaciones visuales podía verse una inmensa metrópoli que parecía extenderse más allá de donde llegaba la vista. Calles y más calles repletas de enormes edificios recortados contra un atardecer que se desdibujaba en tonos aloques y azafranados. Entre ellos, llamaban la atención unas descomunales pirámides escalonadas de reminiscencias mayas que se intercalaban entre otras gigantescas construcciones de las más variadas formas. Sin embargo, aquella colosal ciudad no era ninguna de las antiguas urbes mesoamericanas que ellos fácilmente hubieran podido reconocer. Su diseño futurista le recordó a Clara la distópica Los Ángeles, representada por Riddley Scott en Blade Runner.

Si eran imágenes de la Tierra, no lo parecían.

Todo se oscureció durante un instante justo antes de que la recreación holográfica que mostraba la gran megalópolis en todo su esplendor fuera sustituida por otra serie de imágenes. En ellas podía verse una aterradora escena nocturna. Los plomizos cielos de esa noche se encendían a cada momento por potentes explosiones que, al tiempo, ensuciaban la atmósfera llenándola de fragmentos incandescentes y polvo. Las sombras se iluminaban por las deflagraciones con tonos cetrinos y bermellones para, poco después, apagarse del todo ahogadas en una inmensa nube cenicienta.

Las imágenes que surgían de aquel mar de vidrio líquido resultaban inquietantes.

La estampa solo tenía un calificativo posible: apocalíptica. 

Mirasen adonde miraran Clara, Peter, Vladímir y el profesor Decker, los edificios que allí se mostraban, o se consumían a merced de las llamas o habían colapsado tras los daños estructurales provocados por las sucesivas ondas expansivas causadas por cada explosión.

La polvareda cubría los cielos hasta ocultar por completo la bóveda celeste. No se podía distinguir ni una sola estrella. Ni siquiera vislumbrar la luna.

La suciedad lo cubría todo.

Solo se abrieron los cielos cuando una serie de extraños cohetes se dirigió hacia el firmamento removiendo el aire en innumerables volutas de humo.

Como finas agujas de coser atravesando un paño de lana, las inusuales naves cruzaron la plúmbea atmósfera para perderse más allá de la vista en la oscuridad del cosmos sin dejar más rastro.

Aquello que estaban viendo no podía ser real, pero lo parecía.

Todos se preguntaban en realidad qué estaban viendo.

La voz firme, poderosa, del ser supremo que ocupaba el más imponente de los tronos respondió la pregunta que a todos rondaba por la cabeza, al tiempo que una luz a modo de lengua de fuego se colocaba sobre las cabezas de los cuatro invitados a la nave.

—Ante vuestros ojos tenéis pasado y futuro. Lo inevitable y lo remediable. Lo que ya sucedió y lo que, en vuestra mano está, puede llegar, o no, a suceder.

Clara, Vladímir, Peter y el profesor Decker se miraron los unos a los otros sin entender muy bien lo que aquel ser quería decirles.

¿Qué era aquello? ¿Acaso una advertencia?

¿Una amenaza?

Tal vez, ambas cosas.

Tal vez, ninguna.

Todos permanecieron expectantes en silencio.

No es que no hubieran podido distinguir las palabras que aquella voz había pronunciado. Todo lo contrario. Ninguno de ellos había tenido la menor dificultad para identificar cada una de las frases. Sin saber muy bien cómo, habían escuchado todas y cada una de las partes de aquel mensaje con total perfección en sus idiomas maternos. Sin embargo, en la expresión de sus rostros podía leerse que, si bien el lenguaje era perfectamente comprensible, el sentido les resultaba ininteligible. De poco parecía valer aquel don de lenguas. Si las lenguas de fuego que flotaban sobre sus cabezas tal vez les habían dotado de una extraña forma de glosolalia como hicieran con los apóstoles tras Pentecostés, en esta ocasión no les había concedido también el don del conocimiento.

Ante aquel desconcierto, Reeves no dudó en preguntar:

—¿Qué significa todo esto?

—Es una ventana abierta al tiempo —respondió el ser supremo.

—¿Un oráculo? —cuestionó Vladímir.

—No exactamente. Lo que muestra no es una profecía, un futurible. Lo que veis es nuestro pasado, pero también podría ser vuestro futuro.

—¿Cómo es eso posible? —preguntó, sorprendido, Peter Reeves.

—Eso fue lo que nuestros antepasados sufrieron en la Tierra y lo que, si nadie lo evita, podría acabar siendo vuestro destino. Hace ya más de diez millones de años, nuestra civilización colapsó. Solo unos pocos de nuestros antepasados pudieron salvarse abandonando este planeta que habían llevado hasta el límite de convertirlo en casi inhabitable.

»La situación en la Tierra era insostenible. Los humanos estábamos destrozando el planeta a marchas forzadas. ¡Ay, si hubiéramos hecho caso a aquellos que nos lo avisaban! Pero no, no nos interesaba, a pesar de que cada vez parecían tener más razón aquellas voces que durante tanto tiempo nos habíamos negado a escuchar. Aquellas que exigían hacer caso a los que advertían de que nuestro pequeño planeta azul se moría porque nosotros lo estábamos matando. De nada valdrían nuestras propuestas de intentar revertir el daño que le habíamos causado y seguíamos causándole. Nuestro desarrollo no había sido gratis. Nos había supuesto un coste que hasta ese momento no habíamos sabido valorar. Ese progreso había sido a costa de herir de muerte al planeta que nos había dado la vida.

Éramos un cáncer.

Nos habíamos convertido en un parásito mortal que no pararía de desarrollarse hasta que acabase con el huésped que lo albergaba. Y, sin embargo, la vorágine de desarrollo, de consumo de recursos, de contaminación desbordada en la que nos habíamos visto envueltos era ya imparable. La población no estaba dispuesta a renunciar a los avances que habíamos logrado y los que, sin duda, todos creían que estaban por llegar.

Solo una élite formada por unos pocos políticos y científicos fue consciente de que la cuenta atrás había empezado y el proceso era imparable. Como única opción, se plantearon empezar de nuevo, de cero, lejos de aquí en un planeta virgen que fuera viable para establecer la nueva civilización. Una nueva humanidad capaz de aceptar que las reglas habían cambiado. Que no se podía volver a cometer los mismos errores que nos habían llevado a una situación límite como esa.

»En un primer momento, algunos de los políticos implicados situaron sus ojos en el cercano planeta rojo, pero cualquiera un poco juicioso era consciente de que plantearse emigrar allí era una chaladura de tamaño colosal. Sin recursos y con una superficie cuatro veces menor que la de la Tierra, sin duda, no era una posibilidad viable. 

»Más aún teniendo en cuenta que en un primer momento, movidos por ideales ilusorios, se planteó de manera fantasiosa el traslado de la población completa, sí, completa, de la Tierra. 

»Sin embargo, ese planteamiento de retirar a toda la población de la superficie terrestre durante un plazo suficiente como para que nuestro planeta se recuperase resultaba inviable.

»Para rescatar a los diez mil millones de seres humanos que habitaban entonces la Tierra y trasladarlos a algún planeta de una estrella próxima, se necesitaba construir cien mil naves con capacidad para cien mil personas cada una. Nuestros ancestros estimaron que necesitarían unas naves de unos setenta millones de kilos de aluminio por nave, un total de unos siete billones de kilos de aluminio, algo más de la quinta parte de todo el aluminio que existía sobre la superficie del planeta. Cada una de esas naves exigiría toda la producción mundial anual de ese metal.

»Por más interés y buenas intenciones que tuvieran nuestros ancestros, las cuentas no salían por ninguna parte.

»Se estimó que la energía necesaria para fundir esa cantidad de aluminio sería equivalente a más de veinte años de la capacidad energética mundial.

»Algo en todo modo inoperativo.

»Para que fuera viable, no se debería destinar a la fundición más de un diez por ciento del total de energía producida en el mundo, lo que acababa por multiplicar por diez el plazo necesario para construir el número total de naves. Pero no se disponía de tanto tiempo. Era impensable hacer un plan de evacuación a doscientos años vista.

»Los cálculos más optimistas de nuestros ancestros no dejaban lugar a dudas: no había tanto tiempo. Por lo que se redujo al máximo el número de candidatos a abandonar la Tierra antes de que fuera inhabitable.

»Ciento cuarenta y cuatro mil sería el número de los elegidos.

»Serían repartidos en doce naves de mucho menor tamaño, más fáciles y rápidas de producir, que albergarían a doce mil elegidos cada una.

»Eran elegidos como lo indicaban sus identificaciones; un emblema bordado en la parte delantera de sus gorras los distinguía como tales.

»Aquellas escasas plazas no se ocuparon al azar, sino que se escogió a los que fueron considerados más adecuados para formar la nueva humanidad. Los encargados de dirigir a la nueva sociedad humana que durante milenios tendría que gobernarse en los cielos hasta poder llegar a la nueva Tierra como responsables de guiar a esa microsociedad, tenían solo un encargo en mente: mantener una sociedad justa y recta.

»Pero si el traslado de toda la población fuera del planeta resultaba inviable, más inviable aún resultaba pensar que, si dejábamos prácticamente a toda la población aquí, el proceso de destrucción de la humanidad fuera a revertirse por sí mismo. La destrucción del planeta estaba garantizada, al menos, en términos de viabilidad humana. Muy distinta era la previsión con respecto a lo que sucedería una vez que el género humano se hubiera reducido hasta casi desaparecer; entonces, sí que era presumible que el planeta azul volviera a recuperar todo su esplendor.

»Aquella era una carrera a contrarreloj y se acababa el tiempo.

»Todos los esfuerzos de los elegidos se centraron en conseguir que el abandono del planeta se produjera en las mejores condiciones. Era una misión a tan gran escala que parecía una locura.

»La única forma de propulsión válida que encontraron nuestros ancestros para cada una de las naves durante el tiempo que tardaran en salir del sistema solar fueron unas enormes velas de aluminio que reflejaban la luz del sol.

»El viaje al que se enfrentaban los elegidos era mucho más que una aventura. Era el viaje de su vida, literalmente. Sabían cuándo empezaba, pero no cuándo iba a terminar. Sabían que ellos salían de la Tierra, pero que nunca llegarían a su destino. Todos y cada uno de ellos eran conscientes de que, irremediablemente, morirían antes de que alcanzasen su nuevo hogar: el planeta Próxima Centauri B.

»Ni siquiera los hijos de sus hijos llegarían a ver a su estrella anfitriona Próxima Centauri.

»Aquellas naves eran un corredor de la muerte estelar. Ninguno de esos afortunados que abandonaban la moribunda Tierra llegaría vivo al planeta Próxima Centauri B. La única esperanza estaba depositada en los nietos de los nietos de los nietos de sus nietos.

»Aun así, los descendientes de los elegidos no tendrían una misión fácil. 

»Tras una miríada de generaciones viviendo en el espacio, serían los encargados de terraformar el nuevo planeta y mantener una sociedad idílica para poder regresar a la Tierra una vez que, tras cientos de miles de años de regeneración, esta fuera de nuevo habitable. 

»Los científicos encargados de todos los preparativos se esforzaron en conseguir que cada astronave fuera autosuficiente. Desarrollaron los sistemas de producción y recuperación de oxígeno, tratamiento y reaprovechamiento de residuos, cultivos hidropónicos… para evitar que cualquiera de esos aspectos prácticos fuera un problema.

»Sin embargo, los dolores de cabeza para todos vendrían por otro lado. No sería la posible falta de alimentos o de oxígeno la que llevaría al límite la convivencia en alguna de las naves, sino las dificultades para adaptarse a la nueva situación. No todos los ocupantes habían aceptado del mismo modo que la vida encerrados en esas naves era su nueva normalidad y las reglas allí imperantes, un código inexcusable.

»Doce naves salieron de la Tierra, pero no todas llegaron a buen puerto. En algunas de ellas, los problemas no tardaron en aparecer. El espacio en el interior no sobraba. La comida también escaseaba y era racionada de forma estricta. El control de la natalidad era férreo. No podían permitirse que la población se disparase en ninguna de ellas por encima de los doce mil viajeros iniciales.

»A pesar de que todas las naves de evacuación habían abandonado la Tierra de forma coordinada y con un mismo objetivo, cada una de ellas era gestionada de manera independiente con mayor o menor éxito por un pequeño consejo de sabios, un comité de expertos. A la luz de lo sucedido, la selección de los elegidos no fue la más acertada en todos los casos, como lo demostró que, para sorpresa de muchos, no tardaran en llegar las revueltas internas y los enfrentamientos con aquel reducido grupo de poder. En algunas, se produjeron levantamientos, pequeños motines fácilmente sofocados. Pero, en otras, no hubo tanta suerte. Los desórdenes fueron creciendo hasta que la insurrección se hizo incontrolable y la rebelión llevó a los encargados del buen gobierno a tener que plantearse plantarles cara con toda la fuerza.

»No tardaron en llegar las bajas.

»Los sabotajes.

»Los atentados.

»En algunos casos, los gobernantes temieron que, si no accedían a la petición de los rebeldes de regresar de inmediato a casa, la nave acabase cayendo en un estado de anarquía total.

»La decisión final fue diferente en cada una de las naves que habían sufrido motines. Algunos de los gobernantes decidieron ceder a las exigencias y variar su rumbo: unos, en un desesperado viaje de regreso a la Tierra; otros se perdieron, tal vez, ya sin control alguno, hacia un punto indeterminado del Universo.

»Por suerte para todos nosotros, algunas de esas naves, las ocupadas por aquellos elegidos que mejor se habían adaptado a la nueva situación, llegaron con éxito a Próxima B.

»Habían sido necesarios más de quince siglos, más de sesenta generaciones, para que el ser humano llegase a su nuevo hogar. No había resultado fácil, pero, al final, se había logrado.

»Y, sin embargo, esa no había sido la travesía más larga hecha por nuestros ancestros. El viaje más largo había sido un viaje interior. Un camino hacia una nueva humanidad. Los más de mil quinientos años conviviendo en condiciones tan desfavorables, sometidos a restricciones tan firmes, les llevaron al total convencimiento de que no había otra opción que conseguir una sociedad en la que solo reinase la paz y la justicia, lo que acabó haciendo de ellos unos seres extremadamente racionales y pacíficos.

»Los años pasaron y, poco a poco, nos fuimos adaptando a nuestro nuevo hogar. Próxima Centauri B no había sido una mala elección a priori, como demostró que las estimaciones realizadas antes de partir eran correctas. Su tamaño era similar al de la Tierra y, como esta, se encontraba dentro de la zona de habitabilidad de su sistema estelar. Por suerte, disponía de una atmósfera respirable y la temperatura habitual en la parte habitable era siempre próxima a los cero grados, lo que permitía que el agua de su superficie se encontrase en estado líquido en la mayoría de los casos.

»Por desgracia, no todo el planeta era habitable. Como sucede con la Luna y la Tierra, nuestro nuevo hogar, Próxima Centauri B, siempre mostraba la misma cara hacia su estrella como hace el satélite terrestre respecto al globo terráqueo. Esa cara siempre iluminada era un infierno abrasador mientras la zona opuesta era un páramo gélido. Solo una estrecha franja de terreno entre ambos, la línea de terminador, se mantenía a una temperatura humanamente soportable.

»Esa angosta banda de terreno era más que suficiente para mantener a los elegidos que habían llegado, ¡claro que sí!, pero, sin embargo, no bastaba para establecer una nueva humanidad de miles de millones de personas.

»Como sociedad, la nueva humanidad que se había desarrollado en Próxima Centauri B, estaba a años luz de la que abandonase la Tierra. 

»Tras milenios de evolución basada en la razón, la justicia y la paz, nuestra humanidad primigenia había evolucionado hasta límites que ahora vosotros ni siquiera podríais imaginar. Los avances tecnológicos alcanzados por nuestros ancestros serían considerados por vosotros ciencia ficción o, simplemente, magia. Cada avance científico que conseguían les acercaba más a convertirnos en dioses. Con el paso de las generaciones, la barrera de la inmortalidad parecía cada vez más fácil de superar. Los progresos en los tratamientos médicos hacían que la sanidad desterrase de nuestras vidas a la enfermedad. Nuestra evolución como humanos había iniciado su siguiente etapa. Estábamos preparados para llevar nuestra anterior identidad como hombres a un nuevo estadio: el transhumanismo.

»Este poshumanismo se fue convirtiendo en una realidad cotidiana. Lo que fueron al principio pequeños pasos hacia la incorporación de mejoras cibernéticas y mecánicas para compensar discapacidades y luchar contra los peores padecimientos, acabó por transformar aquellos primeros pasos en grandes zancadas que llevaron a que muchos terminaran integrando soluciones tecnológicas en sus cuerpos que los convertían en ciborgs semihumanos: superhombres.

»Así, la sociedad de nuestros primeros padres en Próxima Centauri B poco tenía que ver con la que ahora vosotros vivís. Habían dejado atrás todas las penalidades que desde el principio de los tiempos habían resultado definitorias del género humano. Dominaban las más diversas formas de energía, el trabajo había alcanzado una nueva dimensión, el sistema económico que dominaba aquella sociedad primigenia se había ido transformando poco a poco en una comunidad tan justa como nunca antes se había visto. El conocimiento y la sabiduría se extendía por todas las capas sociales. En resumen, habían conseguido llegar a un punto en el que la felicidad se había derramado hasta alcanzar al último de los individuos.

»Y, entonces, llegó el momento de plantearse que, si esta nueva humanidad a pequeña escala había conseguido avanzar tanto como había logrado, y habiendo pasado tanto tiempo desde que salieran de la Tierra, tal vez era este y no otro el momento de preparar el regreso a casa.

»Las opiniones, en un primer momento, fueron muy diversas. Algunos proponían iniciar de inmediato el viaje de vuelta mientras otros planteaban como más razonable un regreso escalonado. Tras no pocas deliberaciones, esta última opción fue la elegida. 

»La nueva humanidad regresaría a la Tierra, pero no lo haría como se había ido. No volverían de forma precipitada; lo harían siguiendo las directrices de la razón, la justicia y la paz como siempre se había hecho en Próxima B.

»La nueva humanidad rompería con su pasado.

»La anterior huida del planeta azul sería borrada para siempre de la historia de los nuevos colonos terrestres.

»Sería duro para los nuevos elegidos: niños que empezaban a abrirse paso en la vida, que empezaban a tener uso de razón y a los que se educaría en una nueva realidad sobre la Tierra.

»Hasta que todo estuviera controlado, estos pequeños elegidos entre los elegidos vivirían protegidos de cualquier riesgo exterior en su pequeño paraíso en la Tierra, un edén creado para ellos y guardado por sus ángeles custodios, los vigilantes, quienes en todo momento no solo debían cuidarles, sino también vigilarles.

»Según habían acordado los más sabios de Próxima Centauri B, los jóvenes repobladores de la Tierra no debían conocer su verdadero origen. No era conveniente que supieran quiénes habían sido sus verdaderos padres. Debían instalar en su mente la idea de que habían sido creados a la imagen y semejanza de un ser superior que los había obsequiado con una vida maravillosa, si así lo merecían.

»Los vigilantes debían comprobar que los elegidos para la repoblación de la Tierra fueran dignos de ello en todo momento. Que se cumpliesen las indicaciones fijadas desde Próxima Centauri B.

»Pero los problemas no tardaron en llegar.

»Las discrepancias entre algunos de los vigilantes y el plan trazado por los sabios se hicieron palpables cuando unos pocos de aquellos encargados de salvaguardar a las nuevas generaciones de repobladores consideraron que no era justo negarles el conocimiento.

»Los sabios de Próxima Centauri B habían creído que la mejor manera de generar una nueva humanidad que albergase todos los valores deseables era empezar de cero. Volver casi a ser unos animales para, así, evolucionar sin problemas hasta convertirse en casi dioses.

»Sin embargo, entre los vigilantes, algunos no pudieron soportar ver cómo los planes de los sabios habían llevado a los jóvenes integrantes de las pruebas piloto terrestres a convertirse en algo parecido a buenos salvajes.

»Consideraban que, en el fondo, el proceso al que les estaban sometiendo, haciéndoles creer que la realidad era un mundo maravilloso en el que reinaba el amor, la paz y la justicia por naturaleza, los asemejaba a animales adiestrados.

»Solo unos pocos jóvenes repobladores pudieron conocer parte de la verdad de labios de los vigilantes disidentes. Furtivamente, los custodios pudieron explicarles todo lo que había sucedido y les había llevado a la situación en la que se encontraban, pero no fue fácil. Intentaron hacerlo de la forma más simple posible, pero, a pesar de todos sus esfuerzos, la mayoría de ellos no fue capaz de entender lo que los vigilantes disidentes les explicaban.

»Tampoco pudieron comprender muy bien lo sucedido cuando otros vigilantes —estos sí afines a las ideas de los sabios de Próxima Centauri B— les comentaron que, por culpa de haber escuchado las enseñanzas de los vigilantes disidentes y haber aceptado ese conocimiento, ahora no les quedaba más opción que abandonar aquel edén en el que habían vivido mientras el experimento piloto se había estado realizando.

»Para desgracia de los jóvenes repobladores, perder aquel paraíso les apartaba también de todos aquellos avances que les permitían hasta entonces vivir sin preocuparse de nada. Al ser expulsados de aquella particular reserva, se vieron obligados a buscarse la vida, trabajar para sobrevivir y luchar contra los dolores y las enfermedades sin más ayuda que las enseñanzas discretas que recibían a escondidas de algunos vigilantes disidentes. Trasmitidas luego, con mayor o menor éxito, de unos a otros entre los repobladores como un saber oculto.

»Pero no me extenderé más. La historia que vino después creo que ya la conocéis por muy mal que os fuese contada.

»Tras aquel incidente inicial tan desafortunado, tal vez alguien podría pensar que los sabios de Próxima Centauri B decidirían olvidarse de experimentos y desechar la idea de regresar al planeta azul. Sin embargo, quien así pensase no podría estar más equivocado. Desde entonces no ha pasado ni un solo día en el que en Próxima B no se haya trabajado sobre la idea de regresar a la Tierra. Siempre ha sido nuestra principal misión, pero no podía llevarse a cabo de cualquier modo.

»Durante más veces de las que os podéis imaginar, hemos enviado emisarios desde nuestro planeta refugio hasta aquí para que preparasen a la sociedad terrestre para este día. El día en que por fin se produjera nuestro regreso. Con mayor o menor éxito, hemos luchado por ayudar a avanzar a la Humanidad para que alcanzase el nivel de desarrollo preciso de la manera correcta. Eso sí, siempre procurando no imponer, sino convencer. Sin embargo, no siempre las enseñanzas de esos enviados han sido bien entendidas, recibidas ni aceptadas. De una u otra forma, se os entregaron códigos de conducta deseables que lamentablemente no siempre fueron bien interpretados. En más ocasiones de las que creeríais, los terrestres más poderosos retorcieron esas enseñanzas en beneficio propio.

»Sin embargo, todo eso queda ya atrás.

»Estamos de vuelta para reinstaurar esa humanidad que nunca debió de abandonar la Tierra. Estableceremos una sociedad en la que reine la justicia y la paz, y para ello necesitaremos vuestra colaboración.

»Aunque me temo que no será tan fácil como nos lo planteamos.

»A estas alturas, pensábamos que todo estaría ya listo para nuestro regreso. Estábamos convencidos de que la Tierra podría soportar a toda la humanidad cuando regresásemos. Habíamos salido ciento cuarenta y cuatro mil y, aunque no todos habíamos llegado a Próxima B, nos ajustamos a ese número para regresar.

»Supusimos que para estas fechas nos encontraríamos con una población de entorno a mil quinientos o dos mil millones de habitantes. Pero, sin embargo, os habéis desarrollado como un cáncer más allá de lo recomendable. Más de cuatro veces la cifra razonable.

»De nuevo, estáis matando a la Tierra.

»¿De qué sirve el reset que hicieron nuestros ancestros?

»Está claro que no se equivocaron al vaticinar que unos pocos humanos que sobreviviesen serían capaces de volver a dominar la Tierra, pero lo que no podíamos suponer era que a nuestro regreso nos encontrásemos con una población tan grande que hiciera inviable extender el nivel de vida conseguido en Próxima B a todos sus habitantes. Este planeta no basta para proveer de los recursos suficientes a todos sus pobladores actuales, si queremos que se beneficien de todos los avances conseguidos por nosotros en el planeta del que venimos.

»Ahora está en vuestra mano encontrar la solución.

»Supusimos que el propio cambio climático que provocaron los primeros humanos en la Tierra causado por el uso a gran escala de los combustibles fósiles y de la contaminación acabaría por reducir los niveles de oxígeno en los océanos y que estos bajos niveles ayudarían a desencadenar las condiciones necesarias para producirse de nuevo combustibles como el petróleo o el carbón. Pero, lo que no podíamos suponer, era que volviera a repetirse la misma pesadilla.

»¿Acaso la humanidad solo merece desaparecer de la faz de la Tierra para siempre?

»Tal vez.

»Quizá solo nosotros, que hemos sido capaces de sobrevivir en paz en las condiciones más extremas en un planeta con solo una estrecha franja de habitabilidad merecemos estar aquí. Nosotros, que nos hemos adaptado durante generaciones y generaciones hasta el punto de limitar nuestra población voluntariamente, solo por el convencimiento de que debíamos de regresar el mismo número de individuos que abandonamos este planeta. Tal vez haya llegado el momento de reclamar el uso y disfrute de esta Tierra que nos corresponde como herencia de nuestros antepasados. Un planeta que abandonaron nuestros ancestros para que ahora pudiéramos recibirlo como legado. Un hogar que podremos reconvertir en lo que siempre debió ser: un paraíso para nosotros. Aunque para ello debamos rehacer una vez más este pequeño edén, cuidándolo y manteniéndolo libre de polución. Un planeta en el que las especies vegetales y animales no estén en peligro, y los bosques y el agua no sean un recurso más que consumir. Lograr, en el fondo, que la Tierra sea el hogar que todos nosotros merecemos.

»Aquí está nuestro verdadero hogar y aquí queremos quedarnos —dijo con una rotundidad que sonó a sentencia.

»Siempre podremos regresar a Próxima Centauri B.

»Cuando el Sol se haya agotado por completo, la estrella Alpha Centauri B seguirá brillando para nosotros durante billones de años. Mucho más de lo que, como civilización, ninguno podríamos esperar. Pero aun así, nuestro lugar es este.
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Tras abandonar el salón del trono, los cuatro caminaron en silencio escoltados por dos de aquellos seres vivientes que actuaban como sus custodios en el interior de la nave. Clara y sus compañeros desconocían adónde se dirigían, pero con la misma diligencia que un perro bien adiestrado siguieron a sus guías sin necesidad de llevarlos atados.

El corredor por el que deambulaban parecía reconstruirse de nuevo conforme doblaban la esquina de cada uno de los pasillos que lo formaban. Todos eran iguales. Una sucesión recurrente de puertas cerradas que se repetía a cada lado una y otra vez en una secuencia infinita. Todas idénticas y en perfecta formación como soldados a la espera de revista.

Ningún símbolo diferenciaba los serpenteantes pasillos.

Ninguna señal identificaba las puertas ni lo que se ocultaba tras ellas.

Clara valoró que, por mucho que hubieran pretendido escapar de aquel particular laberinto de espejos, no habrían tenido la más mínima posibilidad de lograrlo sin la ayuda de sus escoltas. Solo les quedaba confiar en que el camino que recorrían les llevase al exterior de la nave.

Para su desgracia, el trayecto de salida le estaba resultando bastante más largo que aquel que les había llevado a su encuentro en la sala del trono. Tal vez, no estaban deshaciendo el recorrido hacia la compuerta de acceso.

Más bien lo contrario.

Clara empezaba a sospechar que sus pasos no hacían otra cosa que adentrarse en las entrañas de la inmensa nave.

Un último giro y se hizo la luz.

Una compuerta de un tamaño similar al de la entrada de la sala del trono se abrió al final del pasillo. El leve resplandor que escapaba del habitáculo convertía la penumbra del corredor en claridad a partir de ese punto.

Los dos seres vivientes se colocaron uno a cada lado flanqueando la entrada invitando a los cuatro visitantes a atravesarla.

Vladímir, Peter, Decker y Clara aceptaron el ofrecimiento sin dilación, pero se detuvieron nada más franquear el umbral.

No podían imaginar lo que iban a encontrarse tras cruzarlo.

En medio de la sala, rodeado por los siete candelabros que con fulgor desatado iluminaban toda la estancia, pudieron verlo: un varón en la treintena, de labios delgados, barba tupida y nariz alargada los esperaba en silencio frente a una mesa redonda de oro de unos noventa centímetros de alto.

Vestía una túnica que lo cubría hasta los pies y ceñía sus caderas con un cinturón dorado. Su largo cabello caía suelto a ambos lados de la cara dejando a la vista gran parte de su frente.

Levantó su mano derecha en silencio.

Con el dedo índice y corazón apuntando hacia arriba, mientras su mano izquierda apuntaba hacia el suelo, parecía invitarles a pasar.

Vladímir lo miró extrañado. Totalmente desubicado.

Aquella postura le recordó a las imágenes de Baphomet que Eliphas Lévi había incluido en su libro Dogma y ritual de alta magia.

Se sintió desconcertado.

No así Clara, Peter y Decker. Ellos no tuvieron duda de quién era.

Lo conocían bien.

Era Él.

El encapsulado.

Sus inquietantes ojos se cruzaron con los de los visitantes a la nave.

Decker descubrió en las pupilas del encapsulado una vitalidad que nunca antes había siquiera imaginado. Sintió una llama brillando con fuerza en su interior.

Al encontrarse otra vez frente a Él, Clara no pudo evitar que en esta ocasión escapasen de nuevo de su boca en un balbuceo aquellas dos palabras:

—Dios mío.

Sin duda, la imagen del joven era la misma que había visto en la cripta de Rennes-Le-Château, pero en Él no quedaba ni rastro de las heridas que se dejaban intuir entonces a través del cristal de la cápsula.

Ahora era muy distinto.

En su rostro no había indicio alguno de sufrimiento.

Estaba libre de todo daño.

Libre de toda enfermedad.

Libre de todo mal.

Vladímir Pávlov miró a Clara al escucharla pronunciar aquellas palabras.

No así el encapsulado, que lejos de darse por aludido, permaneció hierático ante los cuatro visitantes con las yemas de las manos apoyadas en el borde de la mesa.

—¿Quién eres? ¿Qué quieres de nosotros? —se lanzó a preguntar Vladímir Pávlov tras unos segundos de incómodo silencio—. ¿Acaso eres el rey?

—Mi reino no es de este mundo. Si lo fuera, mis propios guardias hubieran peleado por mí para impedir que en su día me arrestaran. Pero mi reino no es de este mundo.

—Pero entonces ¿eres su rey o no? —cuestionó Vladímir Pávlov al tiempo que exigía una confirmación.

—¡Es el Mesías! —se apresuró a corregir Decker ante la manifiesta limitación de entendederas del ruso.

—Tú lo has dicho —sentenció el encapsulado—. Vine a este mundo para dar testimonio de la verdad. Yo soy la luz que vino al mundo para que todo el que crea en mí no permanezca en las tinieblas.

—Pero ¿por qué ahora? —cuestionó Decker respetuoso tomando el protagonismo de la conversación.

—Hay un tiempo para todo. Todo tiene su momento oportuno; hay un tiempo para todo lo que se hace bajo el cielo —señaló el encapsulado, solemne. 

El profesor Barnard Decker identificó cómo en la voz del encapsulado resonaban las palabras que Jesús, según habían quedado registradas en la Biblia, había pronunciado durante su vida pública.

—Por lo tanto, no se angustien por el mañana, el cual tendrá sus propios afanes —prosiguió el encapsulado tratando de calmar a los visitantes a la nave—. Cada día tiene ya sus problemas.

Vladímir dio un paso para acercarse al de la túnica antes de tomar de nuevo la palabra:

—Entonces queremos hablar con quien esté al mando. Con vuestro líder, vuestro gobernante, soberano o como quiera que se llame —exigió Vladímir Pávlov sin entender muy bien las palabras antes pronunciadas por Aquél.

—El Padre y Yo uno somos —respondió el encapsulado—. Nadie está por encima. Porque ya se dijo, «cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono, y serán reunidas delante de Él las naciones. A vosotros os ha sido dado saber los misterios del Reino de los Cielos. Y aun viendo, no veis, y oyendo, no oís. Muchos profetas y justos desearon ver lo que veis y no lo vieron y oír lo que oís, y no lo oyeron. E incluso así os negáis a creerlo».

El encapsulado bajó la mirada hacia la mesa y, como sucedió en la sala del trono, la capa de cristal líquido que la cubría se incendió durante un instante hasta que una ligera neblina la sofocó por completo. Acto seguido, sobre ella se fueron formando unos hologramas tridimensionales. Una a una fueron desfilando por la vaporosa pantalla imágenes aéreas de las principales ciudades del planeta.

—¿Veis todo esto? De cierto os digo, que no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derribada. Mirad que nadie os engañe. Se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres y terremotos en diferentes lugares. Y todo esto será principio de dolores. Ni siquiera nuestros ángeles mensajeros darán abasto para juntar a los escogidos.

—Pero ¿por qué dice eso? ¿Por qué lo da todo por perdido? —preguntó Barnard Decker preocupado.

—No soy yo quien lo dice, sino vuestros actos. Yo puedo pedir perdón por vosotros al Padre, pero son vuestros actos los que os condenan. Os conozco bien. Estuve suficiente tiempo entre vosotros y vi de lo que sois capaces. Porque tuve hambre y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; estuve enfermo, y en la cárcel y no me visitasteis.

Vladímir negó con la cabeza.

—Puedo asegurar que es la primera vez que lo veo —se excusó el ruso ofendido—. No dejaré que me acuse de lo que no soy culpable.

—Cuando no lo hiciste a uno de los otros, tampoco a mí me lo hiciste —refutó el encapsulado.

—Puede dejarse ya de acertijos y juegos de palabras —se opuso el ruso—. No somos niños para que nos trate así.

—Ojalá fueseis todos niños. Todo sería más fácil. Si no cambiáis y os hacéis como niños, no entraréis en el Reino de los Cielos.

—¿Qué pretende decirnos? —preguntó Vladímir—. ¿Acaso pretende que nos dejemos manejar como niños pequeños a golpe de amenaza de castigos y promesas de premios? Somos todos mayorcitos ya para esos juegos.

—¿Te crees mejor que un niño? —cuestionó el encapsulado.

—¿Acaso lo pone en duda? —contraatacó Vladímir.

—El que se ensalce será humillado, y el que se humille será ensalzado. Muchos son los llamados y pocos los elegidos.

—¿Elegidos? —preguntó Vladímir sin ocultar cierto desprecio—. Vosotros sois los que habéis venido aquí, a nuestra casa, a molestarnos. Nosotros somos los que decidimos. En nuestra mano está tomar un camino u otro y afrontar nuestro destino. Nadie va a decirme qué es lo que debo hacer y mucho menos tratarme como a un niño al que puede manejar.

—Si así lo creéis, obrad en consecuencia. Hace tiempo os pedí que dejaseis que los niños vinieran conmigo porque de ellos es el Reino de los Cielos, y sin embargo, se lo impedís. ¡Ay de vosotros! Porque os cerráis el Reino de los Cielos, ni entráis vosotros ni dejáis entrar a los que están llamados a entrar —dijo alzando la voz.

El rostro al principio amable del encapsulado se había ido tornando iracundo conforme avanzaba la conversación, hasta el punto de que Clara se vio obligada a detener a Vladímir en su disputa verbal pidiéndole con un gesto que guardara silencio.

—Si van a hacer algo, digan que sí, y si no lo van a hacer, digan que no. Todo lo demás sobra —advirtió el encapsulado, rotundo.

—¿Y eso quién lo dice? —cuestionó el ruso.

El encapsulado negó con la cabeza intentando controlar su ira antes de contestar:

—Yo soy el que soy. ¿Acaso necesitas más pruebas? ¿Qué necesitas? ¿Ver las llagas en mis manos? ¿Meter tu mano en mi costado? —cuestionó dirigiéndose a Vladímir Pávlov—. No seas incrédulo, sino creyente. Si no te ha bastado verme así, de ningún modo lo lograré. Ahora será mejor que os marchéis —dijo señalando la salida de la sala justo antes de girarse y darles la espalda.

Vladímir entendió aquel gesto como un desprecio, pero no tuvo tiempo de reaccionar. Cuando quiso hacerlo, el brazo de Clara lo envolvía por el hombro guiándolo hacia el lugar donde esperaban los dos seres vivientes.

Como el grupo de amigos que abandona el despacho del director tras recibir una reprimenda por la última gamberrada, Peter Reeves, el profesor Barnard Decker, Vladímir Pávlov y Clara Salvatierra permanecieron en silencio hasta llegar a un lugar en el que hablar sin sentirse escuchados.







—¿A qué venía todo eso? —cuestionó Peter Reeves tras abandonar la nave, una vez sentados en la parte trasera del blindado que les había llevado hasta allí.

—¿A qué te refieres? —preguntó Vladímir sin darse por enterado.

—¿A qué? A ese enfrentamiento abierto con Él. ¿Se puede saber qué es lo que pretendes?

—No sabemos sus intenciones.

—Sí las sabemos. Han venido a ayudarnos, siempre han tratado de hacerlo —explicó el profesor Decker.

—Eso es lo que quiere que creamos. Realmente, no sabemos cuáles son sus intenciones. No sabemos de lo que pueden ser capaces.

—Por favor —insistió el experto en civilizaciones antiguas—, no puedes estar tan ciego.

—Yo no sé lo que vosotros habréis visto, pero yo sí sé lo que he visto. He visto a un hombre. Un hombre como nosotros, por más que sus seguidores se hayan empeñado por milenios en darnos a entender que era Dios. Yo he visto a un hombre.

—No es una cuestión de fe. De creencias. De seguir las enseñanzas del cristianismo o no —intentó explicarse el experto en civilizaciones antiguas sin éxito—. Es un hecho.

—¿Un hecho? Un hecho es que según se han empeñado una y otra vez en recordarnos, ninguno de los suyos evitó que lo torturaran hasta la muerte en la cruz. Ni tampoco evitaron que muchos otros como Él fueran masacrados como mártires en su nombre. ¿Por qué deberíamos confiar ahora? No son más que unos recién llegados que pretenden poner patas arriba nuestro mundo.

El profesor Decker no supo qué contestar; Vladímir en cierta medida tenía razón.

El estudioso no era ciego y, como el ruso, también había visto en la reacción del encapsulado su parte más humana.

¿Una reacción impropia en Él? Tal vez sí, pero para nada desconocida a ojos del experto en textos bíblicos.

Barnard Decker siempre había tenido presente que, aunque la Iglesia se hubiera esforzado en todo momento en presentar una imagen amable del Mesías, este también había mostrado algún arranque vehemente en ciertas situaciones. Si no había dudado en fabricarse un látigo de cuerdas para expulsar a los mercaderes que habían hecho de la Casa del Padre una cueva de ladrones, ¿qué podían esperar ahora?

Por más que el profesor Barnard Decker había estudiado los textos de la Iglesia, nunca nunca, en ningún caso, había podido leer un texto en el que el cristianismo se definiera oficialmente de manera inequívoca en la actuación que tendría el Mesías en su segunda venida. Eso sí, durante siglos, muchas habían sido las comunidades que habían esperado la Gloriosa Venida del Salvador, que, triunfante, pusiera fin a los dislates del mundo. Pero, también, si no todas, la mayoría lo habían hecho llenas de temor.

Por eso, Barnard Decker no encontró palabras con las que replicar al ruso. Si solo por llenar el Templo de Herodes de animales y comerciar en él, el Mesías había sido capaz de responder con violencia física y emprenderla a latigazos, ¿qué podían esperar de Él, ahora que dos mil años después había comprobado por sí mismo que todas sus enseñanzas y su sacrificio en la cruz habían servido de tan poco para la humanidad?
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El profesor Barnard Decker se mantuvo en silencio durante el resto del trayecto de vuelta en el interior del M1126 Stryker. Nunca había podido imaginar enfrentarse a una revelación como la que había tenido lugar en el interior de la sala del trono de la gran nave.

Esa epifanía sacudía todas las certezas que durante décadas de investigación se había ido construyendo el experto en civilizaciones antiguas.

¿Cómo iba a ser cierto lo que aquel ser supremo les planteaba?

Sin embargo, por más locas que parecieran a priori sus palabras, la realidad no descartaba esa opción.

¿Cómo iba a negar precisamente él la posibilidad de que hubieran existido civilizaciones humanas previas, si desde hacía unos seis mil años se habían documentado un sinfín de civilizaciones madre con un origen autónomo como las de Mesopotamia, Egipto, Perú, India, China o Centroamérica?

En el fondo, la historia de la humanidad conocida no es sino un parpadeo en la historia de nuestro planeta.

El profesor Decker se recriminó el haberse negado tantas veces la posibilidad siquiera de pensar que una civilización humana previa hubiera habitado nuestro planeta.

La ceguera historicista le había llevado, como a tantos otros, a centrarse solamente en los últimos cuatro mil años de historia de la humanidad. A buscar siempre vestigios escritos.

En el mejor de los casos, y tras librarse de esa miopía crónica que le llevaba a buscar siempre un relato grabado tal vez en piedra, había buscado los restos de una civilización en forma de estatuas hundidas y ruinas subterráneas que corroborasen sus suposiciones. Sin ser consciente de que nunca encontraría los restos que buscaba, porque estos ya no existían. El implacable paso del tiempo había arrasado con ellos.

Los pocos estudiosos realmente interesados por el tema lo más que habían hecho había sido centrarse en localizar el rastro de civilizaciones avanzadas de las que se pudiesen encontrar restos de ciudades, carreteras, puertos.

La eterna búsqueda de la mítica Atlántida.

Sin embargo, todos ellos siempre erraban al centrar su investigación en un periodo de tiempo excesivamente reciente: unos pocos miles, tal vez decenas de miles de años antes de nuestra era.

Ahora el profesor Decker sabía dónde había estado el error.

Nunca habían pensado en retroceder tanto en el calendario como era preciso porque para ellos tampoco tenía sentido hacerlo. Cruzar la frontera del periodo Cuaternario, llegar mucho más allá de hace dos millones y medio de años, resultaba absurdo a ojos de cualquier experto.

Y tenían razones para ello.

La primera era que solo a partir de esa etapa se creía que había aparecido el género Homo, por lo que buscar civilizaciones humanas antes de esas fechas era un sinsentido por definición.

La segunda razón era que toda huella que hubiera podido dejar una civilización anterior al Cuaternario, inevitablemente, se habría reducido ya a polvo.

El profesor Decker se convenció por fin.

Siempre habían estado equivocados: la ausencia de pruebas, no era prueba de ausencia.

Ahora, todo había cambiado para él tras la reunión en la sala del trono de la nave.

Cualquier antropólogo hubiera dado su bien más preciado por asistir a ese momento. El profesor no solo había confirmado con sus propios ojos la existencia de otras civilizaciones, sino lo que para él era mucho más importante: había descubierto que, si bien existía una civilización extraterrestre, el origen de la misma no solo era de nuestro planeta, sino que, además, era humano.

Y no solo eso.

Para el profesor Barnard Decker, el descubrimiento había sido doble ya que le abría las puertas a reinterpretar todos los estudios sobre textos y religiones antiguas desde un punto de vista divergente. Un enfoque que permitía la relectura de muchos de los sucesos divinos desde una perspectiva mucho más terrenal.

Era una gran noticia para él, pero también le suponía un tremendo choque interno. Tenía que replantearse por completo todo lo que siempre había creído y adaptarlo a las nuevas circunstancias. No pudo evitar recordar las palabras de Mark Twain: «es más fácil engañar a la gente, que convencerlos que han sido engañados». En este caso, además, era aún más difícil; no tenía que convencer a otros, tenía que convencerse a sí mismo.
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Nada más regresar a la base, Peter Reeves se dirigió al despacho que en ella se había habilitado para el presidente Lyan Ferguson. Necesitaba contarle de inmediato lo que había sucedido en el interior de la nave.

Sin pronunciar palabra, Lyan escuchó atentamente todas las explicaciones del director de la CIA. Con todo lujo de detalles, Reeves le explicó lo sucedido en la sala del trono y su posterior encuentro con el encapsulado.

Lyan no quiso interrumpirle ni una sola vez. Paciente, esperó a que el de la CIA diera por terminada su explicación para en ese momento ser él el que tomara la palabra:

—Peter, Peter… Después de tantos años parece que no has aprendido nada. ¿Acaso ya olvidaste la parábola de la red?: «Como hacen los pescadores que seleccionan el pescado cuando las redes están llenas, al final de los tiempos saldrán los ángeles para separar a los buenos de los malos y a estos echarán al horno de fuego». Y ha llegado ese día.

Peter negó con la cabeza. No porque no recordara el fragmento, sino porque no podía creer que Lyan Ferguson se lo estuviera recordando.

—¿No lo recuerdas? —cuestionó Lyan Ferguson— Pues yo sí. No lo he olvidado ni uno solo de mis días. Y te aseguro que no seré yo de esos que, cuando llegue el día, sean lanzados al horno por los recién llegados. No dudes que formaré parte de los elegidos.

—Lyan, no puedo creer lo que dices. Tiene que ser mentira. ¡Maldito seas! Has perdido la cabeza. No hemos llegado hasta aquí para esto.

—No te confundas, Peter. Este es el camino que escogimos. Un camino difícil, pero que nos llevará a lo más alto. Recuerda: Per Aspera Ad Astra. «Ganad amigos por medio de las riquezas injustas, para que cuando estas falten, os reciban en las moradas eternas». ¿O acaso también eso lo has olvidado?

—¿Pero qué es lo que pretendes? ¡Esa no es nuestra misión! —reprobó Peter Reeves—. No somos como los demás.

—Deja de soñar, Peter. Tu cargo en la sociedad te confunde: director de la Agencia Central de Inteligencia —dijo Lyan Ferguson separando las manos a la altura de los ojos como si desplegase un cartel en el que apareciera el relevante cargo—. ¿Se te ha olvidado ya cómo lo has conseguido? ¿O acaso crees que hubieras podido llegar a director de la CIA sin el apoyo de Per Aspera Ad Astra? Pues claro que no.

»Pero no te lo recrimino; yo tampoco hubiera llegado a ser quien soy sin su «ayuda», lo reconozco —confesó el presidente de los Estados Unidos y gran maestre de Per Aspera Ad Astra.

—Y, por eso, tenemos una responsabilidad irrenunciable —espetó Peter—. No solo como presidente de los Estados Unidos, sino como gran maestre de Per Aspera Ad Astra, tienes en tus manos el destino de la humanidad. Y tienes que ser consecuente con ello.

—Y, cómo no, Peter, tú estás aquí para guiarme, para que siga el camino correcto, ¿no? —señaló Lyan con sorna.

—Por supuesto. No hemos llegado hasta aquí para darnos ahora por vencidos. Debemos ocupar nuestro lugar en la historia. Aquel puesto que nos ha sido reservado durante generaciones.

—Te sientes importante porque crees que eres especial. Un elegido. Pero eso es precisamente lo que te ciega. Tus ansias de grandeza se han desatado. Tu megalomanía te impide valorar las distintas alternativas. Te lleva a imaginarte heroico. A creerte el protagonista de una leyenda épica que narrarán los libros de historia. Y, sin embargo, quizá eso sea lo que provoque que no quede nadie para contarla.

—No puedo creerlo. No puedo entender que estés dispuesto a darte por vencido. ¿En qué te has convertido, Lyan? En un perdedor. Has perdido la cabeza.

—No, ¿en qué clase de estúpido te has convertido tú, Peter? Te crees astuto porque te imaginas como el macho alfa de una manada de lobos dispuestos a todo para defender su territorio ante la amenaza del recién llegado clan de homo sapiens. Y no dudes que te entiendo. Ningún otro lobo ha sido nunca capaz de hacerte frente. Ni siquiera los osos han supuesto un problema insalvable para tu manada. ¿Cómo podrían serlo esos animales recién llegados que parecen lampiños oseznos raquíticos?

»Y, sin embargo, tu soberbia será la fuente de todas tus desgracias.

»El poder de esos recién llegados no está en sus garras o en sus fauces; está en el uso que hacen de herramientas que tú ni siquiera entenderías y que por supuesto eres incapaz de utilizar. Sus lanzas y sus flechas acabarán con casi todos los tuyos. Hasta que, resignado, renuncies a hacerles frente y, vencido, les cedas tu territorio. Y entonces, habrás sido derrotado para siempre y serás el vestigio viviente convertido en leyenda. Como el lobo de los cuentos infantiles.

»Pero no dudes que yo no estaré a tu lado. Yo seré ese otro lobo intrépido que, ante la nueva situación, no reacciona como siempre. Yo seré ese que sabe escoger en qué bando estar. Ese joven lobo que decide dar el primer paso. Ese que, atrevido, se acerca al clan de homo sapiens en busca de calor, de restos de comida y protección, aunque para conseguirlo tenga que acabar convirtiéndose en perro y plantándole cara hasta a los lobos que antes fueron sus compañeros de manada.

»Peter, debemos aceptar que los recién llegados son superiores a nosotros. Debemos aceptar nuestro destino, no podemos enfrentarnos a ellos.

—Disfrázalo de lo que quieras, Lyan. Cuéntame fábulas, si lo prefieres. Pero ni por esas conseguirás convencerme de que entregues a la humanidad a un destino de esclavitud.

—¿Esclavitud? ¿Libertad? Piensa en términos de supervivencia —propuso Lyan Ferguson—. Los descendientes de aquellos lobos que decidieron dar el paso y unirse a los clanes humanos ahora ocupan hasta el último rincón de la Tierra. Se cuentan por cientos de millones. ¿Y qué pasó con los lobos? Convertidos en especie en peligro de extinción. Y creo que no necesito explicarte cómo viven esos lobos tantas veces obligados por el hambre a bajar de las montañas y a atacar al ganado aun a riesgo de perder la vida. Tal vez muchos de esos lobos, si vieran cómo viven la mayor parte de los canes descendientes de aquellos lobos que aceptaron ser domesticados, se cambiarían sin pensarlo por sus primos los perros.

—¡Vivir así no merece la pena! ¡No nacimos para ser esclavos! —Opuso Peter.

—¿Acaso no lo fuimos siempre? —Planteó muy serio Lyan Ferguson.

—Per Aspera Ad Astra no se creó para que acabáramos viviendo como esclavos, ¡si no para liberarnos de las cadenas! —recordó airado el director de la CIA al presidente de los EE.UU.

—Ahí estás en lo cierto. Nos sometimos a ella para mantenernos como hombres libres, incluso rodeados de esclavitud. Libres aun cuando para ello tuviéramos que recurrir a lo inconfesable: «Per Aspera» era nuestro lema. Nunca nos importó el medio para conseguir el fin. Nuestra libertad estaba por encima de la del resto. Nuestro bienestar, por encima del suyo. Éramos la élite. Superiores a todos social, económica e, incluso, moralmente. Nos lo merecíamos todo. Llevábamos a gala y por derecho ser los beneficiarios del efecto Mateo: «al que tiene mucho, más se le dará, y al que tiene poco, se le quitará hasta lo poco que tiene, para dárselo al que más tiene». Pero ahora todo eso ha cambiado. No somos el rey de la montaña. Ahora hay alguien por encima de nosotros. Y demos gracias si solo se encuentran por encima de nosotros a nivel tecnológico y evolutivo; no me gustaría que nos superasen también en la cadena trófica.

»Vivíamos tan felices en la cumbre, mirando a todos por encima del hombro, ocupando los puestos de poder mientras manejábamos los hilos en la sombra que, aunque sabíamos que este momento llegaría algún día, algunos nunca lo quisisteis creer. Sabíamos que volverían. Era cuestión de tiempo, y, sin embargo, algunos parece que no sois conscientes de lo que sucede.

—Te equivocas —le corrigió Peter—. Somos conscientes de que no podemos permitir que la Humanidad caiga en manos de los recién llegados. No vamos a entregarnos con los brazos abiertos. Tenemos que seguir adelante como teníamos planteado.

—Si ya has elegido tu bando, entonces luego no me culpes. Te creía más inteligente. Menos romántico. Pero, al parecer, me equivocaba. Tantas veces nos escudamos en los versículos de Mateo para defender nuestros privilegios, que olvidamos que el mismo texto también aparece en Lucas, pero incluyendo además la advertencia del Hijo del Hombre a los que como tú decidan no apoyarlo: «…al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Y también a aquellos mis enemigos que no querían que yo reinara sobre ellos, traedlos acá y decapitadlos delante de mí».

—Poco debería importarte eso a ti, Lyan —aventuró el director de la CIA, decepcionado—. Creo que hace tiempo que has perdido la cabeza.

—¿Perder la cabeza? Quizá sea el único que todavía la conserva.

—Estás loco. Has acabado por creerte tus propias mentiras —apuntó Peter Reeves.

—No se te ocurra volver a decirme que miento —advirtió Lyan Ferguson amenazando con el dedo al director de la CIA—. Si alguien aquí es un mentiroso, sois vosotros. Vosotros: los que os consideráis herederos de Jacob-Israel. Del mayor de todos los impostores. El mayor suplantador que nunca haya habido.

—¡Deja de decir sandeces!

—Que me mandes callar no cambiará la realidad. Como Jacob-Israel, tú también has ganado tus bendiciones a base de engaños. Como Jacob-Israel tú también te has disfrazado con pieles de corderos para engañar y conseguir lo que quieres, aunque ahora trates de ocultarlo y te avergüences de ello. Puedes huir como aquel para salvar tu vida cuando se descubra el engaño. Incluso puedes inventarte tú también que luchaste contra Dios hecho hombre y lo venciste, pero, aunque convenzas a todos, eso no cambiará que seas un mentiroso y que los hijos de tus hijos sean descendientes de un suplantador, por más que, como Jacob, quieras limpiar tu nombre cambiándolo por otro que oculte tu ignominia.

—Todos lo hemos hecho. Hemos ocultado nuestra esencia bajo pieles de cordero vendiendo a la sociedad que somos la solución y ahora es el momento de cumplir lo prometido. De dar el resto o echarse a un lado. ¿Cuál es tu elección? —cuestionó Peter inquisitivo.

—¡Fuera de aquí! —le ordenó Lyan Ferguson a Peter Reeves—. No quiero escuchar ni una sola palabra más. No dejaré que sigas envenenando mis oídos. 

El director de la CIA obedeció de inmediato. Sabía que en esta ocasión el que hablaba no lo hacía como presidente de los Estados Unidos sino como gran maestre de Per Aspera Ad Astra.

Le debía obediencia por ello, pero, por suerte para él, sabía que aquella situación no duraría demasiado.
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Peter Reeves y la agente Selene Davis ni siquiera se despidieron al salir de la sala de la Menorá. Sus pensamientos estaban ya en otro lugar. Como habían acordado, Peter se dirigió directo a reunirse con el coronel Tyler Fortin en la sala Teleforce mientras su discípula tomaba el camino contrario yendo al encuentro del presidente Lyan Ferguson.

 Antes de llamar a la puerta del presidente Ferguson, Selene se recolocó la ropa en su lugar y se atusó el pelo como si fuera una actriz a punto de entrar en escena. Tomó aire y con los nudillos golpeó la hoja rítmicamente.

Aguzó el oído, pero no escuchó ninguna respuesta desde el interior.

Con un poco más de fuerza, repitió la sencilla melodía.

Ojalá no fuera demasiado tarde, pensó.

Solo un par de segundos después giró la manilla y empujó el batiente.

—¡Acaso no os han enseñado educación! —gritó Lyan molesto—. Si se llama a la puerta…

«…es para pedir permiso para entrar», quiso completar el presidente su explicación, pero al ver de quién se trataba, pensó que no era necesario.

—Perdona, Selene. Pensé que sería alguien de la base —dijo señalando la puerta con el vaso de whisky que sujetaba en la mano.

—No hay nada que perdonar. Al contrario —dijo Selene mientras se acercaba—, quizá no he venido en el mejor momento. Tal vez, prefieras seguir bebiendo solo —añadió coqueta.

—Sírvete lo que quieras —Ofreció el presidente señalando un discreto mueble bar situado en un rincón, al que ya le faltaba una preciosa licorera y un vaso a juego.

Selene se acercó al mueble, cogió un vaso y, al mirar la cubitera de aluminio pulido en espejo, descubrió en su interior que no quedaban hielos y en su exterior, que Lyan, lejos de haberla seguido con una mirada furtiva, se encontraba hundido en el vaso de licor.

Sin doblar las rodillas, la agente se inclinó para mirar el interior de la neverita situada en la parte baja del mueble bar.

Dentro del pequeño refrigerador solo vio algunos refrescos en formato pequeño y varias cervezas. Fue en la parte del congelador donde encontró lo que buscaba. 

Giró la cabeza para mirar a Lyan antes de preguntarle:

—¿Quieres más hielo? —preguntó la agente, antes de ponerse en cuclillas para observar mejor el interior.

—No, gracias.

Selene echó un cubito bastante grande a su vaso y se incorporó.

Con la yema del dedo índice de su mano derecha, comenzó a juguetear con el cubito del interior del vaso. Despacio, lo daba vueltas y más vueltas como si estuviera distraída.

Pero no lo estaba.

Solo estaba ganando tiempo.

Dejando que el ambiente se relajase.

Que le resultase más fácil romper el hielo.

Mientras pensaba en eso, la imagen del picahielos apoyado en la bandeja de plata, que daba acomodo al juego de licor, le hizo esbozar un atisbo de sonrisa que desapareció de inmediato.

Su pulso se aceleró de manera inevitable. Se había imaginado empuñando aquel picahielos contra Lyan. Aunque Selene era una profesional que no se exaltaba fácilmente, no podía evitar que aquella ensoñación en la que se imaginaba como Sharon Stone en Instinto Básico la excitase.

Discretamente, retiró la mirada del picahielos y lo apartó a uno de los laterales de la bandeja antes de sentarse sobre el borde de la mesa de escritorio del presidente Lyan Ferguson.

La alternativa del picahielos no era una opción dentro del planteamiento inicial. Selene sabía cómo utilizar uno de aquellos instrumentos como un estilete, pero, aunque muy efectivo, al final hubiera supuesto más un problema que una solución.

Desechó la idea.

Miró al presidente.

Lo que vio, en otras circunstancias no le hubiera gustado nada de nada, pero en este caso podía hasta facilitar las cosas. Estaba rendido, superado por las circunstancias tras la conversación con el director de la CIA.

En silencio, Lyan Ferguson le dio otro trago a su vaso.

Selene se acercó a él y le puso la mano sobre el hombro.

—Lyan, Lyan, Lyan… nadie dijo que fuera a ser fácil —dijo en tono amable.

—Selene, tú no puedes comprenderlo.

—Lo sé. Ni yo ni nadie. Pero lo que sí que sé es que todo esto pasará. Todo esto muy pronto solo será un recuerdo. Y como todo recuerdo, acabará desvaneciéndose.

Y en ese preciso momento, la agente Davis decidió jugarse el todo por el todo. Sabía que no era imprescindible, pero, si lo conseguía, luego todo facilitaría mucho las cosas.

—Como dices, ninguno de nosotros podemos siquiera imaginarnos cómo te sientes, por lo que estás pasando —fingió sentirse comprensiva—, algo que solo un hombre como tú podría cargar sobre sus hombros. Por eso es tan importante que ahora que lo estás viviendo, ahora que la experiencia es real, dediques, aunque solo sea unos segundos a poner sobre el papel cómo te sientes. A mostrarte débil. Humano. Para que cuando todo esto pase y alguien lo lea solo pueda verte como lo que eres: un héroe que se sobrepuso a un sufrimiento insoportable que ningún otro hubiera soportado.

—Selene, no puedo. No estoy de humor para ello.

La agente buscó por el escritorio una pluma y una hoja, y las colocó sobre la mesa justo delante del presidente.

—Lyan, tú puedes —dijo Selene mientras dejaba el vaso con el hielo sobre el escritorio para acto seguido comenzar a masajearle los hombros—. Claro que puedes.

El presidente Lyan Ferguson miró la página en blanco y, como un escritor asustado, entró en pánico.

Selene notaba cómo los músculos del presidente se tensaban. Ante aquella incómoda situación, la agente no dudó en intervenir.

—Lyan, pon la fecha. Solo la fecha. Eso es fácil y, así, ya no tendrás que enfrentarte a una hoja en blanco.

La pluma voló sobre el papel dibujando volutas de tinta.

—Perfecto. ¿Ves cómo no era tan difícil? Seguro que cuando termines, te sentirás mejor. Y si no te gusta, siempre puedes tirarlo a la basura.

Selene le dio una palmadita en la espalda antes de rellenarle el vaso de whisky.

Aunque seguía al lado del presidente, prefirió darle un poco más de intimidad colocándose a su derecha apoyada en el escritorio en la zona de la cajonera.

Con el rabillo del ojo, la agente comprobó las primeras líneas que acababa de escribir el mandatario. No necesitaba más; el tono era perfecto. Por eso, no le dejó escribir ni una palabra más.

Sin dejarle terminar siquiera la frase que estaba escribiendo, le quitó el folio de la mesa.

—Creo que te has ganado un premio —dijo Selene mientras giraba la silla del presidente para colocarla justo frente a ella.

Por sorpresa, Selene le quitó el cinturón.

—No creo que sea buen momento para esto —se opuso el presidente.

—Tú calla —le dijo la agente mientras le tapaba los labios con su dedo índice—. Sé muy bien lo que hago.

Con un gesto rápido, pasó el cinturón por detrás de la nuca del presidente. Jugando con él, le puso la rodilla sobre el pecho para evitar que se levantara.

—Todavía no —informó la agente, justo antes de coger el hielo de su vaso y colocarlo entre sus dientes.

Con gesto libidinoso, empezó a juguetear con él mientras se acercaba lentamente hacia la boca del presidente.

Antes de que sus labios llegaran a tocarse, Selene pasó la correa por el interior de la hebilla y, con un fuerte tirón, ajustó el cinturón con fuerza alrededor del cuello del mandatario.

Lyan se resistía, pero no era capaz de liberarse. Con cada segundo que pasaba, el presidente se sentía más débil, y su agresora, más poderosa. Hasta que llegó el momento en el que Lyan dejó de luchar por su vida. Los brazos cayeron a los lados y la cabeza se inclinó hacia atrás.

Seguía vivo, pero por la hipoxia había perdido el conocimiento.

Entonces, Selene dejó de apretar y liberó ligeramente la correa. Las marcas en el cuello eran inocultables, pero perfectamente compatibles con su plan.

Abrió el cajón y allí la encontró: una Colt 45 de las usadas en la Segunda Guerra Mundial, con su carga completa de balas, en la caja de exhibición original. Sabía que la encontraría allí. Lyan le había hablado de ella cien veces y se la había mostrado otras tantas. Y no era para menos. Aquella pistola era el orgullo del presidente. No se trataba de cualquier arma: era la misma Colt 45 que Elvis Presley, el rey del rock and roll, le había regalado al presidente Nixon.

Selene sacó de uno de los bolsillos unos guantes de látex y, con cuidado, se los ajustó.

La agente tomó la pistola entre sus manos y la observó en detalle. Relucía como lo que era, una joya. Una a una, muy despacio, fue cargando las siete balas originales en el cargador.

Se acercó a Lyan y le puso la pistola en la mano derecha.

Como un instructor que intenta enseñar a alguien que nunca ha empuñado una pistola la forma de hacerlo, cubrió la mano de Lyan con la suya sujetando juntos el arma.

El presidente no tenía tono muscular.

Selene se apuró a colocarle la punta del cañón en la sien a bocajarro. Apretó con fuerza hasta que en la piel del mandatario quedó la señal de la presión.

Bang.

Un disparo.

Sin embargo, el proyectil no impactó en la cabeza de Lyan. La agente había retirado la pistola en el último momento como si se hubiera arrepentido de lo que iba a hacer.

No había arrepentimiento por su parte.

Aquello también formaba parte del plan.

Metió el cañón humeante dentro de la boca abierta de Lyan y cambió de mano el arma.

Ahora no cubría con su mano derecha la del mandatario como hacía antes, sino que con ella sujetaba la muñeca de su víctima.

La mano izquierda estaba preparada para apretar el gatillo.

De aquella forma, no había posibilidad de error.

La agente lo miró y pensó que aquel iba a ser uno de sus mejores trabajos. Acabaría con el presidente con una de las armas más icónicas del mundo en un asesinato perfecto.

Justo cuando acariciaba el gatillo, un pensamiento cruzó su mente. Aquella ejecución iba a ser tan perfecta que hasta le entristecía que, al final, la tuviera que hacer pasar por un suicidio.




56-. Que nadie toque nada







Cheyenne Mountain Air Force Station

Colorado Springs

Estados Unidos







Peter Reeves y Tyler Fortin se giraron al oír abrirse la puerta de la sala Teleforce. Suponían que alguien traía algún objeto más de los que Raluca había enviado a la base con Vladímir. Sin embargo, se equivocaban.

Quien cruzó el umbral era Selene Davis. Venía con las manos vacías y la cara desencajada.

De inmediato, como Peter y ella habían previsto, el coronel Tyler Fortin supuso que le pasaba algo.

Selene se acercó despacio, como si estuviera afectada por un potente shock.

Peter no podía creer lo convincente que estaba resultando la interpretación de su agente.

Entre dientes, Selene le explicó a Tyler que había encontrado al presidente Lyan Ferguson con un disparo en la cabeza. Estaba muerto.

Peter actuó rápido:

—Esto no puede salir de aquí —advirtió Peter Reeves—. No podemos permitirnos de momento que se sepa que hemos perdido otro presidente.

El coronel Tyler Fortin asintió con la cabeza mientras seguía a Peter y a Selene hacia el despacho del presidente en la base.

Al cruzar la puerta, la escena sorprendió a Tyler.

Sentado sobre su silla, estaba el cuerpo del presidente con la cara destrozada. Estaba completamente irreconocible, pero aun así no tuvo dudas que le impidieran identificar el cadáver.

Ni siquiera se acercó para valorar la gravedad de las heridas. Se llevó las manos a la cabeza, pensando en lo que se le venía encima.

 —Que nadie toque nada de momento —dijo Peter Reeves—. Yo me ocuparé de todo. Será mejor que todo permanezca bajo mis competencias.

Como había previsto Selene, Tyler no tardó en descubrir la hoja de papel que había dejado sobre la mesa. Señalándola con el dedo aventuró:

—Está bien. Aunque no creo que haya que investigar mucho para saber quién es el culpable. Está sentado a la mesa —advirtió Tyler.

—Eso parece. Aun así, será mejor que esto no salga de aquí. Seguiremos el protocolo como estaba previsto. Esto no cambia para nada las cosas. Si, como me indicó, todo está listo, no lo retrasemos más; que sea esta noche.
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John Hawk miró la hora en su smartwatch y se preparó para el aterrizaje. No necesitaba que nadie se lo confirmase. Una mirada distraída por la ventanilla le había bastado para comprobar que el Boeing 737 de Norwegian Air Shuttle en el que volaba, por la escasa altura a la que lo hacía, debía de haber iniciado ya la maniobra de aproximación al aeropuerto de Svalbard.

El responsable del proyecto AZURE de la NASA se recompuso en el asiento. Estaba agotado y no era para menos. Aunque solo llevaba una hora y media dentro del avión, dio gracias al cielo; en solo unos minutos y a la hora prevista, aterrizaría en el aeropuerto de uso civil más al norte del planeta y pondría fin a ese viaje de pesadilla. El vuelo directo entre Tromso y Svalbard no había sido el problema. Tenía la espalda destrozada, pero lo que había maltratado hasta aquel punto su cuerpo no había sido el vuelo en sí, sino las más de seis horas y media de coche para llegar desde el Space Center de Andøya hasta el aeropuerto de salida.

¿Quién le iba a decir nueve horas antes que iba a tener que volar de urgencia a esa inhóspita isla?

Nadie.

Y, es que, nadie, salvo Peter Reeves, con su particular estilo, hubiera podido pronunciar aquellas palabras que le forzasen a ir hasta el fin del mundo:

—«Mirad las aves del cielo, que no siembran ni siegan ni recogen en graneros; y, sin embargo, vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas?» —Le había recitado el director de la CIA a John Hawk aquellos versículos de Mateo, 6:26 como presentación nada más descolgar el teléfono.

A lo que, de inmediato, el de la NASA había contestado a su superior en Per Aspera Ad Astra recitando el correspondiente fragmento acordado de Proverbios 14:15.

—«El simple todo lo cree, pero el prudente mira bien sus pasos».

Peter Reeves se regocijó al escuchar la respuesta correcta de los labios de su contacto en la NASA, para justo después añadir:

—«La sabiduría del prudente está en entender su camino, mas a los necios los engaña su propia necedad».

John, aunque no era un simple iniciado más, no sabía lo que Peter Reeves quería decirle con aquellas últimas palabras pertenecientes a Proverbios 14:8, pero sí sabía lo que debía pasar a partir de ese momento: la fase final se había activado y él debía cumplir su misión. Nada más colgar, una notificación en su smartphone le confirmó que no se equivocaba: era el billete de avión para Svalbard.

El mismo avión que estaba a punto de tomar tierra en esos momentos.

John Hawk echó un último vistazo por la ventanilla. La entrada a Gruve 3 tenía que ser visible a la altura a la que se encontraban. Sin embargo, le costó localizar la mina abandonada disimulada entre las laderas del paisaje nevado. Lo que no tuvo la más mínima dificultad para identificar fue la extraña instalación de antenas satelitales utilizada por la NASA y la ESA que parecía dibujar una constelación en el suelo algo más allá del pequeño aeropuerto de la isla. Cualquier otro se hubiera preguntado qué sentido tenía aquella cantidad de antenas en una zona que, según sabía, desde la Primera Guerra Mundial había sido declarada desmilitarizada y que, por tanto, era considerada uno de los lugares más seguros geopolíticamente hablando del mundo.

Él no tenía que darle demasiadas vueltas.

Sabía mejor que nadie que Svalbard era un lugar perfecto para guardar según qué cosas. Plagada de centenarias minas de carbón abandonadas como Gruve 3, la isla era un queso gruyer repleto de agujeros. Lo que tal vez nadie podía imaginar era que algunos de aquellos huecos dejados por las perforaciones mineras tras extraer el carbón que en otro tiempo ocultasen esas montañas nevadas, ahora estaban lejos de estar vacíos. Lo que en ellos se conservaba era mucho más valioso de lo que a priori cualquier visitante pudiera imaginar observando el paisaje postapocalíptico que le daba la bienvenida. Solo el aeropuerto parecía mantenerse al día en aquel paraje jalonado de vetustas edificaciones de chapa, contenedores de transporte, instalaciones mineras de otra época y carreteras que se desdibujaban de camino a ninguna parte.

Nada más tomar tierra, John bajó las escalerillas del bimotor y se dirigió a pie a la modesta terminal como cualquiera de los otros viajeros. Ninguno de sus compañeros de vuelo podría imaginar lo que había llevado al científico de la NASA hasta aquella isla. A sus ojos, parecía solo un turista solitario más.

En el interior del pequeño aeropuerto, le dio la bienvenida un enorme oso polar colocado sobre la cinta de recogida de equipajes. John cruzó su mirada con la del ejemplar disecado y se hizo la misma promesa que supuso se harían nada más verlo casi todos los viajeros: pondría todo de su parte para no volver a encontrarse cara a cara con uno de aquellos gigantes blancos.

Pero aquello no dependía solo de él.

Lo sabían bien los habitantes de Svalbard.

Sabían que aquella isla no era solo suya. La compartían con el gran oso blanco. Por eso, a toda persona que pretendiera salir del pueblo se le exigía que lo hiciera acompañado de un arma y de alguien que supiera usarla.

Por suerte para John, él no tendría que preocuparse por aquel detalle. Para eso, desde Per Aspera Ad Astra, habían mandado como de costumbre a Janssen a recogerlo al aeropuerto. Tan hábil con el volante como empuñando un rifle, el noruego era el chófer perfecto para aquella isla llena de osos y carreteras heladas.

A Janssen le encantaba el biatlón. Era la excusa perfecta para disfrutar del esquí de fondo y practicar su puntería con arma larga, pero le gustaba todavía más conducir. Y no trataba de ocultarlo. Al contrario, su Subaru Impreza azul del dos mil seis con aquellas llamativas llantas doradas, sus inconfundibles entradas de aire sobre el capó y el imponente alerón trasero lo pregonaban a los cuatro vientos. Su coche parecía recién salido de una etapa del Campeonato Mundial de Rally.

John se acercó al deportivo temiendo lo que vendría después.

No sabía si Janssen lo había hecho a propósito, pero las notas que escupían los altavoces del Subaru no eran muy tranquilizadoras. A todo volumen, podía escuchar con claridad cómo Angus Young rasgueaba las cuerdas de su Gibson SG arrancándole los primeros acordes de Highway to Hell a su guitarra.

«¿Highway to Hell?, no me jodas», pensó para sí John Hawk.

Janssen fingió una exagerada reverencia antes de abrir la puerta del coche al de la NASA justo en el momento en el que Brian Johnson desde el equipo de sonido comenzaba a cantar «viviendo fácil, viviendo libre, pasaje reservado para un viaje de solo ida».

«Maldita sea», se dijo John sin dejar de apretar los labios.

El motor boxer del Subaru rugió con el primer acelerón.

—¡Hora de divertirse! —entonó Janssen al unísono con el cantante de AC/DC.

John se apresuró a abrocharse el cinturón y a buscar acomodo en el asiento como si fuera a ser lanzado en la vagoneta de una montaña rusa.

Por suerte para el científico de la NASA, el trayecto sería mucho más breve de lo que esperaba. Por desgracia, el único que disfrutaría de su particular Highway to Hell en el interior de ese coche sería Janssen.
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A pesar de que la carretera de acceso se desdibujaba bajo la nieve helada, Janssen no tuvo problema para seguir el camino hasta la bóveda y detener el Subaru en la zona de aparcamiento delimitada por unas grandes piedras que sobresalían del inmaculado manto nevado.

John Hawk bajó del coche y se quedó mirando la entrada al búnker mientras esperaba a que su particular chófer se decidiera a parar el motor, coger el equipo de protección y acompañarle al interior. No tardó en verlo bajar con los cascos de seguridad y su antiguo rifle Mauser 98 modernizado al hombro.

Desde fuera y a cierta distancia, la parte visible de la Bóveda Global de Semillas parecía como si un violento tsunami hubiese dejado tres contenedores marítimos perfectamente apilados semienterrados a kilómetros de la costa. Sin embargo, la imagen mental que desataba aquella instalación en John era la de un futurista Arca de Noé embarrancado sobre el monte Ararat.

¿Quién hubiera imaginado que tras esa discreta silueta gris se ocultaba un búnker tan importante como aquel?

Antes de cruzar la pasarela metálica que unía el aparcamiento con las instalaciones subterráneas, John dedicó unos segundos a observar el juego de luces que sobre la puerta de acceso relucía en tonos verdosos. Le recordó a los resplandores de las auroras boreales.

Sabía que no había excusa para retrasarlo más. Sin embargo, algo en su interior le impedía dar el siguiente paso. Se resistía a avanzar.

Una vez que atravesase la pesada puerta exterior, entraría en un mundo subterráneo de túneles y salas heladas.

Janssen le entregó uno de los cascos de protección a John y se colocó el suyo, antes de abrir la puerta de acceso.

A pesar de que la temperatura fuera ya era baja, tras cruzar el umbral, ambos sintieron cómo al caminar por el gélido pasillo esta descendía más y más. Una tras otra, fueron abriendo puertas y más puertas que daban paso a otros tantos túneles helados cubiertos de una fina escarcha blanca que recordaban a una mina de sal.

—¡Se me había olvidado el frío que hace aquí dentro! —comentó John Hawk mientras se frotaba las manos.

—Aprovecha para decirles que suban un poquito la calefacción —propuso Janssen tras calentarse las manos con el vapor que exhalaba su boca.

Llevaban ya recorridos más de un centenar de metros por aquellas amplias galerías excavadas en el permafrost cuando se dieron de bruces con una puerta más. Estaba cerrada, casi indetectable, camuflada por completo tras la gruesa capa de hielo que se extendía por todos lados cubriendo paredes y techo.

John miró a la cámara de seguridad que los enfocaba desde uno de los rincones de la sala. Sabía que los observaban desde el otro lado de la puerta. Una amplia sonrisa se dibujó en su cara, justo antes de saludar con la mano.

Gaïa Emilja Hansen, la responsable de las instalaciones, no tardó en abrirles la puerta desde el interior. La joven científica, ataviada con su parca Helly Hansen Extreme Wear, parecía preparada para cruzar el ártico. No era para menos. El frío dominaba las instalaciones como una maldición mítica. John sentía cómo la humedad estaba congelándole la nariz y notaba las fosas nasales rígidas. Como si un hálito de muerte lo invadiese.

—¿Alguien ha pedido delivery? —bromeó Gaïa Hansen fingiendo que preguntaba a alguien más que estuviera dentro de las instalaciones.

John no entendió la broma.

—Anda, pasa —dijo la noruega mientras invitaba a entrar al de la NASA y paraba los pies a su acompañante—. Tú te quedas aquí. Nada de armas a partir de este punto.

Janssen la miró de arriba abajo para acto seguido mostrar con un gesto su desaprobación.

No le sirvió de nada.

Gaïa tenía muy claras las normas dentro del búnker y esa era una de las que no iba a permitir que nadie se saltase nunca.

—¿Qué tal, John? —preguntó Gaïa nada más que se quedó a solas con el de la NASA— ¿Vienes a traer o a llevar?

—¿Qué?

—¿Que si vienes a traernos alguna semillita nueva de las que cultiváis en la ISS o si necesitas alguna para plantar patatas en Marte? —preguntó la responsable de la Bóveda del Fin del Mundo al científico de la NASA entre sonrisas.

—Bueno, nunca se sabe —rio John—. Creo que, de momento, todos nos conformaríamos con que las semillas que tenéis aquí estén en perfectas condiciones para cuando las necesitemos.

Gaïa inclinó la cabeza hacia un lado y elevó los hombros.

—Ya sabes que por nuestra parte no va a ser —advirtió la científica señalando un termómetro de pared en el que se podía leer una temperatura de menos dieciocho grados.

—¡Menos dieciocho! Casi que prefería no saber el frío que hace de verdad en esta nevera. 

—¿Nevera? Esto es un puto congelador —rio—. Vale que no es un frigorífico no-frost —aceptó mientras acariciaba con su manopla la pared cubierta por permafrost—, pero a cambio no consume nada para mantener la temperatura bajo cero y el motor no se rompe nunca. Ya sabes: cero gasto de mantenimiento —bromeó—. Y salvo que todo cambie demasiado, estas salas seguirán siendo un congelador natural cuando sobre el planeta no quede nadie.

Gaïa enmudeció al instante.

Al escuchar aquella referencia, John no había podido evitar que le cambiara la cara y en ella se dibujase un mohín de tristeza. Supo que aquel y no otro era el momento de coger el sobre lacrado con el emblema de Per Aspera Ad Astra que guardaba en el bolsillo y entregárselo a Gaïa Emilja Hansen. La responsable de la bóveda rompió el sello bermellón y sacó del interior del sobre una tarjeta impresa con un código alfanumérico acompañado a cada lado por el emblema de la organización.

A la joven se le mudó el gesto al ver la combinación de letras y números y los escudos gemelos a su lado, pero no dijo nada.

Los dos entraron en una de las tres salas de almacenamiento y, tras atravesar las vallas metálicas de protección, la responsable del almacén global se dirigió directa por un pasillo a uno de los estantes. A cada lado de los estrechos corredores se distribuían, como si de la cámara de seguridad de un banco se tratase, cajas y cajas repletas de semillas identificadas con las banderas del país titular de las mismas y los códigos alfanuméricos únicos correspondientes.

Todas ellas estaban selladas.

Las más recientes, en cajones industriales de plástico duro; las más antiguas, aún conservadas en los frascos de cristal originales. 

Gaïa se detuvo junto a unas curiosas cajas rojas de madera, que parecían tener más de medio siglo, sobre las que se había escrito con pintura en spray usando plantillas la identificación de Corea del Norte. John se preguntó quién habría sido capaz de convencer a los norcoreanos para que entregasen sus simientes. No tuvo ocasión de preguntárselo a la responsable de las instalaciones. Quizá, tampoco se lo hubiera dicho de haberlo sabido.

La responsable del búnker no prestó atención a los cajones colorados. Su interés estaba en otros mucho más discretos situados junto a estos. Mucho más antiguos.

Entonces, John Hawk hizo una pausa y, solemne, entonó de memoria el versículo 2:19 de Hageo:

—«¿No está aún el grano en el granero? Ni la vid ni la higuera ni el granado ni el árbol de olivo ha florecido todavía; pero desde este día, yo os bendeciré».

—«Y cada uno se sentará debajo de su vid y debajo de su higuera, y no habrá quien amedrente; porque la boca del Señor de los ejércitos habló» —respondió Gaïa como le habían enseñado que debía hacer, con el versículo 4 del capítulo 4 de Miqueas.

Ambos se miraron en silencio.

—Entonces, ¿el tiempo se ha cumplido? —preguntó Gaïa muy seria.

—Así es. Prepáralo todo. Ha llegado el momento de sellar estas puertas. El resto de arcas seguirá la misma suerte. 

—¿Pero…?

—No tengas miedo y recuerda: Per Aspera, Ad Astra —dijo John mientras se acercaba a ella para abrazarla en lo que ella entendió como una despedida—. Sé que es duro aceptar lo que viene ahora, pero es para lo que durante generaciones nuestras familias se estuvieron preparando.

—¿Nuestras familias? ¿Qué pasará ahora con nuestras…?

—Piensa en que tu familia, tu verdadera familia, ya no serán los que quedan fuera. Tú, yo y todos los que están aquí dentro y en el resto de arcas, esos somos nuestra única familia.

John no mentía.

Aunque fuera duro, recordó que para los miembros de Per Aspera Ad Astra no debía de haber más familia que los demás miembros de la organización.

Una lágrima se derramó por la mejilla de Gaïa.

Aunque todavía no tenía hijos y, por suerte, su marido trabajaba a su lado en aquellas mismas instalaciones, no podía evitar pensar en qué sucedería con sus padres, con sus amigos, con todas aquellas personas que le importaban de verdad y para las que no había sitio en ninguno de aquellos búnkeres. ¿Acaso ella y su esposo eran mejores que el resto de la humanidad solo por haber sido los encargados de custodiar aquella bóveda y lo que en ella se conservaba?

Con mucho cuidado, la responsable del búnker comprobó que la combinación de letras y números de la tarjeta que le había entregado John coincidían con los de la caja que estaba a punto de abrir. La retiró de su emplazamiento habitual y la apoyó en el suelo. Rompió el precinto y levantó la tapa. En el interior del cajón solo había un pequeño cofre de madera de ciprés con un precioso grabado en su cubierta: un cuervo y una paloma luchaban encarnizadamente con picos y garras por una ramita de olivo.

Gaïa tomó el cofrecito y lo colocó sobre la caja de la que acababa de sacarlo.

John observaba atento como un estudiante de cirugía en la primera intervención en la que le dejaran estar presente.

Gaïa levantó despacio la tapa del pequeño cofre. En su interior, descubrió una ampolla de vidrio que, con el paso del tiempo, había perdido parte de su transparencia. A través de su pared, ahora traslúcida, pudo ver una única ramita que todavía mantenía unidas a ella unas hojas de intenso color verde oscuro en su haz y blanquecino en el envés. Junto a ellas, descubrió las que probablemente fueran las semillas más antiguas de la instalación: unas aceitunas que, como si de una reliquia santa se tratasen, todavía se conservaban carnosas.

A ambos se les iluminó la cara al ser conscientes de lo que representaba ese vestigio. Gaïa quiso sacar la ampolla para revisarla en detalle, pero John la detuvo.

—¿Es…?

—Sí, lo es —aseguró con rotundidad, aun no teniendo más pruebas que su fe de lo que afirmaba.

—¿Sabes lo que eso significa? —cuestionó Gaïa.

—Sí. Esa ramita de olivo es mucho más que el símbolo universal de la paz. Es la señal de que debemos confiar en que «las aguas volverán a su cauce y que tras la tempestad vendrá la calma». No sé cuánto tiempo habrá que esperar. Cuándo será posible abandonar esta arca. Pero esta vez no será una paloma la que la traiga; no hará falta. Nosotros la conservaremos.

John colocó su mano sobre la tapa y con cuidado la cerró:

—Ahora tengo que irme —dijo John Hawk—. Todavía me esperan en otro lugar.

Los dos miembros de Per Aspera Ad Astra desanduvieron el camino que les había llevado hasta allí en completo silencio. Solo cuando Gaïa abrió la puerta tras la que esperaba Janssen, la noruega volvió a tomar la palabra:

—Os acompaño hasta la salida.

Poco después, tras la despedida de Gaïa, las puertas de acceso al Arca del Fin del Mundo se cerraron a la espalda de John Hawk y Janssen, con un fuerte golpe metálico.

Las cerraduras sonaron al trabar las dos hojas como enormes cerrojos de una prisión bloqueados por un carcelero.

John caminaba cabizbajo hacia el Subaru de Janssen, que había empezado a acumular una leve capa de nieve tras desatarse la nevisca.

—Alegra esa cara, hombre —dijo Janssen tras darle un codazo a John—. Te ha dado calabazas, pero por eso no se va a acabar el mundo, ¿no? ¡Qué se le va a hacer! A mí también me hubiera gustado dejarle una muestra de mi simiente y, ya ves, no voy por ahí como un alma en pena. 

—¡¿Pero por qué no te callas?! —protestó John, molesto—. No tienes ni idea.

—Vale, vale. Disculpe el señor.

Janssen abrió la puerta trasera del Subaru y dejó su rifle Mauser 98 en el suelo del vehículo tras los asientos delanteros. Se quitó el casco de seguridad y lo lanzó dentro sin preocuparse de dónde caía. John siguió su ejemplo y se desprendió del casco antes de subir al coche.

Janssen no dijo ni palabra. Ni siquiera conectó el equipo de audio. Solo encendió el motor y se concentró en hacer su trabajo.

El Subaru Impreza recorría la carretera a toda velocidad como si aquel que iba a los mandos no lo condujera, sino que lo pilotase. El kilómetro y medio que separaba las dos bóvedas se había convertido para el chófer en un tramo más que recorrer en el menor tiempo posible. 
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Nada más ver la entrada a las instalaciones de Gruve 3, John se convenció de que, si bien ambas estaban a solo un par de minutos de distancia en coche, su imagen exterior distaba años luz.

Al igual que la de la bóveda del Fin del Mundo en la que se conservaban las semillas, la entrada al reservorio digital de información también se encontraba en una vieja mina de carbón desmantelada. Pero en el caso de Gruve 3, nadie se había molestado en actualizar su aspecto. Tal vez era mejor así; que siguiera pareciendo una explotación minera desmantelada más le daba un plus de discreción.

John bajó del Subaru todavía con el pulso acelerado. Cogió uno de los cascos de protección y esperó que su acompañante hiciese lo propio.

En esta ocasión, Janssen, a pesar de que de nuevo cargaba con su viejo rifle Mauser 98 al hombro y ya se había bajado del coche, no se ajustó el casco. Ni siquiera se iba a molestar en intentar entrar armado en las instalaciones de Gruve 3. Directamente había aceptado esperar fuera. Se encendió un cigarrillo y se apoyó sobre el capó que todavía se mantenía templado por el calor desprendido por el motor.

—Señor Hawks, más vale que se dé prisa ahí dentro. No crea que le voy a estar esperando aquí por toda la eternidad. En cuanto esto se enfríe —dijo Janssen forzando una fingida formalidad mientras tocaba con la palma de la mano el capó del coche—, este tren se marcha.

John supuso que, por más molesto que estuviera Janssen, este no cumpliría su advertencia. Pero, por si acaso, se apuró a cruzar la primera parte de las instalaciones a buen ritmo.

No quería perder ni un segundo. Sabía que no disponía de demasiado tiempo, a pesar de que en aquella parte de la antigua mina parecía que el reloj se hubiera parado para siempre. Todo estaba como el día de 1996 en el que los mineros abandonaron el yacimiento.

El de la NASA no se detuvo.

Siguió adelante por el interminable corredor cubierto por paredes y techos de vigas de hierro oxidado hasta encontrarse con una placa metálica. En ella aparecían grabados unos motivos vegetales, un texto en noruego y una fecha:




10 de noviembre de 1984.




John conocía bien lo que recordaba aquella placa. Esa era la fecha de la inauguración de la antigua bóveda de semillas. Un proyecto que se había logrado llevar a cabo —oficialmente solo con el apoyo de Noruega— casi un cuarto de siglo antes de la que ahora controlaba Gaïa; cuando gastarse 9 millones de dólares en construir las nuevas instalaciones para almacenar una copia de seguridad de las semillas de todo el mundo parecía una locura.

El de la NASA se preguntó si aquella realmente había sido la primera bóveda del Fin del Mundo o si antes habría habido muchas otras más.

Sin embargo, lo que había llevado a John Hawk allí no había sido esa metafórica copia de seguridad, sino una completamente real.

Un backup planetario.

Una copia de respaldo que, a pesar de estar almacenada en rollos de película, lejos estaba de contener fotos y vídeos familiares. La información conservada allí era el equivalente a las semillas que guardaba la otra bóveda: un punto de recuperación informático desde el que partir ante un evento fatal.

John siguió las antiguas vías mineras.

No tenía pérdida encontrar las instalaciones del Arctic World Archive. Solo tenía que seguir como una vagoneta el camino que marcaban los raíles iluminados al efecto y que conferían a esa parte de la mina un toque entre onírico y futurista.

Cuando John ya se había adentrado unos trescientos metros por las galerías de la montaña, se topó con el grueso muro de hormigón y la fortísima puerta de acero naval que protegían la gran bóveda de acero interior y que hacían que el particular silo pudiera mantener la información allí depositada durante siglos en perfectas condiciones y protegida ante la amenaza de armas nucleares y de pulso electromagnético. Incluso ante una terrible tormenta solar tan devastadora como el evento Carrington, la información almacenada en los casi doscientos kilómetros de película de poliéster recubierta de cristales de haluro de plata conservaría los códigos QR en los que se almacenaban los datos. Los códigos de los sistemas operativos Linux y Android junto a millares de aplicaciones estaban a salvo.

Al llegar a la puerta decorada con el emblema de la Arctic World Archive y el lema Protecting World Memory, abandonó los raíles que le habían guiado hasta allí e introdujo el código en el control de acceso informático.

—¿Qué se le ha perdido a la NASA por aquí? —preguntó Kol, el responsable del reservorio de datos, nada más abrirse el portalón de acero mientras, despreocupado, revisaba unos papeles—. No teníamos ningún aviso de tu llegada.

John negó con la cabeza antes de recitar de memoria lo siguiente:

—«¡Dichoso el que halla la sabiduría y se encuentra con la inteligencia!».

Kol cambió el gesto al escuchar el extracto de Proverbios 3:13. Ahora entendía por qué no había recibido antes ningún aviso de la agencia espacial. No era la NASA quien enviaba al científico, sino Per Aspera Ad Astra, por eso no dudó en responder como le habían preparado en la organización con el versículo 11 del capítulo 8 del mismo libro:

—«¡Yo, la sabiduría, valgo más que las piedras preciosas! ¡Ni lo más deseable puede compararse conmigo!».

Con un gesto de su mano, le invitó a entrar.

—«Con la soberbia llega también la deshonra, pero la sabiduría acompaña a los humildes» —insistió esta vez John con una cita de proverbios 11:2, no dejando lugar a dudas de que en esta ocasión no representaba a la NASA sino a la ancestral organización secreta.

—«Concluí entonces que la sabiduría sobrepasa a la necedad, como sobrepasa la luz a las tinieblas» —señaló el responsable de Gruve 3 recitando el fragmento del Eclesiastés: 2:13.

—Así sea por muchos años, Kol.

—Así sea.

John echó mano al bolsillo interior de su parka y sacó de él un sobre lacrado con el emblema de Per Aspera Ad Astra. Era idéntico al que había entregado solo un rato antes a Gaïa en la otra bóveda.

Kol no dudó en cogerlo cuando el de la NASA tendió la mano para ofrecérselo. En el interior del sobre también se ocultaba una tarjeta impresa, pero en este caso, el código no era alfanumérico sino binario.

John acompañó al responsable del reservorio de datos hasta su ordenador. Con una agilidad envidiable, Kol introdujo el código en el discreto cajetín de un programa informático de sencillísima apariencia. La interfaz no tenía la más mínima concesión estética; solo unos asteriscos marcaban el lugar en el que debían ser tecleados los caracteres que formaban la combinación:
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El responsable del reservorio de datos no quiso imaginar qué podría suceder en caso de que hubiera cometido algún error al teclear aquel código binario. Antes de pulsar INTRO, cruzó su mirada con la del de la NASA.

—Ha llegado el momento —confirmó John colocando su mano sobre el hombro de Kol.

Este apretó la tecla y se retiró del teclado como si no quisiera saber nada de lo que pudiera pasar después.

El monitor se apagó por completo.

A la pantalla del ordenador le siguieron todas las bombillas de la sala. Las únicas luces que todavía les iluminaban eran las de seguridad y las rotativas que indicaban que se había producido un evento singular en las instalaciones.

El bramar de las sirenas invadió toda la sala.

John y Kol cruzaron de nuevo sus miradas.

El de la NASA sabía cómo actuar en una situación como aquella en el Space Center de Andøya, pero allí todo estaba en manos de Kol. Supuso que este sí que conocería el protocolo interno —en caso de existir— que permitiese devolver aquella situación a la normalidad.

Un pensamiento terrible cruzó la mente del responsable del reservorio: tal vez, no había sido culpa suya. Tal vez, no había sido él quien se había equivocado al teclear, sino que alguien desde dentro de la organización había intentado boicotear las instalaciones.

—John, ¿qué está pasando aquí?

—¡Dímelo tú, Kol! ¡Dímelo!

—Algo no ha ido bien. ¡Algo falla!

Kol se colocó de nuevo frente al teclado e intentó introducir su contraseña personal en el terminal para desbloquear aquella pantalla que se había ido a negro.

Nada parecía funcionar.

Kol deseó con todas sus fuerzas que el atajo de teclado Ctrl+Alt+Sup hiciera su magia y le permitiese acceder al administrador de tareas, desbloquear el equipo, reiniciarlo o al menos apagarlo, para encenderlo de nuevo manualmente. Sin embargo, el ordenador del reservorio no hizo nada de aquello. Ni siquiera le permitió acceder a la BIOS del equipo.

No hizo absolutamente nada.

John solo pensaba en salir de allí mientras Kol solo quería entrar de nuevo en las tripas del megaordenador.

Ambos se giraron cuando oyeron pasos acercándose. Era Ulla, la compañera de trabajo y mujer de Kol.

—¡¿Qué ha pasado?! Se han cerrado hasta las puertas automáticas antiincendios.

—Tenemos un problema y de los gordos.

—¿Cómo de gordo?

—Muy, muy gordo —respondió John.

—Ya veo. Hemos perdido la conexión con el exterior y han saltado las alarmas. Se han sellado automáticamente las instalaciones. Es como si hubiéramos sufrido un hackeo. ¿Puedes reestablecerlo? ¿Podrías eliminar la amenaza?

—Creo que la amenaza somos nosotros —contestó Kol resignado.

—¡¿Qué dices?!

—Creo que los que lo hemos activado hemos sido nosotros —insistió Kol mientras señalaba con el dedo la tarjeta con el código binario y los escudos de Per Aspera Ad Astra.

—Espera, espera, espera. ¿Me estás diciendo que habéis activado ese código?

—Sí. En teoría, se tenía que haber activado el protocolo final que protegiese los datos y las instalaciones.

Ulla se dio la vuelta y se mordió los nudillos para reprimir su frustración.

—Y así ha sido —respondió Ulla—. Habéis activado el protocolo final. Nos habéis aislado del exterior tanto física como telemáticamente. Las puertas se han sellado. Las conexiones a internet se han cortado. Estamos desconectados del resto del mundo.

Ulla cerró los ojos y buscó en su interior la calma que ahora necesitaba para poder continuar. Le costaba encontrarla. Con cuidado, se sentó en el suelo como si fuera a hacer yoga y se masajeó la cara con la mano.

—Se acabó —musitó entre dientes la noruega.

—No, Ulla, no. No se acabó.

—Sí, se acabó. Si se ha activado el protocolo final, es porque todo toca a su fin.

—Hay que conseguir arrancarlo y abrir las puertas. ¡Tengo que salir de aquí! —dijo John.

—Sí, Ulla —dijo Kol mientras se agachaba para hablarle a su esposa a su altura sujeta por los hombros—. Tiene razón. Tenemos que conseguir reactivarlo para abrir las puertas.

—¿No lo entiendes? —cuestionó Ulla—. Si han activado el protocolo final ha sido como protección. No podemos salir. Aquí es donde estamos seguros. Es mejor que no las abramos.

—Tienes que conseguirlo, Kol. ¡Tienes que abrir esas puertas! Tienes que sacarme de aquí —insistió John.

El responsable del reservorio de datos negó con la cabeza.

—Tienes que reactivarlo. No puedes obligarnos a quedarnos aquí encerrados en esta madriguera como unos putos topos sin saber nada de lo que sucede en el exterior. Si no queréis salir ahora, lo entiendo. Pero dejadme salir a mí.

—No podemos —aseveró Ulla—. Si estabas aquí cuando se activó el protocolo, es por algo. Tu sitio está aquí.

—No, mi sitio no está aquí. Mi sitio está en la bóveda de semillas del Fin del Mundo.

Kol cerró los ojos y retiró la mirada.

—Tenemos que encontrar una vía de escape. Tiene que haber alguna forma de salir de aquí —insistió John—. ¡Kol, piensa, joder! Vosotros también tendréis que salir algún día, cuando todo esto se acabe. ¿Y cómo vais a hacerlo? ¿Cómo vais a salir, si ni siquiera sabéis ahora si podéis hacerlo ni cómo?

—Alguien vendrá a rescatarnos cuando llegue el momento —supuso Ulla.

—¿Cuándo llegue el momento? Cuando llegue el momento quizá sea demasiado tarde. Quizá ya estemos todos muertos. ¿Cómo sabes que se han activado los generadores eléctricos de apoyo del búnker? Dime, ¿cómo?

—Ulla, John tiene razón. Dependemos de la computadora central para que todo funcione correctamente. Debemos comprobar que está funcionando bien o ponerla de nuevo en funcionamiento.

—Ya, Kol —dijo su esposa levantándose del suelo y acercándose al teclado del ordenador—. Pero no va a ser tan fácil como apretar la tecla de retroceso para eliminar ese último error y que todo vuelva al estado anterior —dijo mientras presionaba con fuerza esa tecla—. La vida no tiene un puto botón de deshacer los cambios cuando la cagas. Ni apretar la tecla escape te va a sacar de los problemas en los que te hayas metido y permitirte escapar.

Las sirenas se detuvieron de inmediato, las luces de emergencia se desactivaron y la iluminación normal de la sala se encendió de nuevo cuando, en un arrebato al terminar la frase, Ulla dio un manotazo sobre la tecla escape.

La maldita tecla escape.

Ahí estaba la solución.

A una pulsación de distancia.

La primera del teclado.

El monitor se encendió.

Solo mostraba un único texto:




«Desconexión realizada con éxito.




Confirme la situación del búnker.




el búnker pasará a estado INHABITADO

al acabar la cuenta atrás.




Dispone de ese tiempo para que todos

 sus ocupantes lo abandonen antes de que

se detengan de nuevo los sistemas de soporte vital y el búnker ejecute la configuración LATENTE.




En caso de que el búnker vaya a ser HABITADO,

proceda lo antes posible a definir esta opción, para que se activen los sistemas de soporte vital por el periodo prefijado hasta la próxima preautorización de apertura».




La cuenta atrás que mostraba la pantalla avanzaba inexorable.

Con solo dos dígitos, aquel temporizador que restaba segundo a segundo un tiempo que se agotaba, no daba mucho margen para pensar. En poco más de minuto y medio, no habría vuelta atrás. Quién estuviera dentro al acabar la cuenta regresiva se arriesgaba a quedar encerrado allí hasta la próxima ventana temporal de salida.

El matrimonio de científicos cruzó la mirada.

La tensión era innegable. Aunque sabían que ese día podía llegar en cualquier momento, siempre lo habían visto como algo lejano. En cierta medida, casi irreal. Tan probable como que les tocase la lotería y, sin embargo, el cambio de dígitos adelantaba implacable el paso de lo improbable a la certeza.

—Ulla, sé consciente: si no salimos ahora, no sabremos cuándo podremos volver a hacerlo.

La noruega apretó los labios, antes de verbalizar lo que los tres se temían:

—Pero, si salimos, no podremos volver a entrar.

Kol miró a su esposa a los ojos mientras le sujetaba las manos. Una levísima sonrisa se dibujó en sus labios justo antes de dirigir una última mirada a John.

—Corre, John, corre.

—Nuestro sitio está aquí —añadió Ulla—. Ojalá volvamos a vernos pronto.

John no se detuvo a despedirse.

Ni siquiera dedicó un instante para comprobar cuánto había avanzado el conteo descendente. Fuese cual fuese la cifra que mostrase la pantalla, ya no le sobraba tiempo para abandonar las instalaciones.

A la carrera, alcanzó el portalón metálico que cerraba la bóveda de acero. Tiró de la manilla con todas sus esperanzas depositadas en que no se hubiera quedado bloqueada.

Por un instante, sintió que se le paraba el corazón.

Por más que tiraba, la hoja parecía bloqueada. Entonces, se decidió a agarrar los tiradores de ambas puertas para tratar de abrirla con todas sus fuerzas.

La puerta se desbloqueó por sorpresa y a punto estuvo de hacer que John cayera al suelo, pero no lo hizo.

El de la NASA tomó aire y se lanzó a recorrer a toda prisa los más de trescientos metros que le separaban de la parte exterior. No recordaba ninguna puerta desde aquel punto hasta la salida, pero no era momento de confiar en la memoria. Sería mejor que todo el oxígeno se dirigiese a los músculos de sus piernas que a su cerebro.

Solo quería volver a ver el cielo sobre su cabeza.

Contar con poco más de un minuto para hacerlo, podía ser tiempo suficiente para cubrir aquella distancia, pero tampoco sabía cuánto iban a esperar Ulla y Kol para activar la configuración HABITADO.

Poco después, Janssen vio salir a John de la vieja mina desmantelada. Boqueaba como si le faltase el aire con la espalda encorvada y las palmas de las manos sobre las pantorrillas como un minero que hubiera escapado a duras penas de un derrumbe.

—Bueno, no hacía falta que echaras el hígado por la boca —dijo Janssen jocoso mientras fingía comprobar la hora en su reloj—. Todavía te habría esperado un poquito más.

John se giró para dedicarle una última mirada a Gruve 3. Un sentimiento extraño le invadió. Sabía que las puertas de la vieja mina reconvertida en reservorio de datos se cerraban para él y que quizá tardarían demasiado tiempo en abrirse de nuevo.

—Bueno, jefe. Ahora, al hotel. Una ducha y a dormir, ¿no?

—¿Cómo que al hotel? ¿A qué hotel?

—Al que me digas. Aunque tampoco hay mucho donde elegir. Si no tienes ninguno reservado, te aconsejo el Basecamp Hotel. Es precioso, como si estuvieras en un refugio de cazadores gigante, pero en el centro de Longyearbyen.

—¡No he venido aquí a hacer turismo! Llévame ahora mismo a la otra bóveda.

—Las órdenes eran claras. Acompañarte a visitar las dos bóvedas y llevarte después hasta el hotel. Recoger, pasear y devolver —respondió Janssen.

—Vas a llevarme ahora mismo al semillero, ¿entiendes? —dijo John Hawk agarrando por la solapa al joven chófer.

Janssen asintió rápido con la cabeza en silencio. No es que le hubiera impresionado el arranque violento del de la NASA, pero prefería no meterse en líos.

John recolocó la parka de plumas del chófer en su sitio como si allí no hubiera pasado nada.

Durante los escasos dos minutos que tardó el del Subaru Impreza en llevarle a la entrada de la otra bóveda, un único pensamiento ocupó toda la capacidad de raciocinio del de la NASA: tenía que haber habido algún error. No había otra explicación para John que lo justificara.

No se había parado el vehículo, cuando John abrió la puerta y salió corriendo hacia la puerta del semillero.

Con todas sus fuerzas golpeó las hojas metálicas del acceso. El estruendo era considerable, sin embargo, parecía que nadie dentro lo escuchaba. Insistió de nuevo con más fuerza si cabe, pero con menos esperanza. Quiso pensar que aquellas imponentes puertas que custodiaban un tesoro tan importante para la humanidad tendrían algún tipo de sensor para detectar intrusos que saltase ante un acto vandálico.

¿De verdad nadie iba a abrirle la puerta?

Cogió el teléfono y llamó a Peter Reeves.

—Maldita sea, Peter. ¿Qué está pasando aquí? Llama ahora mismo a los del semillero y diles que me dejen entrar.

—John, cálmate.

—¿Cómo quieres que me calme?

—Tranquilo.

—Cuando esté dentro, estaré tranquilo, Peter.

—No, tienes que tranquilizarte ya. Ahora —dijo imperativo y, con rotundidad, añadió:— No vas a entrar allí.

—Tienes que hacer que me dejen entrar.

—No.

—Me lo he ganado —argumentó el de la NASA a su superior en Per Aspera Ad Astra.

—Tú no te has ganado nada, John —contestó Peter Reeves tajante.

—Me lo he ganado. He estado siempre ahí. Mi familia pertenece a Per Aspera Ad Astra desde hace generaciones. No puedes dejarme fuera. No puedes.

—Te confundes. Sí puedo. Y deberías estarme agradecido. Mientras todos los demás no saben qué es lo que pasa, tú ya tienes lo que tanto ansiabas: la sabiduría. El conocimiento de lo que a todos nos espera. Sabes lo que solo muy pocos sabemos. Lo que la mayoría ignora. Sabes que desde hace generaciones nos venimos preparando para esto y que por fin ha llegado el momento. Ellos no lo saben, pero tú sí. Tú sabes el esfuerzo y sacrificio que ha supuesto llegar hasta aquí, pero también sabes que no será en vano. Gracias a ti y a muchos como tú, la humanidad podrá tener un nuevo comienzo. Un nuevo amanecer.

—¡Y una mierda, Peter! Déjate de soflamas. ¡Déjame entrar! Déjame ser parte de ese futuro.

—En ese futuro no hay sitio para ti. Es mejor que te convenzas cuanto antes. Aprovecha y disfruta. No todos serán tan afortunados como tú. Muy pocos sabrán que su tiempo se acaba, al menos, como tú lo sabes.

—¡Peter! ¡Peter! ¡Peter!

John Hawk quiso implorar clemencia, pero era tarde. Para cuando quiso hacerlo, ya nadie escuchaba al otro lado de la línea.




58-. ¡Estate quieto!







Bóveda Global de Semillas de Svalbard

(Arca del Fin del Mundo)

6FPR+7G Longyearbyen, Svalbard y Jan Mayen

Noruega




78° 14' 8.6'' N

15° 29' 32.9'' E







Gaïa todavía estaba haciéndose a la idea de la nueva situación que le tocaba vivir cuando saltaron las alarmas de la instalación. 

Usando un atajo de teclado, cambió el programa que se mostraba en la pantalla de su ordenador para comprobar qué había sido lo que había activado la alerta antiintrusión. En el monitor pudo ver con relativa claridad, a pesar de la nevisca, quién había sido el causante de que se produjese ese aviso.

Allí estaban: dos hombres en el parking.

El que seguía junto al coche observaba atónito el comportamiento del otro, que parecía estar hablando por teléfono. No tardó ni un segundo en identificarlos; el llamativo Subaru de Janssen los había delatado de inmediato.

Una notificación del sistema de seguridad del búnker saltó de nuevo en la pantalla. Informaba que se había intentado forzar la puerta de acceso.

«John, John, ¿por qué no te has ido a casa?», se lamentó para sí Gaïa.

La responsable de la bóveda del Fin del Mundo sabía que John Hawk se equivocaba tratando de volver a entrar en el reservorio de semillas. Gaïa no podía permitírselo. Pasase lo que pasase ahí fuera, las puertas no se abrirían para él.

—Vete, John. Vete, por favor —suplicó en voz baja la joven noruega mientras veía por las cámaras cómo el de la NASA se mostraba cada vez más desesperado.

Parecía dispuesto a todo por entrar.

Gaïa se quedó paralizada mirando la imagen que le mostraba el monitor. Janssen acababa de coger entre sus manos el rifle que cargaba al hombro y, ahora, apuntaba en dirección a su acompañante.




—¡Estate quieto! ¡Cállate! —le ordenó Janssen con voz imperativa a John—. ¡Ahora ve hacia el coche! ¡Despacio!

—¡Y una mierda! No pienso moverme de aquí. ¡Deja de apuntarme! ¡Suelta esa escopeta!

—¡Al coche o al suelo! —gritó Janssen— ¡Ya!

John no lograba entender qué era lo qué estaba pasando. 

¿Acaso, si no colaboraba, el chófer tenía orden de matarlo?

Janssen apretó los dientes y levantó el arma un solo instante dejando de apuntar en dirección a John.

Bang.

El disparo al aire consiguió su objetivo solo a medias. Logró asustar a John, convencerle de que Janssen iba en serio y hacerle caer de rodillas.

Pero no alcanzó su objetivo principal: asustar al gran oso polar que a dos patas amenazaba al de la NASA por la espalda.

John, absorto durante la conversación con Peter Reeves, no había sido consciente del peligro que se ocultaba tras la gran pantalla de hormigón que formaba la entrada a la bóveda de semillas.

Para su desgracia, la detonación lejos estuvo de asustar al oso; más bien al contrario.

El úrsido no tenía miedo. Lo que estaba era hambriento. Tan desesperado, que había visto en los dos recién llegados dos presas y no amenazas.

El enorme animal había sido sigiloso a la hora de salir de su escondite. Solo las huellas que había detectado Janssen en la reciente capa de nieve caída durante la nevisca le habían anticipado la presencia del oso polar en la zona.

Pero había sido demasiado tarde para Janssen y John.

Su extraordinario olfato había permitido al gran oso blanco detectarlos ya desde la primera vez que visitaran a Gaïa. Solo había tenido que ir hasta allí y esperar. Si podía recorrer hasta treinta kilómetros por una presa, dos como aquellas bien valían el paseo y la espera.

Por desgracia para John y Janssen, ninguno de los dos poseía ni de lejos una pituitaria tan capaz como la del oso polar, por lo que no habían podido descubrir la amenaza a tiempo.

El gruñido de la enorme bestia de más de dos metros y medio de altura hizo girarse de inmediato al de la NASA. Entonces, vio el descomunal tamaño de la verdadera amenaza que le acechaba por la espalda. Preparado para el ataque, el gran oso polar se había puesto de pie sobre sus patas traseras.

Lo tenía a menos de un metro. Con solo alargar su brazo podía tocarlo. John se quedó paralizado al ver aquellos oscuros ojos que lo veían como un trozo de carne con patas y aquella boca tan negra como el petróleo dispuesta para devorarle.

Entonces, fue consciente de su impotencia.

Ya era tarde.

No podía hacer nada para cambiar su situación. 

El ataque fue fulminante.

Con las zarpas por delante, el oso polar se abalanzó sobre John como un macarra de discoteca que busca pelea —pero de más de trescientos kilos— y comenzó a lanzarle dentelladas.

John sintió el fuerte impacto. Notó el golpe como si hubiera chocado contra él un autobús.

A manotazos, trató de zafarse sin éxito de aquel abisal hocico y aquellos colmillos asesinos.

El primer zarpazo no tardó en llegar.

Le impactó en el brazo izquierdo como una bola de demolición. La garra se le clavó hasta el hueso. Notaba como si fuera a arrancárselo.

No se equivocaba.

La zarpa le había desmembrado una parte del bíceps. 

Del tirón, John rodó sobre el pecho y quedó tumbado boca abajo.

En esa posición, no podía defenderse. Estaba vendido a merced de su atacante.

El oso comenzó a lanzar mordiscos a la espalda indefensa de John. Con cada bocado desgarraba trozos de carne y piel.

El de la NASA solo quería que aquello acabase cuanto antes, pero el oso no parecía estar de acuerdo.

El siguiente bocado lo dirigió al muslo izquierdo, para acto seguido levantar a John en el aire como un pelele.

Con los puños cerrados, John no dejaba de gritar y golpear a la bestia. Se negaba a darse por vencido.

Los golpes solo consiguieron enfadar más a la fiera.

Sujeto aún por el muslo, el feroz animal lo volvió a zarandear en el aire por encima de su cabeza para lanzarlo con furia contra el suelo. Puso una zarpa sobre el pecho de su víctima y con la otra, como si de una foca se tratase, le abrió de un manotazo las tripas.

John veía saltar sangre por todos lados.

Solo pensaba en cuánto tardaría en perder la conciencia o en caer muerto.

El dolor era insufrible.

De un solo golpe, aquella garra le había abierto el vientre con cuatro profundísimos cortes.

Entre tanto, Janssen, con un rápido movimiento del cerrojo de su rifle, había expulsado la vaina del anterior disparo y recargado una nueva. El chófer no dudó en cumplir su cometido: apretó el gatillo, esta vez, apuntando al poderoso animal.

El impacto del proyectil hizo que el oso lanzase un gruñido horripilante.

Janssen recargó el arma y se dispuso a dispararle de nuevo.

La brutalidad y rapidez del ataque de la fiera la habían transformado en una gran mancha informe de color blancuzco que poco a poco se había ido volviendo rojiza conforme brotaba más y más sangre.

El chófer descerrajó un nuevo disparo casi sin apuntar. Directo al bulto.

Temía errar el tiro, pero más por no acertar al gran oso que porque el impacto se lo llevara el malogrado John.

Para el de la NASA ya todo estaba perdido, solo Janssen podría salvarse.




59-. Desert Dome







Zoológico Henry Doorly

3701 S 10th St, Omaha,

68107 Nebraska,

Estados Unidos




41° 13' 33'' N

95° 55' 40.33'' W







El teléfono del departamento de conservación genética del zoológico Henry Doorly rara vez sonaba. Lo habitual era que si alguien quería comunicarse con el Dr. Henry Lloyd, lo hiciese a través de email o directamente a su teléfono móvil. Por eso, le extrañó que el terminal fijo del laboratorio emitiera aquel molesto sonido que parecía sacado de otra época.

—Henry Lloyd —respondió de inmediato el experto en criopreservación.

—«Porque de entre todos los de esta generación he visto en ti que eres justo, harás como te digo: de todo animal limpio tomarás siete parejas, macho y hembra; pero de los animales que no son limpios, una pareja, el macho y su hembra, para conservar viva la especie sobre la faz de la tierra».

Cualquier otro hubiera creído que aquel que le recordaba el mandato de Dios a Noé no era más que un loco. Sin embargo, Henry Lloyd sabía que su interlocutor tenía plena conciencia de lo que hacía. Peter Reeves había hecho esa llamada porque conocía lo que se escondía bajo Desert Dome. Pero no era aquella gran cúpula geodésica que recreaba en su interior las condiciones de vida del desierto lo que le interesaba a Reeves. Ni siquiera la parte subterránea conocida como el Reino de la noche. Lo que a Peter Reeves le importaba era lo que aquel zoológico albergaba en sus entrañas: las instalaciones del programa de conservación genética.

Iniciar el programa fue más sencillo de lo que hubiera podido parecer a priori. Como en la mayoría de los casos, solo había sido necesario encontrar un motivo mundano razonable que permitiera comenzar aquella titánica labor. Así, la indiscutible premisa de conservar muestras genéticas de la fauna de Madagascar ante un posible cataclismo bastó como primer paso para desarrollar aquel reservorio oculto en lo más recóndito de las instalaciones. En los bancos genéticos del departamento no solo se conservaban óvulos, espermatozoides y embriones útiles para la reproducción asistida, también almacenaban tejidos de los que obtener fibroblastos y otras células somáticas con la vista puesta en clonaciones futuras que garantizasen el éxito del programa Noé.

—«Así se ha hecho para preservarlos antes de que de la faz de la Tierra pueda borrarse a todo ser viviente —respondió el científico a la cita de Peter Reeves».

Henry Lloyd no mentía.

En el departamento que él dirigía, se había actuado siguiendo al pie de la letra las indicaciones de Per Aspera Ad Astra. Se almacenaban el mayor número posible de muestras de ADN tanto de humanos como de todas las especies del planeta que, humanamente, había sido posible lograr. En el caso de las muestras de genoma humano, no había sido difícil conseguirlas. Muchos habían cedido muestras de su material genético de forma gratuita —algunos incluso pagando por ello— a cambio de la promesa de conocer el origen de sus ancestros. Otros habían cedido los cordones umbilicales de sus hijos a bancos de conservación con su mirada puesta en promesas de que pudieran serles útiles en caso de enfermedad. Sin embargo, en el caso de los animales, el proceso de selección había sido más complejo. En un primer momento, los esfuerzos se habían centrado en la conservación de los animales domésticos de importancia económica, luego las muestras se fueron ampliando a un mayor número de especies también necesarias para mantener y desarrollar un hábitat, como las especies polinizadoras.

La elección de cómo proceder en cuanto al programa NOÉ no había sido improvisada. Los miembros de Per Aspera Ad Astra habían dado con la clave, en una de sus habituales relecturas de la Biblia. Si un nuevo Noé tuviera que preservar la existencia de las distintas especies que habitaban el planeta ante un suceso apocalíptico, pensar en hacerlo conservando únicamente ejemplares vivos no parecía la opción más razonable.

Henry Lloyd hubiera deseado que sus estudios para la vitrificación de embriones hubieran estado más avanzados, pero sabía que si Peter Reeves había activado las arcas era porque no había más tiempo que perder y la situación era inevitable.

Como harían uno a uno los responsables de las otras arcas, Henry Lloyd hizo las correspondientes comprobaciones según el procedimiento indicado por Per Aspera Ad Astra, cerró las instalaciones y se preparó para ocupar su puesto dentro del búnker de la organización que le correspondía.




60-. Pandora




Friedrich-Loeffler-Institut - Federal Research Institute for Animal Health

Alemania




54º 10' 59'' N

13º 21' 57'' E







La llamada de Peter Reeves sorprendió al Dr. Arthur Clarke justo cuando iba a prepararse para entrar en la sala del laboratorio. No la esperaba, pero mucho menos esperaba cuáles iban a ser las palabras que iba a escuchar:

—Doctor, solo puedo agradecerle sus servicios en estas circunstancias —dijo Peter Reeves tras escuchar al Dr. Arthur Clarke identificarse—. Siento tener que comunicarle que debe cancelar de inmediato todas las pruebas que estaba realizando y proceder a encapsular y proteger cualquier tipo de muestra con la que estuviera trabajando.

»Se va a producir un evento catastrófico a nivel mundial por lo que debe de sellar el laboratorio según el protocolo de alta seguridad diseñado al efecto.

»En unos minutos, recibirá la dirección y el pase para que pueda refugiarse en el búnker de Per Aspera Ad Astra más cercano a las instalaciones.

»No haga preguntas. No se entretenga.

»Lo queremos allí de inmediato. Es muy importante para nosotros —reconoció finalmente Peter Reeves.

»Ahora tengo que dejarle.

Y el director de la CIA y ahora gran maestre de Per Aspera Ad Astra colgó el teléfono sin darle oportunidad a Arthur de decir palabra.

Una notificación en la pantalla de su móvil avisó al científico de que acababa de recibir el mensaje de Peter.

Solo un enlace aparecía en él.

Al acceder a él, se abrió una aplicación de navegación con dos relojes: uno a la derecha y otro a la izquierda. El primero de ellos señalaba la duración estimada del trayecto hasta su destino. El segundo, una cuenta atrás demasiado ajustada como para llegar a tiempo si se entretenía.

Sin dudarlo, el Dr. Arthur Clarke inició el protocolo de sellado del laboratorio de nivel cuatro y se puso en camino hacia lo que creía sería su salvación, con solo una idea en mente: al menos, si la humanidad se iba al garete, él tenía la conciencia tranquila de que no habría sido por su culpa. Antes de salir había dejado bien protegidas las muestras.

Si todos los males del mundo escapaban de aquella caja de Pandora, no sería por su culpa.




61-. Mesías







Cheyenne Mountain Air Force Station

Colorado Springs, CO 80906

Estados Unidos







Los zapatos de Peter Reeves sonaban por los pasillos desiertos rompiendo el silencio con su leve golpear de suelas de cuero. A pesar de que, encerrado en el búnker de Cheyenne Mountain no tenía contacto con el exterior, con solo un vistazo a su reloj de pulsera confirmó lo que había supuesto: a esas alturas de la noche, era más que probable que tanto Lola como el doctor Beickman ya estuvieran dormidos como había indicado a Selene.

Nada más cruzar la puerta de la habitación medicalizada, encontró a la pareja profundamente dormida. Lola descansaba sobre la camilla. A su lado, Allan había caído redondo sobre el cómodo sillón situado junto a la cuna de Stella.

Peter se acercó al psiquiatra e intentó despertarlo, pero no pudo hacerle volver en sí.

No había sido el cansancio provocado por las últimas jornadas vividas lo que los había agotado.

Sin duda, el equipo médico de Cheyenne Mountain no había escatimado a la hora de administrarles sedantes. El jefe de la CIA había sido claro. No había dejado el más mínimo fleco a la interpretación. Lola y Allan debían descansar durante, al menos, las próximas ocho horas. Ocho horas en las que no quería verlos en pie bajo ninguna excusa posible.

Peter sonrió como un buen padre que por fin ve a sus hijos acostados tras disfrutar de un intenso día en el parque de atracciones. Sin embargo, no eran ni Lola ni Allan los que habían provocado aquella sonrisita en Peter. Había sido la pequeña Stella tumbada en su cunita la que le había hecho surgir aquel gesto.

Además, Peter Reeves sabía que la diversión de aquel día todavía no había empezado. 

Con cuidado de no despertarla, el jefe de la CIA cogió a la pequeña en brazos y la apoyó contra su pecho.

Una mirada furtiva desde la puerta de la habitación medicalizada fue la única despedida que recibieron Allan y Lola.

Con paso decidido, Peter Reeves regresó a la sala de control de la parte más profunda de las instalaciones. Allí estaba ya todo preparado.

Tantos otros lo habían intentado sin conseguirlo.

¡Cómo le hubiera envidiado Jack Parsons por haber logrado conseguir al fin su particular Moonchild! Incluso el mismísimo Aleister Crowley se hubiera cambiado por él, solo por haber podido disponer aquella noche de esa Niña de la Luna.

Sin embargo, él y solo él era ahora el guardián del destino de aquella niña, que, sin duda para él, era portadora de una magia pura sin igual que la hacía estar llamada a convertirse en la mesías de una nueva era.

Y todo ese poder estaba ahora en sus manos en forma del indefenso cuerpecito que Peter apretaba suavemente contra su pecho.




62-. El bocado de Adán







Cheyenne Mountain Air Force Station

Colorado Springs, CO 80906

Estados Unidos







Clara se detuvo por un instante frente a la cama de la que había sido su habitación desde que llegara al búnker de Cheyenne Mountain. Sobre la sábana, alguien había dejado perfectamente estiradas una túnica negra y un manto del mismo color. La tatuadora reconoció de inmediato aquellas prendas. Eran idénticas a las que se habían utilizado durante la ceremonia de coronación de Vladímir Pávlov en la Sala de los Generales. Como un astronauta a punto de enfundarse el traje espacial para salir al exterior de la nave, Clara también sabía que, una vez adoptase la nueva vestimenta que le habían dejado preparada y abandonase la seguridad de esa sala, se tendría que enfrentar a una de las situaciones más complicadas de su vida.

Con la palma abierta, recorrió la tela de la túnica como una novia acaricia su traje de ceremonia instantes antes de ponérselo por primera y última vez. Como ella, también esperaba no tener que volver a lucirlo nunca más, aunque en su caso fuera por una razón muy distinta.

Convencida de que no tenía otra opción, se colocó el manto sobre la túnica. La capucha le caía sobre la cabeza con el borde rozándole las cejas ocultando gran parte de su rostro.

Si la indumentaria exigía también un calzado específico, alguien debía haber olvidado traerlo. Aun así, eso no sería problema aquella noche. Un gesto rápido le bastó para hincar rodilla y asegurar los cordones de sus botas. Medio arrodillada sobre su pierna, recordó el tatuaje que cubría su gemelo. No necesitaba verlo para rememorar su significado y tener presente por qué se había hecho ese diseño en particular. Aquel arcángel victorioso con las alas abiertas que sometía a sus pies a un demonio encadenado no había sido una elección casual. Ella, como el arcángel, sabía que no debía confiarse nunca. Sabía que siempre tenía que ser ella y no otros la que llevara las riendas de la situación por más poderoso que fuese su enemigo.

Con sus botas Dr. Martens bien aseguradas y ese pensamiento en mente, salió de la habitación.

Nada más cruzar el umbral, se encontró a Innokentiy Nóvikov y Ruslam Kuznetsov esperándola cada uno a un lado de la puerta. Innokentiy, sin mediar palabra, le entregó una caja circular de madera cubierta por un pañuelo. Clara la tomó en sus manos. Sabía lo que contenía y, tal vez por eso, la sintió más pesada de lo que esperaba. En cuanto se hizo cargo de ella, los dos secuaces de Vladímir se echaron al hombro un cajón alargado de madera que descansaba en el suelo.

En procesión, los tres dirigieron sus pasos a la sala principal de las instalaciones secretas de Cheyenne Mountain. 

Clara encabezaba la extraña Santa Compaña, con el convencimiento de que, si bien ninguno de ellos todavía estaba muerto, sin duda hacía ya tiempo que sus almas estaban ya perdidas.

Al cruzar las puertas de entrada de la sala de control de los teleforce, descubrieron una estancia en penumbra solo iluminada por una miríada de velas. Decenas de ellas se repartían por el perímetro interior del salón de mando iluminando tenuemente la parte inferior de las paredes mientras, en el centro, otras recreaban una forma similar a la del Sol Negro de la Sala de los Generales. Frente a ese diseño remarcado con algo que parecía sal y delante de la pared de los monitores, se había engalanado la mesa que había aportado Raluca para la ocasión cubriéndola con una rica tela de seda negra para que fuera usada a modo de altar. Sobre ella, alguien había dispuesto dos grandes cirios y, entre ellos, un objeto cúbico cubierto por otra tela de idénticas características a la que cubría el ara.

Clara no pudo evitar que la disposición de ese altar le recordase a la de la sala del encapsulado en Rennes-Le-Château.

Llevada por su instinto de supervivencia, giró la cabeza para mirar alrededor con la intención de tomar contacto con el lugar y valorar la situación.

Por suerte, aunque los puestos de control se desdibujaban en la penumbra convertidos en manchas de bordes desdibujados, no encontró ni rastro de los sarcófagos.

A quien sí descubrió fue a Vladímir Pávlov que, al otro lado de la sala, ataviado con sus negras vestimentas ceremoniales, trataba de ocultar su figura entre las sombras. El ruso dedicó una mirada a la española que no le fue correspondida. 

Clara siguió las indicaciones que unas horas antes le habían dado. Colocó la caja circular en uno de los extremos del altar mientras Innokentiy y Ruslam hacían lo propio en el otro extremo con el alargado cajón de madera.

Los esbirros de Vladímir, a la señal de este, abandonaron la sala y se quedaron custodiando la entrada.

Las puertas del salón de mando no tardaron en abrirse de nuevo.

Esta vez, una silueta se esbozó recortada contra la claridad del pasillo. Aquella figura vestía un manto ceremonial similar al que lucía Vladímir. Por su complexión, Clara supuso que se trataba de un hombre. Solo cuando este se acercó al altar pudo descubrir, a la luz de los velones, algo más: aquel individuo no venía solo, traía un bebé en brazos.

Vladímir no le había anticipado aquel detalle.

Solo le había dicho que aquella noche asistiría a la ceremonia definitiva.

Sin embargo, con lo que no contaba Clara era con que esa ceremonia definitiva incluyera a Stella y mucho menos al jefe de la CIA y ahora gran maestre de Per Aspera Ad Astra, Peter Reeves.

Peter miró a Clara de arriba a abajo y, tras un gesto de asentimiento, le entregó la pequeña criatura.

Vladímir se acercó a Clara hasta situarse justo a su lado para susurrarle:

—No me falles. Raluca me dijo una y mil veces que sabrías cómo hacerlo.

Raluca no se equivocaba.

La bruja rumana estaba segura de que Clara reconocería la urna de mármol que había aportado para el sacrificio nada más verla. Y así fue. Solo un instante después de que Vladímir Pávlov retirara la tela que cubría el objeto situado en el centro del altar, comprendió que esa urna de mármol era mucho más que un soporte para realizar sacrificios. A pesar de su apariencia maciza, tras las sólidas paredes de piedra ocultaba un compartimento secreto en el que, como un ilusionista con su chistera, el mago que la utilizase podía esconder la causa y el fruto de sus prodigios.

Clara retiró la daga ceremonial de tres filos que hasta ese momento yacía sobre el pedestal oculto bajo la tela y colocó a Stella sobre el ara. Bajó la cabeza hasta que el borde de su capucha le quedó a la altura de los ojos antes de, en silencio, hacerse un último juramento, al ser consciente de lo que Vladímir y Peter le estaban pidiendo hacer.

Un pitido violento invadió toda la sala, al que le siguió el característico sonido de una sirena.

Las pantallas parpadearon emitiendo unas luces estroboscópicas durante unos segundos justo antes de empezar a mostrar una cuenta atrás.

Esa era la señal: el tiempo estaba a punto de cumplirse.

Todos sabían que aquella no era una señal cualquiera; era una señal de alarma, pero a ojos de Vladímir era mucho más que eso. Sentía tanta emoción. Para él, era como si el séptimo sello se hubiera abierto ya y ese clamor fuera el de las trompetas del Apocalipsis.

Por eso, Vladímir no tardó en abrir la caja circular de madera y sacar la Corona de Espinas de su receptáculo. Había llegado el momento de cumplir la promesa que le había llevado hasta allí y que ambos, Peter Reeves y él, habían sellado en secreto en la sala de la Liberación. Vladímir Pávlov sabía que necesitaba de Peter Reeves si quería lograrlo, pero también tenía claro que el precio que había aceptado pagar al ya gran maestre de Per Aspera Ad Astra era demasiado alto. Peter le había concedido el honor de ser su lugarteniente a cambio, pero aquello no era bastante para Vladímir. Si algo le había enseñado su padre al ruso era que solo podía ser el mejor. En palabras de su progenitor: en la vida no había premio de consolación para los perdedores. Y en aquella lucha más que en ninguna no valía con ser el subcampeón.

El temporizador descontaba uno a uno los segundos hacia el momento estelar de Peter Reeves. Siempre había soñado con ser el hombre más poderoso del mundo y estaba a punto de conseguirlo. La makgia en la que tantas veces había depositado sus esperanzas estaba a punto de concederle lo que a sus ojos tanto merecía.

El sacrificio que tenía que hacer era inmenso, pero en el fondo se había convencido de que, si el destino no había encontrado otra forma de darle su poder, aquella tendría que ser la manera en la que lo llevaría a cabo: una ofrenda a la altura del poder que buscaba alcanzar, un holocausto a escala planetaria.

Como un Edipo desenfrenado, su intención no había sido solo matar al padre representado en aquella civilización extraterrestre que se atribuía el hecho de ser su antecesor. Su furia desmedida se extendía más allá haciendo cargar su venganza sobre sus propios hermanos, aunque fueran los miembros de su misma humanidad.

Por eso, lo había dejado todo preparado.

En el mismo instante en el que se completase la cuenta atrás, todos los teleforce desarrollados siguiendo las indicaciones y diseños de Nikola Tesla serían disparados hacia sus objetivos. Los primeros y más potentes buscarían aniquilar por completo todas y cada una de las naves de los recién llegados mientras que una segunda oleada de ataques se dirigiría a los principales objetivos militares terrestres para evitar una respuesta a nivel global tanto de tipo nuclear como convencional por parte del resto de potencias mundiales.

Ese momento excepcional —irrepetible— había sido el que el destino le había concedido para su coronación como amo y señor de toda la tierra, como emperador de todos los ejércitos, rey de reyes, amo y señor de la Humanidad.

Y aquella celebración solo podría sellarse con la sangre de un ser tan excepcional como el propio Peter Reeves: Stella.

Con paso lento pero seguro, Peter se dirigió hacia el altar. Recreándose en el momento que estaba viviendo, abrió el cajón y admiró su contenido. Antes de tomarla en sus manos, recorrió la lanza de extremo a extremo con la mirada. Tras cerrar con fuerza los puños rodeando el arma, una sonrisa se manifestó en la comisura de sus labios: Longinos había empuñado aquella lanza contra un muerto, pero él, con ella en la mano acabaría no solo con el encapsulado, sino con todos los demás que pudieran enfrentársele e intentaran arrebatarle su poder.

Unos pasos le bastaron a Peter para ocupar su lugar ante el altar en el centro del Sol Negro formado por las velas. Allí, con la lanza bien sujeta en su mano derecha, esperó que Vladímir cumpliera la promesa que le había hecho en la sala de la Liberación de coronarle como máximo soberano universal.

El ruso le mostró la Corona de Espinas y rodeó el altar para colocársela desde la espalda en el momento en el que Clara, como experta sacerdotisa, hiciera el sacrificio ritual que le había tocado ser la encargada de ejecutar.

Peter se sentía el protagonista de aquel acto y a la vez testigo de excepción.

La irrefrenable cuenta atrás se acercaba a su fin.

Peter notó cómo Vladímir levantaba el brazo izquierdo para colocar la Corona de Espinas a menos de un palmo sobre su cabeza. Podía sentirla. Era como una fuerza difícil de describir. Similar a la electricidad estática, poseía una energía semejante al magnetismo. 

Clara clavó su mirada en la de Vladímir justo antes de disponerse a rodear el cuerpo de la pequeña Stella con la tela que antes cubría la urna de mármol. Como si tratara de envolverla, colocó la tela sobre la urna y le dio varias vueltas antes de imponerle las manos. Acto seguido, tomó con la mano izquierda el bulto que acababa de formar con el rico paño y empuñó la phurba, la daga ceremonial de tres filos, con la derecha.

Callando un grito, levantó ambas manos al cielo y dirigió su mirada a la daga ritual. 

Peter imitó a Clara dirigiendo su mirada hacia el arma ceremonial. Alargó el cuello y levantó la barbilla. Tragó saliva y notó cómo se le movía la nuez. El maldito bocado de Adán. El mordisco de la fruta prohibida del árbol del conocimiento que ningún hombre antes de él había podido digerir tenía que hacerse notar como un mal chiste en ese preciso instante, pensó.

Clara bajó la mirada hacia la urna de mármol y colocó sobre el pedestal la ofrenda antes de levantar la phurba sobre su cabeza empuñándola con ambas manos.

Peter también bajó la mirada.

Entonces lo notó acariciándole el cuello a la altura de la nuez: primero, el frío acero de una daga rebanándole el cuello de izquierda a derecha; luego, el tibio fluir de la sangre brotando de su garganta.

Peter trató de mantenerse en pie apoyándose en la lanza de Longinos como si de un poderoso cayado se tratase. Pero aquel objeto de poder, si tenía alguno, no era el de mantener en pie a los moribundos. Más bien, al contrario; su función capital y por la que había sido reconocido por siglos había sido confirmar que estaba muerto aquel llamado a estar vivo por siempre.

Sin fuerzas para mantenerse en pie, hincó las rodillas en el suelo como un penitente mientras se llevaba la mano izquierda a la mortal herida. A pesar de sus esforzados intentos por comunicarse, de su boca solo salieron gruñidos ininteligibles entremezclados con esputos de sangre.

Desde su posición al otro lado del altar, Clara vio cómo Vladímir, todavía con la Corona de Espinas sujeta en una mano, limpiaba contra la pechera de su túnica la daga que empuñaba en la otra. Parecía no importarle haber ensangrentado los atuendos ceremoniales; más aún, cualquiera hubiera dicho que había disfrutado haciéndolo. Sin decir palabra, guardó el arma bien sujeta tras el cinturón con el que ceñía su túnica.

Con gesto diestro, tras propinarle un fuerte empujón con la suela, el ruso agarró la lanza de Longinos antes de que el moribundo Peter Reeves cayera al suelo vencido por el envite.

Aterrada, Clara lo vio acercarse hacia ella mientras este se ceñía la corona.

Entre la luz oscilante de las velas y los destellos estroboscópicos de las pantallas, a duras penas distinguió su rostro. El ruso estaba desencajado. Vladímir no parecía el mismo. Se había transformado en un monstruo. La dura expresión de su cara era la propia de un enajenado mental. De alguien tan protervo como Vlad Draculea, capaz de beber la sangre de sus víctimas en copas mientras comía delante de sus cuerpos empalados.

Clara fue consciente de que ya no tenía otra opción.

El tiempo se terminaba para todos.

Sabía que, si fallaba, Vladímir no se daría por vencido hasta acabar con ella.

Por eso, no dudó ni un instante.

Vladímir todavía se encontraba a unos pasos de distancia.

Suficiente, pensó.

Levantó la daga.

No podía fallar.

De inmediato, la bajó con tanta fuerza que se clavó en la urna en el lugar previsto emitiendo un sonoro chasquido.

Acto seguido, cubrió el arcón de mármol con su túnica y con un giro de muñeca, retiró el arma ceremonial del punto en el que había quedado hundida y la lanzó sobre el altar como si su empuñadura quemase.

Alzó la vista hasta que sus ojos se cruzaron con la heladora mirada de Vladímir.

Como se temía, aquella puesta en escena no había hecho otra cosa que incrementar las ansías asesinas del ruso que, con la lanza en ristre, se disponía a ensartarla.

Solo un pensamiento hervía en la mente de Vladímir: Raluca —¡aquella maldita bruja embustera!— le había engañado. Clara no iba a cumplir su mandato. No iba a ser la avezada sacerdotisa encargada de ejecutar el sacrificio final en su honor. 

Pero él sí que cumplía sus promesas, aunque para ello tuviera que pasar por encima del cadáver de quien fuera.

Incluso del de Clara Salvatierra.

Como un enfurecido hoplita, cargó con la lanza contra el pecho de la española con la intención de atravesársela a la altura del corazón. 

Clara sintió el fuerte golpe de la punta metálica contra sus costillas tras atravesar el hatillo de seda que apretaba contra su pecho.

En un acto reflejo, se encogió.

Notó cómo la sangre brotaba.

El bulto de telas que protegía sobre su pecho había comenzado a ensangrentarse.

Vladímir la miraba satisfecho.

A pesar de que el ataque no había llegado al corazón de Clara, sí que había logrado hacer blanco en su tórax. Por suerte para ella, la anchura del altar que los separaba había sido decisiva para reducir las consecuencias del ataque.

Con un gesto rápido, Clara soltó el bulto de tela que sujetaba contra su pecho.

Con el brazo izquierdo ya libre, rodeó la caña de la lanza con el antebrazo pasando la muñeca por debajo del madero. Un movimiento rápido le sirvió para por sorpresa revolverse sobre sí misma. Solo necesitó media vuelta hacia ese lado para con la mano izquierda empuñar la lanza, separarla del pecho y desplazar el nuevo asalto de Vladímir alejándolo de su cuerpo. Con la mano derecha apoyó el movimiento y, como una experimentada practicante de judo, empleó la fuerza del ataque de su oponente contra él. Aprovechó que la gran mesa actuaba como barricada entre ambos para tirar con todas sus fuerzas del mango de la lanza y desarmarlo.

Pero Vladímir Pávlov no iba a darse por vencido tan fácil.

Sin titubear, recuperó de su cinturón la daga que acababa de usar para degollar a Peter con la intención de hacer lo mismo con la española.

Armada con la lanza, Clara se colocó en posición defensiva ante Vladímir Pávlov.

Los dígitos en las pantallas cambiaron su color blanco anterior por un parpadeante rojo intenso haciendo que un tono escarlata invadiera toda la sala.

Las sirenas variaron su secuencia de sonidos aumentando su frecuencia. Su volumen ahora resultaba mucho más alto y molesto.

Era la indudable señal de que la cuenta atrás a punto estaba de llegar al final.

Clara pensó que, por suerte, eso al menos la libraría de que los secuaces de Vladímir se unieran a la fiesta al escuchar el alboroto que se estaba viviendo en el interior del salón de mandos de la sala Teleforce. Por más que Clara tuviera mucha confianza en sí misma, también era consciente de que, si bien vencer a Vladímir Pávlov no era una misión imposible, hacerlo mientras Innokentiy y Ruslam ayudaban a su jefe sería demasiado.

Vladímir emitió un gruñido como el de un oso antes de abalanzarse hacia Clara, que, con una agilidad pasmosa, fintó esquivando el ataque frontal directo del ruso.

La española con ese movimiento había ganado la posición a Vladímir, quedando este a su merced.

Un golpe en la corva le sirvió a Clara para hacer que su rival cayera de bruces. Vencido en aquella posición, tendido en el suelo, estaba indefenso.

Clara apoyó la suela de su bota sobre la espalda del ruso tratando de inmovilizarlo.

A duras penas, creyó entender entre dientes que Vladímir pedía clemencia. El arrogante criminal que solo hacía unos instantes acababa de ajustarse la Corona de Espinas como rey del mundo y degollar a su despreciado émulo, ahora parecía otra persona.

Pero no lo era.

Seguía siendo el mismo: un ser capaz de, hasta en la peor de las situaciones, en el peor de los momentos, tratar de conseguir ventaja usando las tretas que fueran necesarias, por más tramposas que resultasen.

Clara agarró la lanza con ambas manos y la levantó por encima de su cabeza como si de un mortero africano gigante para moler se tratase.

La española no se había equivocado, el ruso no podía levantar el pecho del suelo, pero, aun así, con la daga empuñada en su mano había lanzado un último y desesperado ataque hacia la pierna de su oponente.

La hoja de la daga se clavó en el gemelo de Clara justo a la altura de su tatuaje, al tiempo que la punta de la lanza de Longinos atravesaba la espalda de Vladímir.

Un alarido mudo resonó por toda la sala.

Vladímir tensó todos sus músculos en un último arrebato por agarrarse a esa vida que ya se le escapaba.

Clara cargó con todas sus fuerzas de nuevo contra él. Con un pisotón sobre la parte en la que la punta se unía a la vara de la lanza apoyó el envite. La hoja se enterró en el cuerpo de Vladímir unos cuantos centímetros más llegando hasta las planchas de oro que decoraban la punta con la inscripción «Lancea et Clavus Domini». La lanza y el clavo del Señor.

Clara se detuvo.

Vladímir yacía desarbolado inerte en el suelo. La punta de la lanza había cumplido su cometido. A pesar de su antigüedad y de su tradicional uso exclusivo como objeto ritual, no había perdido su eficacia y le había atravesado el corazón sin problema provocándole una muerte instantánea.

Clara soltó la vara y se llevó la mano a la pierna para retirar la daga que había quedado clavada en su gemelo.

Retiró el arma y comprobó la herida. Por lo que parecía, el corte era más escandaloso que profundo, igual que pasaba con el de la parte baja del pecho. La hoja de la lanza había chocado con el penúltimo par de costillas inferiores. Pero, aunque el dolor era intenso, esperaba que el filo no hubiera afectado al hueso.

Con cuidado, levantó la pernera del pantalón.

Sangraba bastante. Más de lo que esperaba, pero no lo suficiente como para que fuera fruto de una herida letal.

Una sonrisa se dibujó en su cara.

El orificio que había dejado la llaga y del que brotaba la sangre coincidía justo con un punto exacto en la espalda del demonio: el mismo en el que ella había clavado la lanza a Vladímir Pávlov.

Clara lo vio como una señal.

Esta vez el bien había vencido o al menos eso quiso creer.
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Al llegar la cuenta a cero, la sala quedó en completo silencio solo iluminada por la tenue y oscilante luz de las velas.

Los monitores se habían apagado y sus pantallas se habían quedado en negro mientras las sirenas enmudecían.

Ni un solo ruido rompía la angustiosa atmósfera.

Clara, paralizada, sintió como si el tiempo se hubiera detenido en ese mismo instante. Solo el leve oscilar de las llamas de las velas le confirmó el natural e irrefrenable avance de los segundos.

En cierta medida, esa certeza le dio un respiro.

Tomó aire con fuerza, pero se detuvo de inmediato. Un fuerte pinchazo a la altura del tórax la hizo detenerse y la obligó a apoyarse con la mano izquierda sobre el altar mientras con la derecha presionaba la herida.

Todavía en esa postura, le sorprendió la entrada de los esbirros de Vladímir en la sala.

La escena que Innokentiy Nóvikov y Ruslam Kuznetsov descubrieron tras cruzar el umbral nada tenía que ver con la que ellos esperaban. El cuerpo de Peter Reeves yacía frente al altar junto al Sol Negro con la cabeza apoyada sobre un gran charco de sangre. El cadáver de Vladímir también se desangraba, pero unos pasos más allá tras el ara.

De inmediato, los secuaces del ruso echaron mano a sus pistolas.

Clara supo en ese mismo momento que estaba perdida.

En esta ocasión no estaba Daniel para ayudarla lanzando la urna de cristal a sus adversarios como hizo con el padre Reinigier en la sala del encapsulado de Rennes-Le-Château. Estaba sola y no contaba con ningún mecanismo oculto para poder activarlo y que sirviera de distracción y ayuda contra los esbirros de Vladímir.

Su principal arma en esa situación tendría que ser el ingenio y su capacidad para valorar todas las circunstancias.

—¿Qué mierda ha pasado aquí? —preguntó Innokentiy nervioso.

Clara valoró que esa pregunta la colocaba en una posición favorable ante la desagradable coyuntura. Si Innokentiy había lanzado esa pregunta en vez de vaciar directamente el cargador sobre ella, todavía tenía esperanzas.

—No he podido evitarlo —mintió Clara mientras con el manto se cubría la herida del pecho—: No sé por qué al final Vladímir no ha querido coronarle. No sé muy bien ni cómo ha pasado. Empezaron a discutir y luego a pelear. Peter lo atacó con la lanza. Estaba claro que quería matarlo. Intenté separarlos, pero no pude. Estaba como loco; tuve que degollarlo para que dejara de atacar a vuestro jefe.

Con paso lento, Innokentiy se dirigió hasta donde yacía el cadáver de Vladímir. Allí, de pie, se quedó mirándolo en silencio mientras guardaba la pistola de nuevo en su funda. Ruslam lo imitó escondiendo también su arma.

Miraba el cuerpo sin vida de Vladímir Pávlov como si se tratase del de una alimaña despreciable que acabase de atropellar. Con la punta del zapato, le empujó la pierna a la altura del tobillo. Clara no supo distinguir si con aquel gesto le mostraba su más profundo desprecio o si se trataba de un acto inconsciente para comprobar si aquel cadáver no tenía el más mínimo soplo de vida.

Innokentiy no recibió ninguna respuesta. Hacía ya tiempo que Vladímir Pávlov había abandonado el mundo de los vivos.

Ante la nueva situación, Innokentiy se acercó hacia la cabeza de su jefe e hincó la rodilla. No trataba de mostrarle respeto, ni siquiera de cerrarle aquellos ojos vidriosos que se clavaban en los suyos. Solo quería coger del suelo esos dos objetos de poder que ahora nublaban también su mente.

—Todo por esto —aseveró mientras se reincorporaba y levantaba al cielo la Corona de Espinas y la Lanza del Destino mientras parecía valorarlas.

Ruslam le observaba intrigado.

—¿Qué vamos a hacer ahora?

La pregunta de Ruslam Kuznetsov solo obtuvo el mutismo de Innokentiy por respuesta.

Clara vio cómo en la cara del ruso se dibujaba una tremebunda sonrisa al tiempo que este se ceñía la Corona de Espinas.

Ruslam también fue consciente de cómo cambiaba el gesto en el rostro de su compañero.

—Déjalo, Innokentiy. Déjalo, por favor —le suplicó mientras sacaba de nuevo su arma de la funda para apuntarle con ella—. No tiene sentido. Como ves, esa maldita corona y esa lanza solo han traído sufrimiento y muerte a los que las han portado. Déjalas a un lado ahora que aún estás a tiempo.

Clara se sorprendió al oír aquellas palabras. Era como si Ruslam hubiera leído su mente y verbalizado sus pensamientos.

—Tiene razón —apoyó la española—. Déjalo.

—¡Eso es lo que tú quieres, maldita bruja! Lo que siempre has querido. Mira lo que has provocado —dijo Innokentiy mirando a su alrededor—. A ellos les engañaste porque no sabían quién eras, pero a mí no me engañas. No me pillarás por sorpresa. ¡No pienso entregarte nada!

El ruso estaba fuera de sí, como poseído.

Ruslam lo miraba horrorizado mientras lo encañonaba con su pistola. Dudaba que atendiera razones, pero aun así trató de convencerle por última vez:

—Paremos esto. Aún estamos a tiempo.

Clara no deseaba otra cosa, pero según parecía, no solo Innokentiy tenía otros planes. El destino también quería jugar sus cartas.

Un lamento resonó en el interior de la sala Teleforce. Entre sollozos, Stella acababa de despertar en el momento menos apropiado.

—¡Maldita sea! Clara, ¿dónde está la niña? ¿Dónde? —exigió saber Innokentiy.

Clara levantó las manos en señal de rendición y se arrodilló frente al altar, para, acto seguido, coger el hatillo de seda negra que descansaba en el suelo.

Con gesto cariñoso, lo acurrucó contra su pecho.

Cerró los ojos preocupada. Stella no dejaba de llorar y su llanto sordo se escuchaba cada vez con más fuerza brotando desde su escondite en el interior de la urna.

Sin embargo, tal vez cegado por su entusiasmo, Innokentiy pareció no darse cuenta de aquel detalle.

Clara se acercó a él muy despacio como si estuviera a punto de realizar el intercambio en un secuestro.

Aún les separaban varios pasos, cuando el ruso se agachó para coger la daga de Vladímir del suelo.

Clara valoró la situación. Aunque todavía estaba un poco lejos de él, tal vez tendría una posibilidad. Su posición le resultaba favorable. Si conseguía lanzarle una patada a la cabeza con la suficiente fuerza era posible que le dejara fuera de combate.

—¡No lo hagas! —gritó Ruslam cortante.

Clara se frenó en seco.

—La niña no tiene la culpa —argumentó el ruso mientras su compañero se ponía en pie empuñando la daga.

Clara se arrepintió de no haber aprovechado esa que, tal vez, había sido su última oportunidad.

Solo le quedaba una opción: buscar la ventaja de pillar por sorpresa a Innokentiy haciendo precisamente lo que suponía que él esperaba que hiciera. Así, hincó rodilla y con los brazos estirados le ofreció el hatillo de seda negra que hasta unos instantes antes protegía contra su cuerpo.

El ruso sonrió y levantó la daga.

Su compañero, Ruslam, le imploró que no lo hiciera.

Clara, de rodillas frente a él, bajó la cabeza. Sabía que a su espalda tenía una pistola apuntando directa hacia el pecho de Innokentiy y no quería estar en medio de la trayectoria del proyectil si este finalmente era disparado.

Apretó los dientes.

Cerró los ojos y esperó solo un instante la detonación.

No llegó, pero tampoco Clara se tomó más tiempo en esperarla.

Como había visto hacer a Daniel en la cueva de las Brujas contra el encapuchado, Clara agarró contra su pecho las piernas de Innokentiy asiéndolas firmemente por las rodillas. Avanzaba con todas sus fuerzas mientras trataba de levantarse.

Bang.

Se oyó una detonación que la detuvo de inmediato.

Innokentiy perdió el equilibrio y cayó de espaldas sobre el suelo.

Clara cayó con él.

Asustada, levantó la mirada hacia el pecho de Innokentiy. La sangre se derramaba por el orificio de entrada de aquella herida mortal. Supo de inmediato que, si no quería ser ella la próxima, debía de actuar con cautela, pero rápido.

Con la misma agilidad que un carterista hurta una cartera en un concurrido vagón de metro, Clara sacó la pistola de la funda sobaquera de Innokentiy antes de desaparecer girando sobre sí misma por el suelo y acabar encontrando cobijo bajo el altar.

—Clara, dame una razón. ¡Solo una para no acabar también contigo! —pidió Ruslam mientras rodeaba el altar.

La española no contestó de inmediato.

Estaba casi segura al cien por cien de que, como en el caso del psicópata que juega con su víctima, no habría ninguna razón que pudiera hacerle cambiar de opinión. Pero, aún a sabiendas de aquello, tendría que intentar algo.

—Porque en realidad no quieres matarme —sentenció poco después—. Si no, ya lo habrías hecho y no estarías buscando razones para no hacerlo.

Aquella actitud resultaba un tanto temeraria, pero, por otro lado, le hacía ganar tiempo. Tal vez el suficiente para que pudiera acudir alguien a ayudarla que hubiese oído el disparo.

No obstante, tenía que actuar rápido.

Era arriesgado, pero si había llegado hasta allí, si todavía seguía viva, no lo había conseguido sin arriesgar.

Oculta bajo el altar, discretamente llevó unos milímetros para atrás la corredera del arma de Innokentiy para comprobar a través del agujero del extractor si había alguna bala en la recámara.

La había.

Como Ruslam —que tampoco había tenido que montar su arma antes de tirotear a su compañero—, Innokentiy también la llevaba lista para disparar.

Lentamente, Clara llevó la corredera hasta su posición inicial antes de apretar el botón para liberar el retén del cargador.

Para sorpresa de Ruslam, Clara abandonó despacio su escondrijo con el cargador que acababa de retirar bien visible en la mano, agarrándolo entre el índice y el pulgar de su mano izquierda. Lo sujetaba como si le diera el mismo asco que un pequeño reptil o un ratoncillo, mientras en la otra mano empuñaba la pistola de Innokentiy.

—No tiene por qué morir nadie más —intentó convencerle la española.

Pero el ruso no parecía muy convencido.

En silencio, cabeceaba de un lado a otro con la pistola en la mano apuntando al suelo. Como si se estuviera desatando una confrontación en su interior, negaba con la cabeza una y otra vez.

Juraba en voz baja para sí en ruso.

Clara lo miraba con la cabeza baja.

Evitaba cruzar la mirada con él; no quería que se sintiera retado o intimidado.

Por un lado, al quitarle Clara el cargador al arma que ella empuñaba, le había desarmado de algún modo. Con ese gesto, había relajado parte de la tensión mostrándose indefensa.

Sin embargo, algo en el interior de Ruslam le había empezado a corroer por dentro.

Al principio, Clara no sabía qué era, pero no tardó en descubrirlo tras verle acercarse al lugar donde se encontraba el cuerpo de Innokentiy.

Ruslam siempre había visto aquellos objetos como algo reservado para otros y, sin embargo, ahora tenía la Lanza del Destino y la Corona de Espinas al alcance de su mano.

Como un niño frente a una bandeja de golosinas de la que le han prohibido coger, el ruso se resistía a mirarlas. Avanzaba un paso hacia ellas, se paraba, estiraba la mano y retrocedía de nuevo.

Una vez más, avanzó hacia allí.

Para sorpresa de Clara, el ruso guardó su pistola en la funda de su costado y se agachó para coger la corona y la lanza.

Un escalofrío recorrió la espalda de la española.

—Tenemos que acabar con esto ya. No tiene sentido. Destrózalas antes de que acaben con nosotros —propuso Clara, al ver que el ruso recogía los dos objetos de poder.

Pero el ruso, tras empuñar la lanza, parecía haber cambiado de parecer.

—¡No! —opuso lacónico.

Clara supo de inmediato que, por más que se esforzase, no conseguiría hacerle cambiar de opinión. No entendía por qué, pero parecía que solo con el contacto con la lanza de Longinos, su portador enloqueciera de un ansia de poder y megalomanía irrefrenable. Tal vez, era la leyenda que la acompañaba, aquella que aseguraba que hacía a su poseedor invencible, la que provocaba ese efecto en ellos. 

Sin embargo, Clara cada vez estaba más convencida de que su efecto real era más bien el contrario, como le había demostrado el aciago destino de todos y cada uno de sus últimos portadores, que habían muerto mientras la empuñaban.

Ruslam se enderezó sacando pecho como si una fuerza invisible le tirase del plexo solar.

Inspiró hondo echando los hombros hacia atrás.

Su rostro ya no era el mismo.

Aquella maldita sonrisa de nuevo.

Clara valoró en el acto qué era lo que debía de hacer.

Esta vez no le iba a pasar como con Innokentiy; no iba a dejar escapar su oportunidad.

Rauda, apuntó la pistola hacia el tórax que en aquella postura Ruslam había dejado expuesto como un blanco fácil.

Apretó el gatillo.

Un fogonazo. Una detonación.

El disparo había sido lo suficientemente certero como para herir en el hombro derecho al ruso.

Clara apretó de nuevo el gatillo.

Solo se escuchó un leve chasquido, que actuó como si un resorte hubiera saltado en la cabeza de la española.

Instintivamente, se agachó buscando refugio tras el altar.

Colocó el cargador en su lugar y montó el arma moviendo la corredera de la pistola.

Cerró los ojos y tomó aire.

Supuso que la herida no sería mortal de necesidad, pero confiaba en que le resultara invalidante y le impidiera sujetar un arma. Aun así, estaba nerviosa; no sabía lo que podría encontrarse al abandonar el parapeto.

Si había algo a lo que Clara no quería enfrentarse era a un duelo a muerte contra un pistolero experimentado como el ruso. Sin embargo, sacando valor de lo más profundo de su ser, se incorporó saliendo hacia un lateral de la mesa.

Sabía que no podría refugiarse allí para siempre y tampoco jugar al gato y al ratón le parecía una gran idea.

Dispuesta a vaciarle el cargador completo, apuntó al ruso nada más verlo.

Allí estaba de pie, esperándola, desafiante.

Sin saber muy bien cómo, Ruslam había conseguido sacar la pistola de su funda y la mantenía bien sujeta en la mano izquierda mientras que el brazo derecho le colgaba sin fuerza.

Clara supuso que aquel era el momento en el que la heroína de Hollywood aprovechaba para lanzar su discurso final antes de acabar con el villano de turno o el villano de turno hacía lo propio con el protagonista antes de darle muerte. Pero ni aquello era un blockbuster ni ella tenía tiempo que perder, por eso apretó con fuerza los dientes y descargó todo el cargador sobre el pecho de su oponente sin darle tiempo a reaccionar.

Ruslam cayó al suelo desbaratado.

Clara era incapaz de saber cuántos de aquellos disparos le habían impactado, pero, salvo que fuese uno de esos androides T-1000 hechos de metal líquido de la película Terminator, ese ruso no iba a levantarse.

Aun así, pasó junto a él con cierta reticencia, como cuando el dueño de un imponente perro te asegura que no muerde.

De un puntapié, mandó lo más lejos que pudo la pistola de Ruslam. Aunque confiaba en que los muertos no tenían por costumbre dar demasiadas sorpresas, no tenía intención de llevarse un mal susto con él.

A punto estuvo de hacer lo mismo con la lanza de Longinos cuando la vio, pero se resistió a hacerlo. Se puso en cuclillas junto a ella y, como un investigador en la escena de un crimen, la observó sin tocar nada.

Después de mirarla bien, con la punta de la pistola la movió ligeramente. Lo justo como para poder ver un poco mejor desde otra perspectiva las letras grabadas sobre la banda de oro. «Lancea et Clavus Domini». No necesitó esforzarse mucho para entender que aquella leyenda identificaba el arma como la lanza y el clavo del Señor.

«¿El clavo del Señor?», se preguntó Clara.

Si alguien se había molestado en troquelar aquella frase en una plancha de oro, no podía tratarse de un error.

Con mucho cuidado de no tocarla, observó bien la lanza.

Su punta, lejos de ser de una pieza, estaba compuesta de varias partes unidas con alambres.

Clara se levantó y fue a buscar la phurba.

Con el cuchillo ceremonial en la mano fue desprendiendo la cobertura de oro hasta que apareció ante ella lo que ocultaba la plancha de metal. Allí estaba: un clavo firmemente unido a la hoja de la punta de la lanza. Pero lo que más le sorprendió no fue eso. Fue descubrir que alguien le había unido también una gubia. Uno de aquellos formones de media caña que usaban los carpinteros para labrar el interior de las superficies curvas. Uno como el que seguramente hubiera usado un carpintero como José de Nazaret en su taller acompañado por su hijo. Si no uno de aquellos.

Clara lo entendió entonces.

Aquella lanza no era solo un objeto de poder: eran tres.

La hoja de una lanza, un clavo y una gubia.

La muerte, el sacrificio y la vida privada de Jesucristo se habían unido para formar aquella Lanza del Destino.

Clara la miró de nuevo, ahora con otros ojos.

Despacio, se acercó a ella y la tomó por la vara de madera sujetándola frente a su pecho como quien agarra un manillar.

Inhaló un poco de aire, pero un dolor intenso no tardó en recordarle la herida que tenía en el costado.

Cerró los ojos y, con todo el dolor de su corazón, se arrodilló sobre su pierna derecha para acto seguido bajar con fuerza la lanza hasta que la madera chocó contra la cabeza de su fémur derecho.

Solo consiguió un intenso dolor en la parte superior de la rodilla.

La lanza seguía exactamente igual que antes del intento por parte de Clara de partir la vara por la mitad.

Desconsolada, la española no sabía qué hacer.

Si no podía romper la parte de madera, al menos intentaría desmontar sus partes metálicas. Así lo hizo. Colocó la lanza sobre el altar frente a la urna y comenzó a desenredar los alambres para liberar el clavo, la gubia y la hoja de la parte superior que les servía de bastidor.

Cuando por fin tuvo todas aquellas piezas separadas, un espantoso pensamiento ocupó su mente.

No había sido consciente hasta ese momento de que, desde que Innokentiy y ella escucharan a Stella llorar, no había vuelto a oír su llanto.

La angustia se apoderó de ella.

Ya nada importaban aquellos objetos de poder que habían quedado esparcidos sobre el altar.

Ahora lo único importante era liberar a Stella de su escondrijo.
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Con la premura que la situación exigía, Clara clavó la phurba en la hendidura y la giró como si de una llave se tratara. 

El receptáculo se abrió de inmediato.

Allí estaba el cuerpecito de Stella rodeado de las mismas mantitas con las que Peter se la había arrebatado a sus padres.

La recién nacida estaba completamente quieta. Rendida por los esfuerzos provocados por tanto sollozo, llanto y gimoteo, había agotado todas sus fuerzas.

En un gesto maternal, Clara la cogió en brazos y acercó la frente de la pequeña a su cara. Estaba caliente.

Respiraba débilmente, pero respiraba.

Clara la tumbó sobre el altar y la liberó de las mantitas que la cubrían.

Comprobó su pulso; aunque débil, era bastante regular.

Necesitaba ayuda, pero allí ella no se la podría dar.

Cuando la española cogió de nuevo en brazos a la pequeña, descubrió que Raluca había dejado para ella dentro de la urna una breve nota rodeada por un sencillo anillo de oro con un grabado en hebreo en su interior. En un castellano bastante deficiente, la bruja rumana se había esforzado en escribir:




«Espero que seas tú, Clara, y no otro,

quien encuentre esta nota y este anillo.

Como dice la frase del Talmud que tiene grabada en su interior:

quién salva una vida, salva al mundo entero.

Perdóname por haberte engañado.

Sabía que tú sola nunca podrías salvar la Tierra. Nadie podía, por más que haya tratado siempre de hacerte pensar que ese y no otro era tu destino.

No podías porque estabas llamada a algo más grand_________»




La nota terminaba abruptamente. La última palabra estaba sin completar, como si su autora no hubiera podido acabar de escribir todo lo que quería.

Clara no pudo evitar que se le escapase una lágrima tras doblar el papel y guardárselo en el bolsillo. Se colocó el anillo en el dedo corazón derecho y le dio varias vueltas con el índice y pulgar izquierdo. Aquel era su sitio, le encajaba a la perfección.

«Jodida vieja bruja tramposa», pensó antes de que sus ojos se dirigieran al cielo y una sonrisa se dibujase en su rostro.

Clara tuvo claro que Raluca conocía muy bien la makgia. Como pensaba Aleister Crowley, la makgia consistía en conseguir lo que parece imposible, pero es posible gracias a la palabra. Y como había demostrado la bruja rumana, para lograr lo que se quería no siempre hacía falta extravagantes rituales o arcanos conjuros. A veces, muchas más de las que a muchos les gustaba pensar, bastaba con decir a la persona indicada lo que se quería y cómo se quería, en el momento y lugar adecuado. Eso era más que suficiente.

Clara dedicó un último pensamiento a Raluca y le deseó lo mejor allá donde estuviera.

 Acto seguido, guardó en el interior de la urna las piezas que acaba de desmontar de la Lanza del Destino y la cerró.

Ahora el arma de Longinos era poco más que un extraño cayado.

Con Stella en los brazos se acercó hasta donde estaba Vladímir Pávlov. Cogió una de las velas del Sol Negro y con ella incendió las ropas del ruso. Cuando las llamas empezaron a avivarse, Clara se acercó al altar y recogió los restos de madera de la lanza de Longinos para colocarla sobre el cadáver ardiente.

Con suerte, cuando lo apagasen, si alguien lo apagaba, podría dar por perdida aquella parte de la lanza.

Le temblaban las piernas, pero Clara tenía claro adónde debían llevarle sus pasos.

Salió de la sala Teleforce con la pequeña Stella acurrucada contra su pecho. Como se había prometido a sí misma en aquella sala, cumpliría la promesa de proteger a esa inocente criaturita, aunque le fuera la vida en ello. Y aquella no era una forma de hablar.

A cada paso se sentía más débil, pero con mayor empeño en avanzar.

Notaba cómo poco a poco se le iba la vida por las heridas. 

Necesitaba encontrar ayuda pronto. Alguien que se las curase y se encargarse de Stella.

Decidida, recorrió los pasillos de la parte más recóndita de las instalaciones de Cheyenne Mountain hasta que encontró una puerta con una cruz roja sobre un cuadrado blanco.

Sin duda, aquella debía de ser la enfermería de aquella parte del complejo militar.

Llevó la mano al picaporte y lo giró mientras mantenía cerrados los ojos con la esperanza de que, cuando los abriera, también lo estuviera la puerta.

Tuvo suerte.

A pesar de que en el interior había medicinas que debían mantenerse guardadas bajo llave, la cerradura del acceso no estaba echada.

Clara entró en la sala de curas. Tumbó a Stella sobre la camilla y buscó entre las estanterías y cajones vendas con las que hacerse un prieto primer vendaje que le ayudase a detener la hemorragia. 

Tras quitarse el manto y la túnica, comprobó que su camiseta interior antes blanca ya no lo era. La sangre perdida la había manchado escandalosamente tornándola ahora en tonos rojizos.

El corte en la pierna tampoco había dejado de sangrar. Hasta tal punto, que la tela empapada del pantalón se había pegado a la pantorrilla.

Tal vez, se había equivocado al valorar la gravedad de las heridas, pensó.

Ahora estaba segura de que iba a necesitar un médico.

En la parte opuesta a la entrada de la sala de curas vio la puerta de entrada a un despacho y, en el centro del mismo, una mesa de escritorio con un teléfono sobre ella.

Con Stella en brazos, se dirigió hacia el viejo terminal. Era un aparato de los años cincuenta de color rojo con un dial circular rotatorio para marcar.

A pesar de que no sabía muy bien a qué número llamar, Clara levantó el auricular.

Silencio.

No había línea.

Como recordó que se hacía en algunos casos, marcó el cero y esperó a que diera tono.

No obtuvo respuesta.

Por más que lo intentó de todas las formas posibles no podía comunicarse con nadie.

Tratando de buscarle una explicación lógica, pensó que aquel terminal quizá tan solo estaba dedicado a recibir llamadas.

No muy convencida con su propia explicación, colgó el teléfono y se dispuso a salir del despacho. Entonces, vio que la sala de curas no era la única estancia que comunicaba con ese despacho. Había otra sala gemela a esa en el extremo opuesto.

Abrió la puerta y se quedó petrificada.

Sobre la cama vio a Lola Cruz y, frente a ella, recostado sobre un sillón, al doctor Beickman.

Se acercó a ellos preocupada, parecía que estuvieran sedados. Quizá, muertos.

Un terrible pensamiento se le pasó por la cabeza. Tal vez, Peter les había envenenado para robarles la niña.

Clara se precipitó a comprobar si Lola todavía tenía pulso. A duras penas, consiguió tomárselo. Era muy débil, pero todavía perceptible.

Zarandeándola sobre la cama, intentó despertarla sin éxito. Acto seguido, hizo lo mismo con el doctor Beickman, con idéntico resultado.

Para desgracia de Clara, si alguien iba a ayudarla, sin duda no iba a ser aquella pareja.

Sacando fuerzas de flaqueza, salió de nuevo al pasillo con Stella. Con el bebé en brazos avanzaba lentamente por el corredor apoyando la mano libre para sujetarse contra la pared. La debilidad era cada vez más patente. La pierna izquierda había empezado a fallarle y, con cada paso, el dolor se volvía más intenso.

A duras penas, comenzó a salir de la zona más recóndita de las instalaciones de Cheyenne Mountain. Al llegar a la parte moderna, correspondiente a las instalaciones oficiales del NORAD, Clara sintió un cierto alivio. Cruzó varios pasillos hasta alcanzar la puerta de acceso a la sala de operaciones del Mando Norteamericano de Defensa Aeroespacial.

Apoyó primero su mano libre contra la hoja. Luego, todo el peso de su cuerpo hasta que la plancha de metal se desplazó permitiéndole la entrada.

Al cruzar al otro lado, vio una sala similar a la de los lanzamientos de las misiones Apolo de la NASA. Nadie se percató de su inesperada presencia. Todos los que estaban allí no quitaban ojo a la información que les trasmitían sus monitores. Sin embargo, estos, a diferencia de los miembros de la agencia espacial, no estaban emocionados con cada despegue de un cohete, sino todo lo contrario.

—¡Acabamos de perder otro! —gritó un militar tras comprobarlo a través del terminal del que se ocupaba.

—¡Otro más! —confirmó uno de sus compañeros cayendo vencido hacia atrás en su silla.

Desde su puesto de mando, el coronel Tyler Fortin comprobaba cómo el más terrible de los escenarios nunca imaginado se estaba convirtiendo en realidad.

El primer ataque de los teleforce había sido todo un éxito según reflejaba el sistema de defensa aeroespacial. Como habían previsto, había pillado por sorpresa a los alienígenas y destrozado la totalidad de las naves extraterrestres sin darles ocasión de reaccionar. Sin embargo, la efectividad de esos mismos rayos de la muerte en el segundo ataque —el efectuado sobre los objetivos terrestres— había sido mucho menor. Solo un reducido número de las bases militares de los otros países había sido dañado por el ataque sorpresivo de los teleforce. Por lo que, mientras los extraterrestres ya no eran un problema, ahora el peligro venía de la respuesta multilateral del resto de países.

El coronel Tyler Fortin intentaba mantener el tipo ante sus subordinados, pero, como el resto de los que ocupaban aquella sala, él también era consciente de que nunca antes habían estado tan cerca de un evento MAD. Como mostraban los monitores, la destrucción mutua asegurada —representada por las letras de ese acrónimo en inglés— estaba cada vez más cerca. Con más dificultades de las que nunca hubieran imaginado, el sistema de defensa NORAD estaba desbaratando los ataques nucleares que tenían como objetivo Estados Unidos y Canadá.

Tyler comprobó la hora en el reloj.

No pudo evitar resoplar.

No sabían cuánto tiempo podrían aguantar el asedio. Seguramente, no mucho más. Pero, aun así, el coronel Tyler Fortin se resistía a iniciar el contraataque nuclear.

Sabía que, si no conseguía repeler la ofensiva inhabilitando los misiles enemigos en vuelo, estaban perdidos. Pero también era consciente de que, si para responder a la agresión aplicaba toda la potencia atómica, de poco serviría la victoria. La Tierra quedaría inhabitable por tanto tiempo que nadie, por mejor preparado que estuviera en el búnker más adaptado, profundo y protegido podría vivir en él por tiempo suficiente como para poder regresar a la superficie.

Los ataques automáticos programados de los teleforce seguían debilitando las fuerzas de las naciones contraatacantes como habían previsto antes de la cuenta atrás.

Sin embargo, Tyler era consciente de que ahora sí que el tiempo se acababa a pesar de que no apareciera ningún reloj en las pantallas descontando segundos.

Solo el cuadro de mandos del programa de protección le aportaba una información actualizada de cómo las defensas antimisiles tanto terrestres como situadas en los submarinos se iban reduciendo de forma acelerada.

El sistema de defensa aeroespacial era limitado. Por más que al coronel y a sus subordinados les hubiera encantado, el programa de defensa no podría actuar como protección eternamente.

Fortin se resistía a dar la orden de contraataque nuclear. Sabía que, aunque Estados Unidos y Canadá no detonasen sus armas, bastaba con que una buena parte del resto de países hicieran explotar las suyas para que el planeta se viera envuelto en un invierno nuclear provocado por las cenizas y el polvo en suspensión debido a las explosiones.

Tenía que confiar en que las teleforce y los submarinos nucleares fueran acabando una a una con las bases enemigas y aniquilaran el potencial atómico antes de que fuera demasiado tarde.

Miraba las pantallas con la misma esperanza que lleva al ludópata arruinado a quedarse hipnotizado viendo a la bolita de marfil dar vueltas alrededor de la ruleta.

Su apuesta ganadora era: pasa.

En cierta medida, el tiempo corría a su favor. Mientras el resto de potencias nucleares atacasen Norteamérica y el NORAD pudiera inhabilitarlas antes de su explosión gracias a su escudo antimisiles, todo estaba controlado. El problema podía venir si el resto de países decidían hacer la guerra por su cuenta y comenzar los ataques cruzados, iniciando una guerra de todos contra todos a escala planetaria; la tercera Guerra Mundial.

Por suerte, Fortin iba viendo cómo la potencia nuclear restante de los otros países se reducía a un ritmo similar al de las defensas norteamericanas para aplacarlos. 

Si todo seguía así, el potencial destructivo atómico total de todas las naciones no tardaría en ser inferior al necesario para arrasar la Tierra por completo.

—¡Hemos perdido otro más! —confirmó uno de sus compañeros.

Tyler Fortin hizo una nueva comprobación.

Los submarinos nucleares americanos estaban siendo fundamentales para acabar con la mayor parte de la potencia de ataque enemiga, pero como no dejaban de comunicarle sus subordinados, poco a poco ellos también estaban cayendo bajo el fuego rival.

—¡Otro! —confirmó uno de sus compañeros.

Fortin había perdido la cuenta.

De pronto, todos quedaron en silencio cuando un mensaje sonó por la megafonía de la sala.

Una sola vez no bastó para que todos los allí reunidos entendieran lo que realmente significaba aquella frase:




«Ataque teleforce terminado con éxito»




El mensaje también apareció en todos y cada uno de los monitores del NORAD.




«Ataque teleforce terminado con éxito»




Una a una se fueron reproduciendo las siguientes frases por la megafonía al tiempo que se mostraban en las pantallas.




«Ataque teleforce terminado con éxito»




Confirme la situación del búnker.

Las condiciones en el exterior exigen el cierre total de las instalaciones




el búnker pasará a estado INHABITADO

al acabar la cuenta atrás.




Dispone de ese tiempo para que todos

 sus ocupantes lo abandonen antes de que

se detengan los sistemas de soporte vital y el búnker ejecute la configuración LATENTE.




En caso de que el búnker vaya a ser HABITADO,

proceda lo antes posible a definir esta opción, para que se activen los sistemas de soporte vital por el periodo prefijado hasta la próxima preautorización de apertura».




El coronel Tyler Fortin sabía de la existencia de aquel protocolo de emergencia, pero siempre había confiado en no tener que ejecutarlo nunca. Si se había activado, era porque, a pesar de sus esfuerzos por evitarlo, el colapso de la humanidad había sido inevitable.

Con todo el dolor de su corazón, indicó al sistema que el búnker permanecería habitado por todos sus actuales ocupantes —y por consiguiente aislado del resto del mundo— hasta la próxima preautorización de apertura.

Un mensaje en todas las pantallas y desde los altavoces confirmó la opción seleccionada a todos los ocupantes de la sala, que, confundidos, recibieron aquella información con incredulidad, mirándose los unos a los otros. Aquello no había sido un simulacro como tantos otros. Aquello había cambiado la vida de todos para siempre.

El coronel Tyler Fortin, consciente de que su trabajo allí ya había terminado, ordenó a todos sus subordinados que abandonaran la sala y se dirigieran a sus habitaciones.

Como el resto, Fortin también dirigió sus pasos hacia la salida de la sala. Entonces fue cuando, al girarse hacia la puerta, descubrió la pálida figura de Clara Salvatierra mirándole desde el umbral con Stella en los brazos.

A duras penas se tenía de pie.

El coronel Tyler Fortin se apresuró a sujetar a Clara e impedir que se le cayera Stella mientras pedía ayuda:

—¡Capitán Pfizer! ¡Harper! ¡Johnson! ¡Llévenlas de inmediato a la enfermería!

Había llegado el momento de salvar y proteger vidas.

Clara, firmemente sujeta por el coronel Tyler Fortin, sintió que las piernas le fallaban, pero aun así no quiso soltar a Stella cuando el capitán Harper la tomó de sus brazos. Como si la pequeña hubiera notado que la arrancaban de aquel pecho que había sido su protección, abrió los ojos y se puso a llorar ya casi sin fuerzas.

Clara se quedó prendada por aquellos ojos de un color dorado como nunca antes había visto. Antes de cerrar los suyos, Clara se prometió que tendrían que matarla una y mil veces en otros tantos universos antes de que siquiera se plantease abandonar a aquella criaturita inocente.

Sin embargo, ahora solo podía ceder.

Las fuerzas la habían abandonado.

Los párpados le pesaban y su mente se empezaba a nublar.

Aunque había escuchado cientos de veces en otras tantas películas que cuando se tenían heridas tan graves como las suyas uno no debía quedarse dormido, no tuvo miedo a cerrar los ojos. Lo hizo con el convencimiento de que los abriría de nuevo y que, le trajese lo que le trajese el futuro, no le tenía miedo al destino.

Como un susurro que venía de la parte más recóndita de su mente, creyó escuchar la melodía de Master of puppets, de Metallica y el recuerdo de la idea de aquel maldito titiritero regresó con ella.

Una leve sonrisa se dibujó en su cara; estaba agradecida.

Si esta vida era una gran obra, ella se había sentido protagonista hasta el final y, aunque nadie se iba a partir las manos aplaudiendo, solo podía asegurar una cosa: había merecido la pena.




Epílogo







Esa jornada no hubo amanecer ni atardecer. La Tierra se sumió en una noche repleta de oscuridad, huérfana de luna y estrellas. Como si alguien hubiera instaurado un único huso horario para todas las naciones independientemente de sus coordenadas geográficas, todos los habitantes del planeta se vieron rodeados por las tinieblas.

Oculto tras el velo de polvo en el que se había convertido la bóveda celeste tras los ataques, el sol recorrió su senda habitual de manera inútil: nadie recibiría su brillo ni su calor por mucho tiempo.

La estampa era apocalíptica.

Se mirase adonde se mirase, solo podía encontrarse destrucción.

Muy pocos sabían de dónde venía aquel ataque ni cuándo llegaría a su fin. Solo veían rayos de luz, destellos rápidos a los que les seguía la devastación. Estruendo y estrépito de explosiones proveniente de todas direcciones.

Algunos levantaron sus manos al cielo pidiendo perdón. Creyendo que aquella era la señal del fin de los tiempos —la señal de que se había desatado al fin la lucha definitiva entre la luz y las tinieblas—, se dispusieron a liberar sus almas y a enfrentarse al Juicio Final.

Otros, más escépticos, aceptaron tanta desolación de forma estoica, todos los días era el fin del mundo para alguien. Cada día era la fecha señalada para la muerte de unos cuantos, la diferencia estaba en que en esta fatídica ocasión, lo era para todos —o casi todos.

Ni para unos ni para otros hubo salvación, independientemente de cuáles fueran sus creencias.

La calamidad se extendía como la peste por todos los países del globo.

Aquella lucha que había comenzado en el cielo, no había tardado en trasladarse a la Tierra y convertirlo todo en un infierno.

Al verse perdidos, cada uno intentó buscar refugio como buenamente pudo, pero solo unos pocos consiguieron sobrevivir a la catástrofe. Los más afortunados, en el interior de búnkeres construidos al efecto, en los que permanecieron ocultos bajo tierra por tanto tiempo que muchos de ellos llegaron a dudar de si el mundo que habían abandonado alguna vez había sido real. Con las comodidades básicas más que cubiertas dentro de sus confortables madrigueras, continuaron viviendo allí sin mucho interés de enfrentarse siquiera a la idea de volver a un mundo convertido en ruinas. Otros pocos consiguieron a duras penas formar pequeños grupos de supervivientes. Sin más opción, tuvieron que adecuar al máximo su forma de vida para adaptarse a la nueva situación postapocalíptica que las nuevas circunstancias les obligaban a vivir.

Sin energía eléctrica, sin tecnología, sin acceso a toda la información y conocimiento que se había perdido tras el ataque, habían vuelto prácticamente al neolítico de la noche a la mañana. Así, a los pocos supervivientes no les quedó otra que convencerse de que tendrían que enfrentar la vida como una de las pocas tribus de la Polinesia —sobrevivientes como ellos— que nunca habían llegado a conocer la civilización que acababa de desaparecer de la faz de la Tierra.

Generación tras generación, cada uno a su modo, tanto los supervivientes civilizados como los indígenas del Pacífico trasmitieron el relato de lo sucedido a sus descendientes para que conocieran su pasado y se prepararan para lo que pudiera suceder en el futuro.

Para desgracia de todos y tranquilidad de muchos, las narraciones de esos acontecimientos no tardarían en convertirse en leyendas y mitos. Así, con el tiempo aquellos relatos pasaron a formar parte de la memoria colectiva y con ello irremediablemente también acabaron impregnándose de matices fantásticos y confundiéndose poco a poco con la ficción. Cubierta por las brumas de la irrealidad que cubren con su manto las lagunas del olvido, toda aquella realidad se convirtió solo en un relato mítico fabuloso.

Por suerte, aunque solo fueran unos pocos, siempre hubo quienes se mantuvieron convencidos de la necesidad de recordar aquellas historias que creían reales, tal vez solo con la vana esperanza de que la próxima vez que algo así ocurra, en esa inevitable nueva ocasión seamos capaces de enfrentarlo de la mejor manera posible. Y el día que eso suceda de nuevo…




¡Que Dios nos coja confesados!




Pero eso ya es otra Historia.




***




Nota final del autor







Hoy ha llegado el día.

Ese día en el que pongo punto final a Que Dios nos coja confesados. Sabía que este día tarde o temprano acabaría llegando, pero me resistía a creerlo. Ahora, seis años después de la publicación de la primera entrega y cuando han pasado casi tantos días como páginas forman estos libros, miro hacia atrás con un torrente de sentimientos desbordado. Por un lado, la satisfacción de ver terminada esta tetralogía que, cuando inicié su escritura, algunos consideraron un proyecto demasiado ambicioso, tanto por su extensión como por su temática. Si estás leyendo estas palabras, solo puedo decirte una cosa: lo conseguimos. Sí, tú y yo lo conseguimos. Hemos hecho que Que Dios nos coja confesados sea una realidad. Y, si quieres acompañarme, #LectorConfeso, puesto que ya te has ganado ese título, lo conseguiremos de nuevo en otras muchas ocasiones en otros tantos libros. Porque, aunque Que Dios nos coja confesados haya llegado a su fin, eso no significa que todo haya terminado. Nos quedan muchas historias que descubrir juntos y espero hacerlo a tu lado.

Por otra parte, no voy a ocultar que me ha invadido la tristeza al ser consciente de que ponía punto final a esta aventura a la que he dedicado tanto tiempo, esfuerzo y desvelos. Por suerte, sé que todo ello no ha sido en vano. Sé que si has llegado hasta aquí, eso supone que mis libros te han acompañado durante muchas horas de lectura y también que, aunque este universo literario llegue a su fin, seguro que podremos crear muchos otros juntos; yo escogiendo las palabras y tú trasformando mis frases en escenas, personajes y escenarios únicos creados en tu imaginación. ¡Gracias por hacer ese increíble trabajo! ¡Nadie mejor que tú podría hacerlo!

También, tengo que reconocerte que pensar en que tenemos que despedirnos de los personajes de Que Dios nos coja confesados no me resulta fácil. Para mí, Daniel Steelman, Clara Salvatierra, el Dr. Allan Beickman, Shania Roy… son mucho más que personajes de novela. Los hemos acompañado durante tanto tiempo, los hemos visto sufrir, luchar, dudar e incluso tener momentos de esperanza y alegría. En pocas palabras, hemos compartido su vida. Han estado vivos para nosotros. Así que, poner ahora punto y final me supone, como a ti, despedirme de ellos tal vez para siempre.

Al menos, me reconforta saber que su recuerdo permanecerá siempre en estas páginas. Y que tú y yo podremos volver a ellas tantas veces como queramos para revivir esos momentos y de algún modo devolverlos a la vida.

Así, este final no oculta una despedida llena de miedos. Como dicen Enrique Bunbury y Carlos Tarque:




Ya sé que es el final.

No habrá segunda parte.

Y no sé cómo hacer para borrarte

…

Miedo de volver a los infiernos.

…

A tenerte que olvidar.

…

De no verte nunca más.

…

Y aquí en el infierno oigo tu voz.

Miedo, M Clan.




Ahora, dejemos a un lado los sentimentalismos y sigamos adelante, que tal vez tú eres de los que ha venido a esta nota del autor buscando respuestas.




¿Por qué makgia y no magia o magia(k)?




Si eres seguidor de Aleister Crowley, de la magia del caos, iniciado en estos temas o tan solo te has interesado alguna vez por el mundo de la magia —no de la prestidigitación—, es muy posible que ya sepas de qué te hablo o, al menos, tendrás alguna referencia.

No es un capricho utilizar variantes de la palabra magia y no la forma concreta de uso común. Resulta imprescindible el uso de un término diferente para referirnos a «la ciencia y el arte de causar cambios en conformidad con la voluntad», como diría el propio ocultista Aleister Crowley en su definición de MagicK.

Por eso, es tan habitual encontrar en castellano las variantes magic, magiak, magia(k) o su forma en inglés magick, para diferenciar este arte de los propios de los prestidigitadores e ilusionistas.

En mi caso, he preferido alejarme de esta corriente y utilizar mi propia forma —makgia— para referirme a esas artes, ya que he sentido que se trataba de una forma más natural y estética de pronunciarla. Además, teniendo en cuenta el valor que se da dentro de esta disciplina a las palabras y que se les atribuye junto a los símbolos, he creído que resultaba lo más apropiado, ya que Peter Reeves, el personaje más relacionado con este área, aunque parte de las enseñanzas del famoso ocultista del siglo XX, acaba siguiendo su personal variante de la magia del caos.

En cuanto al emblema de la portada que también encabeza algunos de los capítulos, como tal vez hayas podido identificar, se trata de una variante de uno de los símbolos más representativos de la Magia del Caos.

Pero ¿qué es la Magia del Caos?

Intentaré compartir contigo unas breves notas al respecto como un primer acercamiento.

La magia del caos es una práctica mágica actual que comenzó a desarrollarse en la década de 1970 en Inglaterra basándose en gran medida en la filosofía del ocultista Austin Osman Spare.

Y ¿quién era Austin Osman Spare?

Austin Osman Spare era un artista fascinado por el ocultismo que formó parte de la Orden de la Aurora Dorada o Golden Dawn y, posteriormente de la A. A. (Astrum Argentum) fundada por Aleister Crowley. 

Austin Osman Spare practicaba la pintura automática como medio de canalización a través del cual producía obras inquietantes. El propio Aleister consideraba a Spare un ser siniestro y aterrador.

Tras su periplo por otras órdenes, Spare fundaría la suya propia —Zos Kia— en la que tendría gran peso la magia del caos y la magia sexual.

Sin embargo, con el paso de los años, la magia del caos ha ido girando hacia un desarrollo más personal, algo así como un movimiento libre de brujería individual que trata de liberarse de las prácticas mágicas impregnadas por ideas supersticiosas.

Se busca un estado alterado de conciencia llamado gnosis indispensable para trabajar la mayor parte de los tipos de magia. A diferencia de los antiguos conceptos defendidos en la antigüedad, considera que los poderes mágicos proceden de esa gnosis y no de las energías, espíritus o actos simbólicos. Las creencias, rituales, meditaciones y otros elementos específicos tradicionales en la magia, son valiosos en cuanto inducen a la gnosis y no tanto por sí mismos. Así, es habitual que los practicantes de la magia del caos alternen o, incluso compaginen, varios rituales en su desarrollo mágico.

Por todo lo anterior, la magia del caos pone tanto hincapié en la capacidad que tienen las creencias para convertirse en una fuerza mágica activa y cómo, lejos de encontrarse coartada, la magia del caos insiste en un ritualismo creativo en el que se busque inventar un estilo mágico personal gracias a la modificación e innovación de rituales tradicionales y reinterpretaciones de tradiciones mágicas y religiosas.

De los textos de Aleister Crowley se puede extraer quizá uno de los pensamientos más fuertes del ocultista: «la palabra es tan poderosa, que puede crear la realidad».

Algunos dirán que eso no es así. Pero, tras estudiar en profundidad la figura del que por muchos es tenido como el mayor ocultista del siglo XX, puedo decir que a él, al menos, sí le funcionó.

Tal vez, no como a él le hubiera gustado, pero le funcionó.

Día tras día de su vida demostró a unos y otros el poder de la palabra, no tanto a través de encantamientos y conjuros, sino con su indiscutible capacidad de influencia y persuasión. En más de una ocasión, le bastó escribir una carta —usar las palabras— para conseguir lo que quería en ese momento, ya fuera esto dinero en efectivo para cubrir sus gastos o conseguir del destinatario lo que Crowley tuviera en mente.

Por eso, muchos afirman que más allá del esoterismo era un experto en aprovechar el poder de las palabras.

Por otro lado, hasta el más escéptico de los escépticos tendrá difícil negar la capacidad creadora de las palabras.

Al menos en el mundo de la literatura esto es cierto e indiscutible. 

Quinientas mil palabras han bastado para crear en tu mente un universo. Al tiempo que, también, solo unas pocas frases más son tan poderosas como para hacerlo desaparecer por completo.

Recuerdo que uno de mis profesores de la universidad afirmaba que el papel era el material de construcción más fuerte del mundo porque lo aguantaba todo. Cuando lo escuché por primera vez, lo entendí de otro modo. Ahora que soy consciente de las posibilidades creativas que ofrece pienso que todavía se quedó corto.

Pero sigamos.




Adentrémonos en otras CURIOSIDADES:




La sala de la Liberación (Befreiungshalle) es real. Se encuentra en el Monte Michelsberg, cerca de Kelheim en Baviera y se corresponde totalmente con la descripción que aparece en la novela, con su impresionante bóveda custodiada por decenas de arcángeles.

Igualmente, las dos bóvedas de Svalbard son reales y tal cual se describen en el libro: tanto la actual de semillas como la menos conocida y más discreta Gruve 3, en la que se construyó el anterior almacén para conservar semillas a modo de copia de seguridad (como atestigua la placa existente en su interior) y que ahora acoge el Arctic World Archive, donde se custodia la memoria del mundo.

En cuanto a la escena del ataque del oso polar, ha sido posible gracias al testimonio sorprendente de un superviviente de un ataque similar. Por suerte, en el caso real en el que me inspiré, el hombre salvó la vida a pesar de las terribles heridas.

Del mismo modo, es cierto que el Zoológico Henry Doorly de Nebraska conserva bajo su Desert Dome las instalaciones del programa de conservación genética.

En cuanto a la escena en la que se plantea la posibilidad de realizar un análisis genético sobre los posibles restos de sangre contenidos en objetos sagrados como una espina de la Corona de Espinas, el resultado esperable coincidiría con lo aquí expuesto.

Para terminar, en cuanto a la posibilidad de plantear un viaje espacial hacia un planeta en el que los humanos pudiéramos sobrevivir, he de confesar que me he subido a hombros de gigantes. No soy Stephen Hawking ni pretendo serlo, pero puedo aprender mucho de él. Por eso, cuando me planteé si mi hipótesis podía ser viable en algún caso, me llenó de satisfacción saber que, aunque descabellada, a un genio como Hawking también le había parecido interesante. Tan interesante como para realizar un estudio de cuáles serían las condiciones necesarias para poder realizarla con éxito y qué consecuencias tendría para el ser humano y la sociedad en su conjunto.

Por eso, he de decirte que, aunque el planteamiento que en ese capítulo hago es ficción, se corresponde con las conclusiones que el mismísimo Hawking alcanzó en su estudio al respecto. Por lo que, si bien es probable que nuestra humanidad no llegue a llevar a cabo nunca un proyecto de tal envergadura, es posible que, en caso de tener que enfrentarse a algo así, la misión partiese de premisas similares y su desarrollo tal vez no variase demasiado.

Espero que la Humanidad nunca tenga que enfrentarse a una situación como la que narro en esta tetralogía. No obstante, como me gusta decir: si has podido imaginarlo, ¿qué impide que pueda llegar a ser real? Por eso, si puedes escribirlo, hazlo; así, quizá se evite que suceda. Haz que sea ficción para evitar que sea una realidad. Y si al final se convierte en algo real, que al menos nadie pueda decir que no estuvieron avisados. 

Espero que hayas disfrutado de esta entrega tanto como yo disfruté mientras la preparaba y escribía.

Espero haber conseguido mi objetivo de entretenerte y hacerte disfrutar mientras leías esta saga de novelas.

Si ha sido así, me gustaría pedirte un favor: escríbeme y cuéntamelo. Me encantará leer tus comentarios y conocer tu opinión.




javier@javierdefrutos.com




Por último, me gustaría recordarte que puedes conocer más sobre mis libros y sobre mí como autor en la web:




www.javierdefrutos.com




Y en las redes sociales:




En Twitter:

@DeFrutosJavier




En Facebook:

@DeFrutosJavierEscritor




En Instagram:

defrutosjavier







Si no lo has hecho todavía te invito a que

te acerques a mi primera novela histórica,

Reinarás después de muerta.

Una novela basada en hechos históricos

 que te descubre una historia real que pocos conocen.




Ahora que todo acaba




El largo camino

—

Casualidades o causalidades




¿Quién iba a decirme, hace más de diez años cuando paseaba por delante de aquel palacete en ruinas, que el escudo de su fachada principal y la historia familiar que ocultaban sus muros me llevarían a escribir esta tetralogía?

Sí, todo comenzó al fijarme en el extraño escudo de armas que decoraba la entrada de un palacete en ruinas.

En aquel momento, mi mente estaba centrada en escribir otras historias, pero aquel sencillo símbolo consiguió su cometido: como un percutor que inicia la detonación, todo acababa de saltar por los aires sin ni siquiera yo saberlo.

Después vendría investigar durante años, leer y revisar cientos de miles de páginas, escribir y reescribir borradores. Un largo camino que he tenido que recorrer para terminar compartiendo contigo estas poco más de dos mil páginas que han llegado a tus manos y que nos han llevado a descubrir tantas cosas juntos: adentrarnos hasta lo más profundo en los misterios de Rennes-Le-Château y la historia de Bérenger Saunière; averiguar la realidad que se oculta tras muchas leyendas; desvelar grandes secretos de la mente, de los sueños lúcidos y la visión remota; y descubrir los secretos que se ocultaban tras los muros de aquel palacete, la Quinta del Amo, y conocer mejor a la particular familia que lo habitó.

Al final, toda la investigación que he realizado al respecto ha conseguido mucho más de lo que podía imaginar en un primer momento. No solo me ha permitido descubrir alguno de los secretos que se ocultaban tras sus muros. ¡Cómo olvidar la primera vez que entré en la estancia más recóndita del palacete —un oscuro gabinete de reminiscencias ocultistas-espiritistas arruinado por la humedad— para descubrir en una de sus paredes unas impactantes tablas con oscuras representaciones del Tarot de Aleister Crowley! Han conseguido algo que allá en el 2014 parecía impensable.

La Quinta del Amo, la residencia en España de los magnates del petróleo —la Familia del Amo— y de la actriz de Hollywood Jane Randolph, volverá muy pronto a mostrar su esplendor, y lo mejor de todo será que quizá incluso para cuando estés leyendo este libro ya puedas recorrer sus pasillos, descubrir sus salas y pasear por su claustro.

Aunque gran parte de la construcción se perdió por el incendio que sufrió el inmueble hace décadas, seguro que podrás disfrutar de las sensaciones que transmite —ya que se ha podido conservar gran parte de la estructura— mientras conoces la historia de la familia más rica de España a principios de siglo y la singular carrera cinematográfica de Jane Randolph.

Ahora que sabes que por fin el palacete de la Quinta del Amo volverá a ser visitable, tal vez te estarás preguntando qué ha pasado con las pinturas crowleyanas con las imágenes del tarot que ocupaban su más recóndita sala. ¿Se han perdido?

La última noticia que tengo sobre ellas es que, cuando los operarios acudieron a retirar de su emplazamiento las tablas en las que se encontraban pintadas, las cuatro piezas que representaban las cartas del tarot salieron completas sin ofrecer la menor resistencia mientras el resto del armario que las había servido de armazón desde el siglo pasado se desintegraba por completo al instante nada más retirar las icónicas representaciones del tarot. Un espectáculo digno del mejor ilusionista al que al mismísimo Aleister Crowley sin duda le hubiera encantado asistir.

Más de una vez me he preguntado qué me habría dicho Clara Salvatierra sobre todo lo sucedido. Tal vez me dijera que por fin las pinturas, el palacio y la familia del Amo han conseguido lo que estaban buscando: la familia del Amo y en especial, Jane Randolph, que su historia sea recordada de nuevo; el palacete, que la vida vuelva a sus estancias y recupere ese glamour y encanto que nunca debió perder; y las pinturas, lo que tal vez siempre buscaron: ser rescatadas.

Y, si no me equivoco, todos lo han conseguido y tal vez muy pronto hasta las pinturas tendrán un lugar apropiado para ser de nuevo admiradas.

¿Todo ello conseguido solo utilizando palabras?

Podría ser.

Aleister Crowley habría estado orgulloso, si así fuera, aunque para ello hubiera tenido que dedicar medio millón de palabras.

Por otro lado, me intriga pensar cómo todas las historias que he contado en estos libros han ido encajando tan bien unas contra otras hasta crear este universo —o como diría Mr. Oldman: este universo, que es el único que ahora nos atañe e importa de todos los universos posibles alternativos; este universo que sentimos único aquí y ahora por más universos posibles que pudieran existir; este universo único que nuestro yo vivirá como única alternativa posible obviando todos los demás.

Sé que tenía que escribir esta historia.

Sé que no podía reservarla solo para mí.

Sé que había una fuerza dentro de mí, «un fuego interior» como dice Javier Sierra, que me incendiaba y que sabía no podría controlar hasta que pusiera «negro sobre blanco» cada una de las tramas que han dado forma a esta historia.

Ahora que ya he terminado, como Clara Salvatierra, me pregunto, pero aún con más ahínco:

¿Quién es el titiritero que mueve nuestros hilos?

¿Somos realmente nosotros los guionistas de nuestras propias vidas?

¿Escribimos nuestro propio destino?

Espero que tú puedas encontrar tus propias respuestas o, al menos, disfrutar del camino mientras sigues haciéndote preguntas.
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